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Para David

Nubes de verano

La brisa encuentra

siempre su camino.

Poema Haiku (Ass. s. XXI)
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INTRODUCCIÓN

Lluvias de .primavera

¡pobre de aquel

que nada escribe!

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

Verano de 1582. Oda Nobunaga, el primero de aquellos que más tarde se conocerían como los “tres grandes unificadores”, estaba cerca de lograr lo imposible, acabar con la cultura del caos que había destruido aquellas tierras durante generaciones. Para poner fin al que se conocería como Periodo de los “Estados en Guerra” solo había una opción, someter a los daimyos bajo una sola autoridad. Nobunaga conocía mejor que nadie el hedor de la tierra quemada y los cadáveres en descomposición que los ejércitos dejaban a su paso en las continuas disputas provocadas por el afán de gloria y poder al que aspiraban los señores de la guerra.

Había que acabar con todo aquello por el bien de Japón, no habría paz ni prosperidad si continuaba el horror, y si para ello era necesario emplear el único lenguaje conocido por todos, habría sangre y fuego.

Solo una fuerza arrolladora sería capaz de lograr lo que, por entonces, nadie se atrevía ni siquiera soñar tras 150 años de conflictos (1467-1615), y alguien podía proporcionarle ese poder, los occidentales. Sin embargo, no fue lo único que le interesó de ellos…

Nobunaga estaba decidido a ser recordado por sus hazañas, y para ello no dudó en superar cualquier obstáculo. Tras la muerte de su padre, Oda Nobuhide, se deshizo de los aspirantes a dominar el clan que gobernaba la pequeña provincia de Owari. Sus hermanos corrieron la misma suerte que Imagawa Yoshimoto, uno de los tres poderosos daimyos que controlaban la extensa región de Tōkaidō.

Su inesperada victoria frente a un ejército diez veces superior lo convirtió en uno de los señores más poderosos de Honshu, la principal isla que conformaba el archipiélago japones, lo que aprovechó para acabar con el que se convertiría en el ultimo shogun de la dinastía Ashikaga, Yoshiaki. Por entonces, la institución imperial había perdido su capacidad de gobierno hasta convertirse en una figura ceremonial, y Nobunaga rechazó deliberadamente el cargo. La única legitimidad que reconocerían los daimyos y le permitiría alcanzar su ambicioso objetivo era la fuerza, no los títulos.

Su habilidad para la estrategia y el desarrollo de las armas proporcionadas por los occidentales le permitió derrotar a sus enemigos uno tras otro, hasta que el fin de una Era parecía vislumbrarse en el horizonte. Fue entonces cuando uno de sus mas fieles colaboradores, el general Toyotomi Hideyoshi, reclamó su apoyo urgente para derrotar al clan Mori, que controlaba la provincia de Aki.

La ayuda no tardaría, y Nobunaga decidió ordenar a otro de sus señores de confianza, Mitsuhide Akechi, que se adelantara con sus tropas. El líder del clan Oda partió tan pronto como le fue posible para dirigir la derrota de los odiados Mori, acompañado tan solo por un reducido numero de tropas, convencido de que los ejércitos combinados de Hideyoshi y Akechi serían suficientes mientras el grueso de sus tropas se preparaba para seguirle.

Cerca de Kioto, la comitiva se detuvo a descansar en el monasterio budista de Honno-ji, cerca de Kioto. El shogun albergaba un odio ancestral hacia los monjes budistas desde su infancia y no decidió quedarse de buen grado. Su padre Nobuhide había fallecido repentinamente por una enfermedad sin que las plegarias de los monjes budistas lograran salvarlo, por lo que su hijo no dudó un instante en desatar su ira castigándolos cruelmente.

[image: Nieve sobre Miyajima, Tsuchiya Koitsu (1870 - 1949)]

Conocido por su crueldad, los encerró en un templo sugiriéndoles que rezaran una vez mas, en esta ocasión por sus vidas, mientras sus hombres disparaban los arcabuces recién adquiridos a los occidentales contra sus muros para animarles a poner más empeño. Su sello personal, unido a todos los documentos del reino, decía: «Someter el reino con fuerza militar», una frase que resume nítidamente su carácter. Años mas tarde, algún tipo de presentimiento debió sentir tras cruzar las puertas de aquel lugar, y no se equivocaba.

En plena noche, los soldados de Akechi rodearon el templo, era su única oportunidad para desatar el odio escondido que sentía por su señor y, porqué no, convertirse en el nuevo dominador de Japón. Cientos de samuráis rebeldes derribaron las puertas y arrasaron con todo. Nadie debía sobrevivir. Nobunaga, su reducida guardia, su sequito, su familia, incluso los monjes del templo, todos perecerían aquella noche ya fuera por el fuego o la espada.

Los gritos de los primeros caídos, el ruido de los mosquetes y el entrechocar de las armas despertaron al resto de los residentes. Nobunaga, avisado de lo que sucedía, trató de resistir en las estancias interiores mientras sus hombres procuraron ganarle tanto tiempo como pudieron a costa de sus vidas. No había escapatoria, y ya fuera accidental o deliberadamente, el fuego comenzó a extenderse sin control consumiendo todo a su paso. Akechi sabia que si su objetivo lograba escapar las consecuencias serían terribles.

Los soldados rebeldes no tardaron mucho en encontrarlo. Superaban a los defensores en cien a uno y los rodearon fácilmente, pero ninguno de ellos fue capaz de acabar con su vida, pues se interpuso un samurái de piel oscura más alto que una torre. Las balas de los mosquetes silbaban entre las vigas de madera consumidas por el fuego, pero aquel demonio parecía de otro mundo, y lo era.

La mayoría de los compañeros de Yasuke habían caído, incluso su señor había resultado herido por una flecha, pero rendirse no era una opción aceptable para un samurái. Incapaces de superarlo, Akechi ordenó a sus tropas que abandonaran el templo antes de que colapsara, seguro de que el fuego terminaría el trabajo sin arriesgar las vidas de sus soldados.

Yasuke era ya famoso en aquellas lejanas tierras no solo por la increíble extrañeza que causaba el color de su piel, sino por haber sido capaz de convertirse en el único samurái africano que existió en Japón. Impresionado por su poderoso aspecto y destreza con las armas, Nobunaga lo convirtió en uno de sus mas estrechos colaboradores como parte de su propia guardia de samuráis, y Yasuke estaba dispuesto a entregar su vida por su señor, en agradecimiento por todo lo que le había ofrecido.

Quedaba poco tiempo y ninguna esperanza. Oda Nobunaga trató de poner a salvo a las mujeres de la familia, convencido de que aquel traidor no se atrevería a matarlas, mientras se preparaba para lo inevitable. Yasuke acabó con los últimos samuráis de Akechi que aun trataban de superarlo sin obedecer las órdenes de su señor, ya que ejecutar al gran Nobunaga les otorgaría fama imperecedera.

Yasuke emergió de entre las llamas para enfrentarlos sin vacilar un solo segundo, y no les permitió acercarse. Varios fueron incapaces de disimular su asombro ante tal guerrero, del que solo conocían rumores esparcidos por los campamentos, otros tuvieron que echar mano de todo su coraje y experiencia para no dar un paso atrás cuando las piernas comenzaban a temblarles. Nunca se habían enfrentado a un hombre que semejaba el color de su propia sombra, tan alto que sus cascos apenas le llegaban al pecho, y que se mostraba ante ellos lleno de cenizas y sangre de sus enemigos.

Los samuráis de Akechi no esperaban aquella escena, sino solo quizás a unos pocos enemigos resueltos a inmolarse con su señor mientras temblaban de miedo ante la cercana muerte, pero ante ellos se alzaba una torre oscura como la noche, cuyos ojos blancos se clavaron en sus espíritus cual lanzas como reflejo de su determinación.

Ninguno conservó la vida, incapaces de superar el poder de aquel demonio de la noche. El que hasta hacía tan solo unas horas llegó a dominar casi todo Japón necesitaba tiempo para acometer el ritual del seppuku (“suicidio”). No quedaba otra alternativa y, al menos, estaba decidido no solo a abandonar este mundo con honor, sino también evitar que Akechi se llevara la gloria. 

Ese fue el último día de Yasuke junto al gran Oda Nobunaga. Su historia merece ser recordada no solo por las extraordinarias hazañas y vicisitudes que protagonizó aquel joven sirviente de la Compañía de Jesús esclavizado en Mozambique, hasta convertirse en uno de los samuráis más reconocidos de Japón, sino por el ejemplo de superación y determinación que mostró al mundo.

Aquel hombre había sobrevivido a los peores horrores que el convulso s. XVI podía ofrecerle, había viajado miles de millas a lo largo de varios continentes entre gentes de innumerables culturas y tras su nacimiento en una perdida aldea rural de Mozambique, acabó sus días junto al mayor líder que Japón había conocido en siglos. Yasuke fue capaz de superarlo todo, incluso su propio destino, hasta convertirse en leyenda.


DONDE TODO COMENZÓ

IGNACIO DE LOYOLA Y LA

COMPAÑÍA DE JESÚS

La mariposa revolotea

como si desesperara

en este mundo.

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

La historia de Yasuke se encuentra inevitablemente unida a la misión evangelizadora que protagonizó la Compañía de Jesús en Japón. Los jesuitas habían conseguido que el papado les otorgara ese privilegio, y estaban resueltos a extender la palabra de Dios en el Lejano Oriente sin importar cualquier peligro, por lo que no pasó mucho tiempo hasta que los primeros misioneros desembarcaron en el país del Sol Naciente tras la llegada de los primeros occidentales.

La corona portuguesa apoyaría su labor, que acabó por convertirse en determinante para el devenir de los acontecimientos en el s. XVI, mas aun en aquellas lejanas tierras que por entonces atravesaban uno de los momentos mas trascendentales de su Historia. Por ese motivo, es necesario retroceder en el tiempo para explicar los acontecimientos que permitieron a Yasuke convertirse en el único y legendario samurái africano de Japón.

Antes de convertirse en el fundador de la Compañía de Jesús, Íñigo o Eneko López de Loyola, que más tarde cambiaría su nombre por el de Ignacio o Ignatius “por ser más universal”, según sus propias palabras, comenzó su andadura sirviendo como paje a las órdenes de D. Juan Velázquez de Cuéllar, contador de Fernando el Católico. Ignacio había nacido el 23 de octubre de 1491, apenas un año antes de la hazaña que convertiría a Colon en leyenda, pero en la Guipúzcoa de aquella época, todos los habitantes de, pequeño valle de Loyola, entre Azpeitia y Azcoitia, estaban aun lejos de imaginar que más allá del Atlántico existía un mundo nuevo y desconocido.

A la edad de 26 años pasó al servicio del virrey de Navarra, Antonio Manrique (1517), a cuyo servicio combatió en la batalla de Nájera tres años mas tarde. Sin duda, el principal anhelo de Iñigo aun se encontraba lejos de Dios, pues consistía en obtener honra y demostrar su valentía al servicio de la patria.

Las huestes castellanas conquistaron el Reino de Navarra en el año 1521, pero varias ciudades navarras se sublevaron contra el invasor, tratando de expulsarlas con ayuda de las tropas francesas. Por entonces el joven Iñigo luchaba en el bando castellano como parte de la guarnición que debía asegurar la defensa de Pamplona. Los altos y delgados muros de los castillos medievales parecían hojas de papel frente a la nueva artillería desarrollada en esta época por lo que, cuando los soldados franco-navarros alcanzaron las puertas de la ciudad nadie creía posible evitar su pérdida.

Indiferente al desaliento, Iñigo se encargó de convencer a sus superiores y camaradas para ofrecer dura resistencia que, a pesar de su coraje, no consiguió detener a los sitiadores. Tan solo necesitaron cuatro días para ocupar Pamplona, pero en ese transcurso Iñigo resultó gravemente herido por una bala de cañón que paso como un rayo entre sus piernas, hiriendo una y rompiendo la otra. Los médicos no albergaban ya para el futuro alguno, hasta el punto de que se le administró la extrema unción el 20 de mayo de 1521, pero logró recuperarse milagrosamente.

Ignacio nunca perdió la esperanza de regresar cuanto antes a los campos de batalla, por lo que decidió someterse a varias intervenciones que destinadas a recuperar la movilidad perdida en su rodilla, pero todo fue en vano. Se le dispensó del servicio para que pudiera recuperarse en su ciudad natal, y con esa intención decidió pasar el tiempo de inactividad leyendo libros de caballería para mantener vivo su espíritu mientras esperaba una nueva oportunidad.

Sin embargo, sus familiares solo pudieron conseguirle dos obras que nada tenían que ver con sus anhelos: la Vida de Cristo, del cartujo Ludolfo de Sajonia y la Legenda Aurea, del Padre Jacobo de Vorágine, dedicada a narrar las vidas de los santos. Resignado, comenzó su lectura sin saber que aquellas letras cambiarían su vida y la Historia. No en vano, poco después aseguró que había recibido la visita de la mismísima Virgen María, acompañada por el niño Jesús para revelarle que debía arrepentirse por su vida pasada y purgar los pecados cometidos.

Aquel episodio trascendental hizo que renunciara a sus sueños de gloria y se decidiera a reemplazar las hazañas de los caballeros por las de los santos, alentado por cada página que leía. Su rodilla nunca se recuperó totalmente, pero cuando hubo reunido la suficiente fuerza como para abandonar de nuevo la casa familiar, quiso por viajar como penitente en dirección a la tierra de Cristo, emulando así a los santos que recorrieron el camino hacia Jerusalén.

Llegado a Barcelona quiso confesarse por escrito antes de continuar y su relato duró tres días, esa fue su forma de romper con el pasado y comenzar una vida nueva, de un modo similar a lo que mas tarde haría Yasuke.

Las penitencias que se autoimpuso desde ese día fueron crueles en extremo, desde soportar un terrible ayuno hasta el abandono físico para alcanzar el perdón, hasta que, según dicen, en el verano de 1522 contempló con sus propios ojos como la luz divina de Dios le iluminaba. Tan solo un año mas tarde logró reunir el dinero necesario para comprar un pasaje en la primera nave que saliera del puerto con dirección a Jerusalén, haciendo escala en Roma, Venecia y Chipre antes de poner sus pies en Tierra Santa.

Solicitó a los frailes custodios franciscanos la dispensa para vivir allí , pero le fue denegada y tuvo que regresar a Barcelona, soportando un accidentado viaje en el que estuvo a punto de perder la vida cuando faltó muy poco para que naufragara la embarcación que lo transportaba. Una vez en la península, decidió comenzar a estudiar latín, lógica, física y teología para así ayudar mejor a otros, impartiendo catecismo a quien quisiera escucharle, y no fueron pocos.
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Tanto fue así que suscitó el recelo de la Inquisición, y en abril de 1527 fue encarcelado, aunque ni siquiera de ese modo lograron silenciarlo. Poco después lo soltaron a condición de que no predicara más hasta acabar sus estudios, y optó por continuar sus estudios en Salamanca por consejo del arzobispo de Valladolid, Alfonso de Fomseca. Jamás pudo reprimir su deseo de predicar, y en aquella nueva ciudad continuó su labor hasta volver a la cárcel por orden de los inquisidores salmantinos.

Finalmente lograría la absolución bajo la misma premisa, y frustrado por la intolerancia de las autoridades religiosas prefirió viajar a Paris en 1528. Pretendía acabar allí sus estudios, visitando en ese tiempo Inglaterra y Flandes, mientras sus seguidores comenzaban a multiplicarse en todas partes. Finalmente consiguió el título de bachiller y mas tarde la licenciatura como Maestro en Artes (1533), y se dedicó a profundizar en sus conocimientos sobre teología.

Entre sus acólitos destacaron nueve fieles compañeros con los que no tardaría en pronunciar sus votos en la capilla de Montmatre (1534): pobreza, castidad y necesidad de viajar a Jerusalén para ayudar al prójimo, y ese fue el germen que mas tarde dio origen a la Compañía de Jesús. Tan solo cinco años mas tarde fundaron esta nueva orden religiosa con el permiso del papa Pablo III.

El reconocimiento oficial aun tendría que esperar un año, promulgado por Julio III, según el cual:

«Es fundada principalmente para emplearse toda en la defensión y dilatación de la santa fe católica, predicando, leyendo públicamente y ejercitando los demás oficios de enseñar la palabra de Dios, dando los ejercicios espirituales, enseñando a los niños y a los ignorantes la doctrina cristiana, oyendo las confesiones de los fieles y suministrándoles los demás sacramentos para espiritual consolación de las almas. Y también para pacificar los desavenidos, para socorrer y servir con obras de caridad a los presos de las cárceles y a los enfermos de los hospitales. Y todo esto ha de hacer graciosamente, sin esperar ninguna humana paga ni salario por su trabajo»




Ese mismo año (1539), dos de sus fundadores, Simón Rodríguez y Francisco Javier fueron enviados a evangelizar las Indias Orientales, prometiendo todos antes: 

«Además de los tres votos comunes, nos obliguemos con este voto particular, que obedeceremos a todo lo que nuestro Santo Padre que hoyes y los que por tiempo fueren Pontífices romanos nos mandaren para el provecho de las almas y acrecentamiento de la Fe. E iremos sin tardanza (cuanto será de nuestra parte) a cualquier provincia donde nos enviaren, sin repugnancia ni excusarnos, ahora nos envíen a los turcos, ahora a cualquier otros infieles, aunque sean en las partes que llaman Indias; ahora a los herejes y cismáticos o a cualquier católicos cristianos».

Ignacio de Loyola fue elegido primer Prepósito General por el resto de miembros en votación, aunque se negó dos veces antes de aceptar casi obligado, y pronto cientos de nuevos miembros solicitaron su ingreso en la sede de Roma. Su lema rezaba: «Ad maiorem Dei gloriam».

Se había constituido una poderosa organización religiosa extendida por todo el mundo y gobernada desde Roma por medio de las Constituciones, las Reglas, los Ejercicios espirituales (por los que habían de pasar todos los aspirantes a jesuitas) y un inmenso volumen de Cartas e instrucciones. Pronto los jesuitas se extendieron por España, Italia, Sicilia, Brasil, Portugal, Alemania, Flandes y Francia, en medio del fervor evangelizador que ahora se extendía hasta los confines occidentales y orientales del Nuevo Mundo.

San Ignacio estableció un protocolo no por ser muy claro menos novedoso, destinado a ganar la voluntad de las gentes que pretendía evangelizar. Ordenó a sus misioneros que aprendieran la lengua, historia, costumbres y creencias de las gentes que recibirían su visita, pues se convertirían en vehículo para acercarse mas fácilmente a sus corazones como signo de respeto.

Sus acólitos debían ser personas ampliamente instruidas que dedicarían sus vidas a la caridad cristiana y al proselitismo entre todos aquellos que desearan unirse a la gracia divina, mediante la creación de colegios, seminarios, universidades y escuelas en los lugares de destino asignados, lo que propició que varios de ellos alcanzaran pronto la India, China y Japón.

Para lograr su objetivo siempre buscaron el apoyo de las elites locales, de forma que sus instituciones no solo sirvieron para formar a todo nuevo aspirante a jesuita, sino también a los hijos de las clases dirigentes de la sociedad, quienes mas tarde contribuirían a la causa mediante su apoyo.

Cuando Ignacio de Loyola expiró su ultimo aliento (1556), probablemente poco antes de la fecha en que podríamos situar el nacimiento de Yasuke, los jesuitas ya contaban con mas de mil miembros repartidos por todo el mundo. Muy pronto, la Compañía de Jesús se convirtió en la más poderosa orden de la Iglesia católica, no solo por su destacada labor evangelizadora, sino por su apoyo a la ortodoxia frente a la amenaza de los reformistas. De hecho, llegó a ser temida por reyes, príncipes, emperadores y papas, al considerar que se había situado por encima de los Estados y del mismo Vaticano.

Con el tiempo, sus misioneros fueron expulsados de los dominios portugueses (1759), franceses (1764) y españoles (1767), hasta que el papa Clemente XIV ordenó su disolución en el año 1773. Harían falta cuatro décadas para que los supervivientes de la orden lograran reinstaurarla en 1814, coincidiendo con la Restauración de las monarquías europeas, aunque nunca dejó de suscitar el recelo de los poderosos. A pesar de todas las dificultades, todavía hoy sigue siendo la mayor de las órdenes religiosas católicas masculinas, con casi 20.000 miembros y presencia activa en 127 países de los cinco continentes.

Aquella institución que el propio Ignacio había definido en las Constituciones como una “mínima Congregación” pronto se situó en la vanguardia de la iglesia a cargo de aquellos que se consideraban a sí mismos como “soldados de Dios” bajo la obediencia del romano pontífice para su servicio. Ignacio de Loyola consiguió crear una red global controlada por individuos coordinados, jerarquizados, altamente preparados y escrupulosamente seleccionados para llevar a cabo su misión.

Plenamente conscientes de los cambios trascendentales que se estaban produciendo en el s. XVI, con plena capacidad para adaptarse a ellos, participar en su desarrollo y beneficiarse con vistas a su única misión. No en vano, la Compañía había sido instaurada siguiendo el modelo militar que, por otro lado era bien conocido por muchos de sus mas importantes representantes, incluido el propio Ignacio, que antes de abrazar la vida religiosa actuaron como soldados al servicio de sus Estados.

[image: Viajes de Ignacio de Loyola, 1506-1552 - La 'Mínima Compañía']

A finales del s. XVI la Ciudad Eterna albergaba no menos de 500 religiosos de la Compañía, en cuya sede se celebraban cada tres años las Congregaciones Generales, de obligada asistencia para los procuradores de todas las provincias designadas con la intención de informar al prepósito sobre el avance de la palabra de Dios en sus destinos. Los territorios en los que actuaban se organizaron administrativamente como provincias, en estrecha colaboración con los gobernantes cristianos que ejercían su tutela y actuaban como intermediarios ante el papa.

No en vano, Ignacio de Loyola estaba convencido de que la mejor manera de alcanzar al conjunto de la población pasaba por influir en las élites políticas, económicas e ideológicas que la gobernaban, tanto en los reinos cristianos como en aquellos que esperaban pronto se unieran a ellos en la fe, como sucedería con los daimyos en Japón.

Se estableció un efectivo sistema de comunicación entre las distintas casas jesuitas repartidas por el mundo y su sede en Roma, mediante cartas que viajaban incesantemente pata informar de los avances en cada región y las noticias de interés. Pero también otorgaron enorme importancia a la divulgación del dogma católico mediante la redacción y edición de todo tipo de cartas, manuales, guías, instrucciones, sermones, etc., que ayudarían a mostrar difundir sus logros, informar sobre su labor y obtener nuevos seguidores.

Ignacio de Loyola contó muy pronto con su propia imprenta en el Colegio Romano, y poco después la Compañía aprovechó como nadie la oportunidad que brindaba esta nueva herramienta. Fue precisamente gracias a estos documentos que conocemos, al menos en parte, la historia de Yasuke.


EL DESCUBRIMIENTO DE JAPÓN

Mil pequeños peces blancos

Como si hirviera

El color del agua

Konishi Raizan (poema haiku, s. XVII)

Los productos que se producían en Catay (China) y Cipango (Japón) suscitaron siempre la codicia y el interés de las potencias occidentales desde tiempos ancestrales, pero la caída de Constantinopla frente a los turcos otomanos convirtió en una utopía la misión de alcanzar aquellos reinos utilizando rutas terrestres. La seda producida en China se convirtió en el producto mas demandado por la aristocracia occidental, así como las especias provenientes de la India, que no solo se empleaban como condimento, sino para la conservación de los alimentos durante el invierno.

La verdadera intención de las exploraciones marítimas protagonizadas por las coronas de Castilla y Portugal era alcanzarlos utilizando el océano como vía alternativa, pero surcar aquellas aguas desconocidas y traicioneras no sería tarea fácil. Motivación no faltaba, puesto que a las promesas de poder y ganancias inimaginables se unió el fervor evangelizador, que auguraba nuevos territorios de influencia para las máximas autoridades eclesiásticas. No en vano, Europa se encontraba inmersa en una verdadera revolución a causa del cisma protestante dentro del seno de la Iglesia Católica, lo que provocó una merma considerable en el número de fieles seguidores de la ortodoxia romana y, con ellos, de la autoridad papal en el concierto político internacional. Por ese motivo, era necesario conseguir nuevos fieles en los territorios periféricos.

Portugal y Castilla se embarcaron en busca de las Indias, repartiéndose el mundo mediante el Tratado de Tordesillas (1494) sancionado por el papa, cada una de ellas siguiendo una ruta diferente hacia oriente y occidente. En nuestro caso, nos interesa especialmente la misión de Portugal, pues superada la hazaña que suponía para sus naves alcanzar el océano Indico tras atravesar el peligroso Cabo de Buena Esperanza, alcanzaron por fin el otro extremo del mundo, allí donde las leyendas situaban el origen de las maravillas que hasta entonces llegaban a Europa recorriendo la Ruta de la Seda. Primero la India y luego China en 1514, pero aun tardarían todavía casi tres décadas en divisar a las costas japonesas (1543) y aún catorce años mas en establecer un asentamiento comercial permanente en Macao (1557).

Los portugueses arribaron fortuitamente en Japón cuando una embarcación comercial se desvió de su ruta hacia la costa china a causa de un tifón. El capitán portugués Antonio da Mota desembarcó en la pequeña isla de Tanegashima, una pequeña isla situada frente a la costa meridional de Kyushu. Como aquellos extraños personajes arribaron desde el sur, los japoneses comenzaron a llamarlos “nanbanjin” (“barbaros del sur”), y no era para menos, pues a sus desconocidas facciones se unió la desaliñada apariencia que presentaban producto de la tormenta.

El Krishitan monogatari (“Historia de los cristianos”) explica como: «de su nave surgió una innominable criatura, similar en forma a un ser humano pero que recordaba más a un duende de larga nariz [...] No se pudo entender en absoluto lo que dijo: su voz era como el chillido de un búho». En la tradición japonesa, cada rincón del mundo exterior estaba lleno de criaturas fantásticas, muchas de ellas con apariencia humana. Sin embargo, los portugueses no eran duendes, ni Japón la tierra prometida.

Nos encontramos a finales del Periodo Sengoku, mas conocido como el de los “Estados en Guerra” (1467-1568), debido a las interminables luchas que enfrentaron a los distintos daimyos en busca de poder a costa de los reinos vecinos. Se habían convertido en un mal endémico para una población sumida en la desesperación, que no parecía albergar ya esperanza alguna de encontrar la paz. Aquellos barbaros surgieron de la nada en medio del caos, y con ellos no solo traían ideas y productos desconocidos, sino también armas de fuego.

Los jesuitas llegaron a Filipinas desde Nueva España (la actual México), decididos a convertir el archipiélago en un lugar de tránsito hacia su verdadero objetivo, es decir, las Indias portuguesas, China y Japón. Inicialmente, su papel fue más político que evangelizador, ya que no fueron pocos los misioneros que actuaron como comisionados del gobernador de Filipinas hasta convertir Macao en la sede principal de la Compañía en Asia. Allí se estableció en 1562 un colegio para los misioneros enviados desde occidente y aquellos conversos locales que se unieron a la Compañía, donde debían prepararse y adaptarse a la realidad de sus destinos finales, es decir, Japón, China o la Conchinchina (como se conocía entonces al sur de la actual Vietnam).

Con el apoyo papal y el beneplácito de las coronas castellana y portuguesa, podemos imaginar que los jesuitas pronto se sintieron listos para afrontar el reto, y apenas transcurrieron seis años desde la llegada del primero occidental a Japón que los primeros tres monjes jesuitas desembarcaron en el país del Sol Naciente para comenzar su labor cuanto antes. No en vano, supieron aprovechar no solo el fervor religioso que caracterizó al soberano portugués Juan III (1502-1557), sino también la simpatía que sentía por la Compañía de Jesús, por lo que no dudó en solicitar al papa que les encomendara en exclusiva la evangelización de los nuevos territorios que esperaba añadir a sus dominios.

Por ese motivo, mucho antes había encargado a su embajador en Roma, D. Pedro de Mascareñas, que solicitase del papa seis de aquellos misioneros jesuitas para embarcarlos hacia oriente. Los franciscanos, dominicos y demás ordenes religiosas tendrían que esperar, mientras los jesuitas se apresuraban a consolidar su influencia en Japón.

Y así lo hicieron con excelentes resultados o, al menos, es lo que sus enviados se encargaron de proclamar al mundo durante las primeras cuatro décadas de su estancia en aquellas legendarias tierras, las mas orientales del mundo conocido. De hecho, su labor se vio facilitada por el carácter de aquellas gentes, que conformaban una sociedad mucho mas civilizada que la mayoría de aquellas con las que los misioneros se habían encontrado en aquella época.
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Sus territorios se encontraban gobernados por elites cultas y abiertas a nuevas ideas, lo que constituía de por si un factor esencial en el modo de predicar defendido por los jesuitas. Todos ellos hablaban un único idioma, lo que evitaba la necesidad de aprender complicados dialectos que dificultarían la labor evangelizadora, retrasando mucho los resultados esperados. Es mas, a lo largo de los siglos varias religiones y sectas se habían asentado firmemente en Japón, por lo que no se esperaba que la aparición de nuevas creencias generara rechazo en la población.

La situación era propicia y el momento parecía adecuado. No en vano, con el apoyo de las elites locales se lograron multitud de conversiones en muy poco tiempo, pero la predicación no era el único interés de la Compañía de Jesús. Muchas veces se omite su participación en el lucrativo comercio de las Indias bajo el auspicio de las coronas europeas, incluyendo la trata de esclavos, pues los beneficios generados alcanzaron cotas nunca imaginadas que hacían difícil permanecer al margen.

Si bien es cierto que no se encargaron nunca de controlar tales actividades directamente, pues sus votos se lo impedían, no lo es menos que ejercieron una enorme influencia en este ámbito como medio adicional para alcanzar su objetivo. Los jesuitas ejercieron como intermediarios necesarios entre la corona portuguesa y los daimyos locales, designaron los puertos autorizados para el comercio y las rutas que seguirán las naos lusas desde Macao, transportando no solo los codiciados productos chinos que tanto interés suscitaron siempre en las elites niponas, sino algo mucho mas importante, que marcaria la Historia de Japón para siempre, los mosquetes.

Si aun era necesario reunir mas ventajas para su misión, pronto supieron que la Dinastía Ming había decidido rescindir definitivamente las relaciones diplomáticas y comerciales que el continente mantuvo con los japoneses pocas décadas antes de la llegada de los portugueses, lo que suponía una oportunidad inmejorable para la aparición de nuevos intermediarios deseosos de obtener los enormes beneficios que aquella actividad podía reportarles.

En realidad, los japoneses ya conocían y utilizaban las nuevas armas desarrolladas a partir del uso de la pólvora, proporcionadas por los chinos, pero los mosquetes occidentales presentaban un diseño diferente y mucho mas efectivo, capaz de multiplicar el daño que aquellas podían ocasionar.

Es mas, su manejo era extremadamente sencillo, tanto que era posible adiestrar a un gran numero de soldados en muy poco tiempo, frente a los años de entrenamiento y experiencia necesaria para formar a un guerrero samurái. Ahora una sola bala disparada por un campesino apenas reclutado podía acabar con decenas de ellos en un instante, y sin ni siquiera poner en riesgo su vida acercándose lo suficiente como para darle una oportunidad a su enemigo.

Pronto se convirtieron en el objeto de deseo para los señores de la guerra nipones (daimyos), cuyas luchas intestinas habían desgarrado el país desde hacía generaciones. No en vano, resultaron capaces de cambiar el modo en que se desarrollaron los conflictos militares tradicionales de un modo inimaginable, sobre todo en una sociedad donde los samuráis y su estilo de lucha dominaban el panorama bélico.

En realidad, apenas un año antes de la llegada portuguesa, los piratas japoneses, que por su oficio se encontraban mas familiarizados con aquellos occidentales tras aventurarse hasta las rutas comerciales del sureste asiático en busca de botín, ya conocían la efectividad de estas armas, pero su concurso en la victoria de Shimazu Takahisa en Kajiki se convirtió en la perfecta demostración del poder que podían desatar en una batalla terrestre.

Un visitante de los territorios de Shimazu, llamado Tsuda Katsunaga, se encontraba en Tanegashima cuando aparecieron aquellos “duendes” en la playa, quienes le entregaron un mosquete como regalo. Katsunaga, que procedía de la provincia de Kii, resultó ser hermano del sacerdote Suginobu Myosan, de Negoroji, uno de los centros a cargo de monjes guerreros mas conocidos de Japón.  Aquel arma le fue entregada a un herrero local llamado Shibatsuji Kiyoemon, quien fue capaz de comprender su funcionamiento y reproducir su construcción a pequeña escala.

En apenas un año, el asombro que despertaron aquellas armas llegó a oídos de Tachibana Yamatasaburo, un comerciante de Sakai, donde ya se habían comenzado a producir los primeros mosquetes basados en un diseño menos efectivo importado de China. Viajó a Shimazu, y a su regreso reprodujo el diseño para comenzar a fabricar los nuevos modelos. Pero no fue el único, Ashikaga Yoshiharu, el shogun, también había oído hablar de ellas y ordenó a los operarios de Kunitomo, una ciudad al noreste del lago Ōmi (actual lago Biwa), que le consiguieran algunas piezas, aunque las armas japonesas aun tardarían varios años en utilizarse para la batalla debido a su lenta producción.

Los daimyos aprendieron pronto que debían colaborar con aquellos misioneros si querían participar no solo de los beneficios económicos que reportaba el comercio con los portugueses, sino también obtener las armas que necesitaban para derrotar a sus enemigos, y con esa finalidad no les dieron permiso para establecerse en sus territorios, sino también favorecieron la apertura de puertos francos y bendijeron la labor misionera entre la población. Es mas, como parte de la política jesuita, no fueron pocos los herederos de aquellos señores que se convirtieron en seminaristas siguiendo los deseos de los misioneros, adoctrinados en aquellas escuelas, pero no todos los señores de la guerra eran tan receptivos a la influencia extranjera.

El apoyo a los jesuitas se produjo, principalmente, entre los daimyos menos poderosos de las regiones en las que se establecieron, puesto que las armas y réditos económicos que prometían los padres proporcionaban ciertas garantías de supervivencia frente a los grandes señores que habían tratado de imponerse sobre ellos.

Aquella era una clara relación de conveniencia, pero mientras todos salieran beneficiados no debía existir problema. De hecho, los japoneses pronto comenzaron a producir suficientes armas para iniciar su introducción en los mercados del sudeste asiático, por lo que no tardaron demasiado desde que vieron el primer mosquete hasta convertirse en traficantes internacionales de armas.

Precisamente, uno de aquellos señores de la guerra fue Oda Nobuhide, padre del mas tarde famoso Oda Nobunaga, quien pronto se convirtió también en uno de los principales clientes de los armeros de Kunitomo y, a la postre, señor de Yasuke. Sin perder tiempo, le encargó a uno de sus oficiales, Hashimoto Ippa, la adiestrarían de sus soldados en el uso de artillería para equiparlos con los 500 mosquetes recientemente encargados.

Nobuhide murió en 1551, pero tan solo tres años mas tarde, su hijo Nobunaga demostró que también sabía cómo usar estas nuevas armas cuando atacó con éxito el castillo Muraki de Imagawa Yoshimoto, en la península de Chita. Sus fusileros se organizaron en relevos de para mantener un fuego constante que pronto demostraría ser una táctica enormemente efectiva. Su ascenso hasta el liderazgo de Japón evidenciaría pronto que pocos fueron capaces de compartir la clara apreciación de Nobunaga en cuanto al uso mas adecuado de aquellas armas, aun a pesar de que en 1560 ya todos los daimyos contaban con ellas en mayor o menor grado gracias a la injerencia de los portugueses.

Sin embargo, fueron precisamente los daimyos mas poderosos los que se convirtieron en un problema para el desarrollo del cristianismo en Japón, pues su poder ya era lo suficientemente capaz como para imponerse igualmente, y la intervención de los misioneros solo sirvió para que se opusieran aun mas a su presencia en aquellas tierras, acosando constantemente a los daimyos cristianos que proliferaban en la región suroccidental y amenazando la misión evangelizadora.

Y no eran los únicos, pues varias sectas budistas japonesas se oponían abiertamente al proselitismo de aquellos extranjeros con el mismo fervor, pero poco podían ofrecer a sus benefactores políticos frente a las promesas de los cristianos, y la necesidad de ganarse su favor provocó que importantes señores como el propio Nobunaga decidiera acabar con ellos. En parte para ganar el favor de los jesuitas y en parte también, porqué no decirlo, como parte de su plan para someter todo Japón bajo su dominio, acabando así con muchos centros donde miles de monjes guerreros opositores estaban comenzando a convertirse en una seria amenaza para sus aspiraciones.

Nobunaga era conocido por su fuerte carácter, moldeado desde su mas tierna infancia, incluyendo el odio que profesaba hacia la religión budistas desde la muerte de su padre. Nobuhide, tras una repentina enfermedad. Las plegarias de los monjes budistas presentes en su lecho de nada sirvieron, y Nobunaga no dudó en vengarse de ellos castigándolos cruelmente.




[image: Paisaje japonés con el monte Fuji al fondo]

El jesuita Luis de Frois afirma que los encerró en un templo sugiriéndoles que rezaran una vez mas, en esta ocasión por sus vidas, mientras sus hombres disparaban sus armas recién adquiridas a los occidentales contra sus muros para animarles a poner más empeño. Frois, el escritor más prolífico sobre Yasuke, nació en Lisboa en 1532 y se unió a los jesuitas en 1548. Llegó a Japón en 1563 y escribió más de cien cartas e informes y varios libros durante las décadas de 1580 y 1590 sobre los sucesos ocurridos en aquellas tierras. 

Inicialmente, la familia de Oda dudaba enormemente de su capacidad para liderar el clan tras la muerte de su padre, y no les faltaban razones para ello dado que siempre había demostrado mayor interés por las diversiones que por los asuntos de Estado, pero había cambiado. Nobunaga demostró muy pronto su aptitud para el puesto, sobre todo cuando consiguió derrotar a todos sus enemigos uno tras otro, y nunca demostró aversión por los jesuitas, siempre y cuando sirvieran a sus intereses, ya que solo tenía una cosa en mente, la unificación de todo Japón.

Como es fácil suponer, varios de los señores menores incluso accedieron ellos mismos a profesar el cristianismo, obligando a que la población bajo su dominio siguiera su ejemplo, aun cuando la mayoría aun ni siquiera comprendía plenamente las enseñanzas de Cristo. Las fuentes jesuitas afirman que, solo en la década de 1580, habían conseguido ya unos 150.000 nativos conversos, pero sus informes sobre el avance de la evangelización en aquellas tierras probablemente eran mas optimistas de lo que realmente sucedía, cuando solo unos pocos podían contarse como plenamente adoctrinados.

Entre los primeros que abrazaron las creencias occidentales se encontraba el señor de la guerra Omura Sumitada (1533-1587), bautizado en 1563, quien decidió convertir Nagasaki en un puerto franco para el comercio con los occidentales a quienes entregó su control como base de operaciones. Durante mucho tiempo allí arribaba el “Gran Barco” portugués cargado de mercancías embarcadas en Macao, aunque veremos que la conversión de Sumitada, como la de muchos otros, no carecía de intereses personales que ponían en duda sus verdaderas creencias.

Pese a todo, los jesuitas no podían dejar escapar esa oportunidad y se apresuraron a promocionar la fortificación de la ciudad, acumulando armas en previsión de garantizar la resistencia si alguno de los cercanos daimyos contrarios al catolicismo intentaran ocuparla para expulsarlos.

Sea como fuere, la influencia extranjera y la misión católica prosperaron rápidamente en Japón. Entre los primeros misioneros que desembarcaron en Asia no faltaron entusiastas como Alonso Sánchez, que defendían la necesidad de compaginar la labor evangelizadora con las fuerza de la espada, conquistando previamente aquellos territorios para facilitar la tarea y propiciar la construcción de escuelas. Sin embargo, otros como el padre Francisco Javier, Mateo Ricci, Michele Ruggieri o el propio Alessandro Valignano no compartían esa opinión, y preferían seguir los postulados de San Ignacio, abogando por un modelo muy diferente.

No en vano, China y Japón eran países altamente desarrollados, con una capacidad militar que pondría a prueba los recursos de las coronas occidentales hasta más allá de lo que podían asumir, por lo que era necesario emplear métodos mas sutiles, apelar a la razón y predicar con el ejemplo a través de la mesura, la comprensión y la aceptación de las costumbres locales. Como observó un misionero portugués: «Los japoneses son más valientes y más belicosos» que otros pueblos de Asia. También estaban mejor organizados políticamente, con poderosos dominios en el sur, donde primero llegaron los portugueses.

Tratar de someterlos utilizando los mismos medios usados en Brasil demostró ser imposible. Incluso, el agente que más colaboró con los europeos en la conquista del Nuevo Mundo –la enfermedad, y en particular el virus de la viruela– era ya endémico en Japón desde hacía mucho y su población estaba inmunizada en gran medida. Como no podían confiar en «Nuestro Señor para que dispensara una pestilencia», los portugueses confiaron en su Señor de otras formas y emprendieron la conversión de los japoneses al catolicismo.

En China, los misioneros no tardaron en redactar el catecismo empleando la lengua autóctona, incluyendo además elementos de la filosofía oriental, como medio adicional para facilitar la comprensión de la doctrina cristiana a través de conceptos que conocían bien.

Los jesuitas adoptaron la apariencia física, barba incluida, de los chinos mandarines, y poco a poco consiguieron no solo instalar allí las primeras escuelas, sino también adoctrinar en ellas a los primeros novicios chinos que no dudaron en adoptar nombres cristianos. El modelo resultó efectivo, y mas tarde se emplearía de modo similar en Japón, adaptando no solo su comportamiento, sino también la doctrina cristiana a la forma oriental de pensar y razonar, incluso propiciando la conservación de aquellos ritos y costumbres locales que fuesen compatibles con el cristianismo.


EL PIONERO.

FRANCISCO JAVIER

Por este camino

ni un solo hombre va;

tarde de otoño.

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Cuando Juan III de Portugal le solicitó al papa de Roma el apoyo de los jesuitas en la misión evangelizadora de Oriente, este le consultó a Loyola, el Prepósito General del los jesuitas, quien en ese momento solo contaba con un misionero capacitado para la empresa. El papa le concedió al padre Francisco Javier el título de “legado suyo en las tierras del Mar Rojo, del Golfo Pérsico y de Oceanía, a uno y otro lado del Ganges” y su viaje comenzó en 1540.

Por tierra alcanzó Lisboa a finales de junio, pero ya era tarde para la temporada de navegación, y tuvo que retrasar su partida hasta la próxima primavera. Entretanto vivió de las limosnas, ya que rechazó los privilegios que Juan III pretendía concederle, y se dedicó a predicar entre las almas sedientas de esperanza.

Por entonces no debía contar con mas de 36 años, de talla mediana y constitución robusta, cuyo rostro inspiraba una confianza que le sería muy útil para su misión en el futuro. Cuando llegó el momento, la flota que lo transportaba partió desde la desembocadura del Tajo a comienzos de marzo, comandada por D. Alfonso de Sonsa, virrey de las Indias, y solo tras cinco meses de travesía llena de peligros, el misionero desembarcó en Mozambique, escala obligatoria antes de continuar hacia Oriente.



















[image: Francisco Javier, por Bartolomé Esteban Murillo, 1670]


Los portugueses habían establecido allí varios puertos destinados al comercio, que también se utilizaban para reparar las naos y obtener los suministros necesarios el resto del viaje, pero durante los seis meses que estuvo allí nunca coincidió con Yasuke. Hasta entonces se había dedicado a predicar entre los marineros y soldados de la expedición, a veces incluso actuando como medico improvisado junto a Pablo Camerino y Francisco Mansilla, dos compañeros que se unieron a su misión poco antes de partir.

No le faltó decisión para tratar de extender la palabra de Dios en aquellas tierras, pero cuando una nueva flota portuguesa llegó para recogerle y continuar su viaje tuvo que hacerlo nuevamente solo, pues Pablo y Francisco se quedaron allí para seguir cuidando de los desvalidos enfermos.

Alcanzaron Goa el 6 de mayo de 1542, ciudad situada junto al Ganges que actuaba como capital de las Indias y una de las principales escalas del comercio en Oriente. El duque de Alburquerque se la arrebató a los sarracenos en 1510, y por entonces estaba gobernada por uno de sus parientes en calidad de obispo. Sin embargo, como nuncio papal Francisco no pudo evitar constatar que, en aquel lugar tan lejano, no existía ya la justicia o la moralidad.

La corona portuguesa y los agentes del vicario de Dios en la tierra no podían o nunca pretendieron acabar con las reprobables prácticas que allí se habían institucionalizado. No en vano, el contrabando y el trafico de esclavos reportaban enormes beneficios a todos los actores implicados, incluyendo a las autoridades eclesiásticas, pues entre sus miembros no eran pocos los que justificaban su actitud afirmando que era lícito saquear a aquellas gentes de sus bienes y someterlos al mas duro trato, «para que así, despojados de cuanto poseían, fuese mas fácil inculcarles la fe».

Mas tarde recorrió la India, Ceilán, Malaca, China y llegó a Japón logrando miles de conversiones a la fe cristiana entre sus lugareños. Francisco alcanzó la tierra del Sol Naciente en un junco chino con destino a Kagoshima (1549). Su capitán, cayó enfermo poco después, lo que suscitó las palabras del jesuita: «Fue bueno con nosotros durante todo el viaje, pero no pudimos hacerle ningún bien después de su muerte encomendándolo a Dios, ya que su alma está en el infierno». 

En aquella época, la mayor parte de los misioneros estaba convencida de que quienes morían sin haber escuchado nunca la palabra de Dios o la hubieran rechazado estaban condenados al infierno, por lo que su labor evangelizadora se entendía como “de extrema urgencia”.

Francisco Javier se convirtió en el pionero de la misión destinada a extender la religión católica en la tierra que por entonces se conocía como Cipango, precursor de Alessandro Valignano, a quien acompañaría inicialmente un joven mozambiqueño que más tarde sería conocido como Yasuke, el legendario samurái africano que llegó a convertirse en guardaespaldas del gran Oda Nobunaga.

Habían pasado seis años desde que los japoneses vieron por primera vez a un occidental pero, hasta entonces, ningún eclesiástico había sido enviado tan lejos, por lo que nadie de los lugareños había oído nunca hablar de Jesús. De hecho, los portugueses se había dedicado exclusivamente a consolidar su actividad comercial en el archipiélago nipón, por lo que sus viajes habían sido periódicos pero muy esporádicos hasta ese momento.

Francisco empezó de cero y sin apenas información sobre la cultura o tradición de aquellas gentes y lugares, aunque con la ayuda de algunos padres jesuitas que se habían unido a la misión por el camino. Habían tratado de aprender todo lo posible sobre su lengua y costumbres durante el año que duró su estancia en Goa, aunque sin mucho éxito, y pronto tuvieron que decidir el mejor medio para vencer la incredulidad de los lugareños hacia unas creencias desconocidas para ellos.

Sin embargo, sus corazones albergaban serias esperanzas de cumplir con su misión, pues Francisco se sentía fascinado por todo lo que veía y según afirmó: «A juzgar por los que hemos conocido hasta ahora, diría que los japoneses son la mejor raza hasta hoy descubierta y no creo que encontréis a nadie que se les parezca entre las naciones paganas».
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Durante sus primeros años en Japón tuvo que superar todo tipo de dificultades, principalmente relacionadas con la difusión de la palabra de Dios y sus enseñanzas en un idioma complejo que apenas conocían. No en vano, cuando se transcribió fonéticamente Deus como «Deusu», los monjes budistas se burlaron de la nueva religión haciendo que sonase como «dai uso», que significa “gran mentira”. No obstante, y a pesar de todo, Francisco fue capaz de convertir 150 almas en Satsuma, 100 en Hirado y 500 en Yamaguchi.

Es necesario indicar que la visión jesuita de la evangelización se asentaba prioritariamente en la razón, como único medio capaz de permitirnos alcanzar los principios morales universales y, a través de ellos, aceptar la religión católica como única y verdadera. Francisco estaba convencido de que los japoneses eran personas extremadamente racionales, lo que avivó la firme esperanza de que aquellas gentes pronto abrazaran el cristianismo si era capaz de convencerlos con argumentos racionales.

Por ello siempre se mostró contrario a ningún tipo de conquista ni imposición por la fuerza, por innecesario, pues creía firmemente en que su forma de actuar sería la mas provechosa. Una cultura diferente necesitaba métodos diferentes que los jesuitas estaban dispuestos a experimentar como parte de su propia visión de la evangelización.

Japón era fascinante, sin duda, y mas para aquellos extraños occidentales, pero también era contradictorio, sobre todo con respecto a sus propias expectativas. No en vano, más tarde culparía de su total falta de éxito en aquellas tierras a los «cuatro pecados» de los japoneses: negación del Dios verdadero, sodomía, aborto e infanticidio. No podía evitar considerar algunas de sus prácticas como incomprensibles y contrarias a todo razonamiento, como la sodomía defendida por los bonzos (monjes budistas) que no solo no negaban, sino aceptaban como algo normal sin entender el motivo de tanto escándalo por parte del jesuita.

A pesar de todo, acabó por aceptar aquellas diferencias culturales y pensó que el mejor medio para llegar a sus corazones pasaba por dedicar un tiempo a la observación de aquellas gentes y al estudio de su idioma antes de continuar su labor evangelizadora, llegando incluso a modificar sus propias costumbres occidentales para llegar mas fácilmente a la gente, por lo que empezó a dirigir actos y ceremonias con gran solemnidad tras cerciorarse de que esa forma de actuar era tradicional en aquellas tierras como parte del protocolo.

Entretanto, solicitó que los principales textos cristianos se tradujeran al japones, aunque no fue tarea fácil, sobre todo teniendo en cuenta la dificultad para otorgar a las palabras un mismo sentido en culturas completamente diferentes y, en el caso de Japón, aun en gran medida desconocidas. Es mas, empezó a visitar asiduamente los monasterios budistas para dialogar con los bonzos y establecer puntos de entendimiento que favorecieran las relaciones entre ambos grupos religiosos. Sin embargo, no era esta una actitud únicamente destinada a la cordialidad y la colaboración, esperaba que sus charlas sirvieran para provocar en ellos preguntas capaces de contribuir a que cuestionaran sus propios dogmas y descubrieran que estaban equivocados, pues Francisco confiaba en la victoria de la única verdad, esto es, la doctrina católica.

Finalmente, y quizá en gran medida debido a su escasos avances obtenidos a pesar de su buena voluntad, Francisco abandonó Japón tan solo dos años y medio después de su llegada, convencido de alcanzar el éxito por cualquier vía posible. Tuvo conocimiento de que los japoneses situaban en China el papel el origen de la cultura y la sabiduría en Asia, lo que le llevó a pensar que era necesario reforzar la evangelización en el continente como medio para lograr, a largo plazo, la conversión de todos los territorios bajo su influencia.

Antes de partir quiso asegurarse de que su sucesor al frente de la misión en Japón, Cosme de Torres, seguiría sus métodos para no provocar el rechazo de aquellas gentes, una forma de ver y entender el mundo que poco después compartirían otros importantes jesuitas como Mateo Ricci en China o el propio Alessandro Valignano en Japón.
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EL VIAJE A NAGASAKI

Cien leguas de escarcha;

desde este barco,

la luna es toda mía.

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

Desde la llegada del padre Francisco, los jesuitas no paraban de llegar a las costas japonesas en estos años, deseosos de convertirse en el vehículo para la evangelización en Oriente. Y el mas importante de ellos fue, sin duda Alessandro Valignano. Como podemos suponer, la nao portuguesa en la que se había embarcado para continuar con la misión católica en Japón cubría esa ruta anualmente desde hacía ya veinticuatro años (1555) para participar en el lucrativo negocio comercial que se estableció entre el archipiélago y el continente, por lo que Valignano esperaba evitar así gran parte de los peligros que suponía recorrer aquellas aun extrañas aguas.

Otros como los piratas que vigilaban sin descanso las costas del sudeste asiático no dependían tanto del favor de los elementos, por lo que no faltaron los rezos diarios en la cubierta durante las semanas que duraría aquella travesía. No en vano, el propio Valignano llegó a manifestar a sus superiores su deseo de no embarcarse nuevamente para evitar acabar naufragando o enfermo tras contraer alguna de las enfermedades que habitualmente diezmaban a los marineros, como la sífilis, tifus, paludismo, hepatitis, peste bubónica, viruela, meningitis o, incluso, la rabia, pues deseaba mantenerse sano para predicar la palabra de Dios hasta el último día.

No eran plegarias solitarias, pues a buen seguro los marineros y tripulantes católicos de aquella embarcación se unieron a él tantas veces como sus obligaciones les permitieron, incluyendo a varios padres jesuitas que acompañaban a Valignano como parte de su comitiva. No había lugar donde se rezara  con más fervor que en que en una nao de aquella época. Es mas, si sobrevivían contra todo pronóstico, muchos estaban tan débiles que necesitarían ser trasladados a un hospital o allí donde algún alma caritativa quisiera y pudiera ayudarlos de algún modo, por lo que ni siquiera entonces sus vidas estaban a salvo.

Sin embargo, no todos los que trabajaban en aquella nao eran católicos, pues era muy común contratar mano de obra oriental o disponer de esclavos asiáticos para cubrir las crecientes necesidades de la marina portuguesa en expansión. De hecho, entre el propio sequito de Valignano se encontraba un tan alto como la luna y oscuro como la noche, que había tomado a su servicio durante su estancia previa en Goa (India).

Matsudaira Ietada, un reconocido cronista japones de la época, afirmaría mas tarde: «Su piel era negra como la tinta y medía alrededor de 6.2 shaku [alrededor de 1,90 cm] de altura. Se llamaba Yasuke». En realidad, por entonces Yasuke no debía contar con mas de 23 años, incluso menos, pero atesoraba ya una gran experiencia como soldado a pesar de su juventud, pues había visitado numerosos reinos, sultanatos e imperios en varios continentes, desde África hasta Japón.

Valignano lo sabia, y esperaba beneficiarse de ello, así como de su imponente porte, especialmente tras conocer que la estatura de los japoneses no era muy elevada. Entre los asiáticos se presentaba como una enorme torre oscura capaz de colapsar la luz del sol, cuya musculatura era igualmente destacada, curtida en la batalla y el trabajo infatigable. Aun a pesar de que no se trataba del primer africano que pisaba aquellas tierras, ni mucho menos el primero occidental, su apariencia no era menos sorprendente.

Utilizaba una vestimenta típicamente portuguesa, con pantalones holgados para evitar las picaduras de mosquitos, una camisa de algodón de cuello ancho y un elegante jubón de terciopelo oscuro. Hasta aquí nada extraordinario, pero como guardaespaldas portaba también una larga lanza de acero india, así como una daga árabe corta y curva al costado que brillaban como espejos gracias a la piedra de
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afilar de Yasuke. Su oscuro semblante estaba envuelto en una tela blanca parecida a un turbante que le protegía del sol, una mezcla de culturas que reflejaba a las claras su vida errante, sin rumbo fijo ni hogar permanente que no solo aprovechó para sumar experiencia en combate, sino también todo aquel conocimiento que pudiera serle útil para mejorar sus habilidades y las posibilidades de supervivencia. Una actitud que mostraría de nuevo en la tierra del Sol Naciente.

Probablemente fue secuestrado en su aldea natal siendo solo un niño, aunque las fuentes no mencionan su origen, vendido como esclavo y obligado a todo tipo de enemigos en batallas interminables debido a su complexión y destreza. Pero lo mas importante, había sobrevivido. Valignano lo conoció durante su estancia en Goa, y se hizo con sus servicios ya hacia dos años, a partir de cuyo momento lo acompañó siempre en los incesantes viajes que tuvo que realizar como visitador, y que le llevaron primero a Malaka (Malasia), después a Macao (China) y finalmente a Japón.

Yasuke había conocido multitud de lugares, culturas, gentes y lenguas, que lo convirtieron en el compañero perfecto para un jesuita viajero que debía no solo predicar la palabra entre los mas pobres, sino comparecer ante las autoridades de distintos países, por lo que su aspecto no solo ayudaría a impresionarlas, sino que se convertiría en un reflejo de la elevada dignidad de su señor, y sus aptitudes para la diplomacia serían también muy consideradas en ese contexto. Si era necesario esta listo para luchar y proteger la vida de su señor, algo que no dejó de hacer durante toda su vida, y mientras el peligro llegaba le serviría como mejor pudiera.

El calor arreciaba a finales de julio de 1579, por lo que los estibadores chinos de Goa se habían apresurado a colocar en aquella nao las toneladas de productos y armas que los daimyos de Japón esperaban con ansiedad, por lo que no faltaron los lugareños que, desde el puerto de Nagasaki, mantuvieron su mirada fija en el horizonte alertas para transmitir la buena nueva. El comercio traía prosperidad y grandes beneficios para su señor y la región que dominaba, y las armas contribuirían a mantener su seguridad frente a los siempre amenazantes enemigos y, quien sabe, quizá incluso les permitirían ampliar sus dominios.

Tripulantes y pasajeros no pudieron ocultar su alegría cuando por fin divisaron tierra. Los peligros de las travesías marítimas eran bien conocidos, y Valignano esperaba evitarlos durante un tiempo que dedicaría a extender la palabra de Dios entre los nipones, por lo que Yasuke tenia la esperanza de permanecer allí una buena temporada.

Los habitantes de Nagasaki, en Kyushu, la más occidental de las cuatro islas principales de Japón, esperaban ansiosamente la llegada del “barco negro”. Así eran conocidos, pues cuando los portugueses conquistaron Goa, establecieron allí una próspera y conveniente industria de construcción naval para aprovechar la abundancia de recursos madereros de la región.

La corona necesitaba incrementar rápidamente su flota y, con ella, la formación de tripulaciones para consolidar su dominio en Asia, por lo que muy pronto comenzaron a producirse allí naves de todos los tipos habituales en el mundo occidental, al mismo tiempo que la esclavitud se convirtió en endémica para reunir sus dotaciones.

Esto significaba que no tenían que depender de los barcos enviados por la corona y podían aumentar rápidamente su poder marítimo local mediante la explotación de recursos y mano de obra coloniales. Las naves oceánicas de mayor tamaño superaban muchas veces las mil toneladas, convirtiéndose en verdaderos castillos flotantes como nunca habían visto los japoneses. Y, precisamente, como se construyeron con madera local de color oscuro, desde entonces fueron conocidas en la tierra del Sol Naciente como kurofune o "barcos negros".

Tanto como Yasuke había viajado a lo largo de su vida a buen seguro que pudo confraternizar con los marineros y tripulantes de aquella embarcación durante la travesía, entre los que se contaban no solo portugueses, sino también indios, chinos e incluso varios otros africanos. Los peligros formaban parte del día a día y siempre era agradable compartir risas y conversación con aquellos hombres.

El portugués era el idioma universal del mundo marítimo en aquellas latitudes y Yasuke, después de haber pasado dos años viajando principalmente por mar, ahora hablaba lo suficiente como para comunicarse sin dificultad. Lo poco que sabemos de su carácter parece demostrar que era afable y animado, por lo que sin duda se encontraba mas a gusto entre la tripulación que con los sobrios jesuitas.

Durante las travesías marítimas, el trabajo de Yasuke era relativamente sencillo. Organizar y participar en las guardias destinadas a evitar que nadie tratara de apropiarse de las pertenencias de su señor, colaborar en prepararlas y transportarlas allí donde Valignano encaminara sus pasos y, sobre todo, actuar como su principal guardaespaldas en una tierra desconocida que auguraba no pocos peligros.

Sin embargo, no siempre resultaba fácil seguir a su señor, pues aun a pesar de la proverbial austeridad de los jesuitas, como visitador Valignano se hizo acompañar por un importante bagaje que incluía prendas de vestir, barriles y cajas llenas de velas, obras de arte devocionales, reliquias, ropa, vino, etc., y el escaso oro con el que contaba. Además de suministros.
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Las tripulaciones de aquella época comían principalmente galletas duras, carne seca o pescado y agua rancia, si es que tenían suerte. Ya que era habitual que parte de los suministros se estropearan por el camino o los oficiales vendieran una parte para obtener ingresos adicionales a costa de los hambrientos pasajeros, lo que reducía la cantidad y la variedad del menú.

Por ese motivo, y como expertos viajeros que eran, los jesuitas embarcaban sus propios suministros para evitar problemas, y a buen seguro que Yasuke se alimentó de ellos durante la travesía, lo que suponía una dieta mucho mas agradable que la de sus nuevos camaradas. De hecho, probablemente él mismo se encargó no solo de vigilar tan importante carga, sino también de cocinarla, y la deferencia de compartirla con los jesuitas quizá no se debiera tanto a la caridad cristiana, sino a la necesidad de que el principal guardaespaldas del visitador estuviera bien alimentado para cumplir con la importante labor de proteger a la figura mas importante de la iglesia católica en Asia por designio del Papa Gregorio XIII.

Su principal misión consistía en supervisar y hacer progresar la conversión al catolicismo en los territorios mas orientales del mundo conocido, que por entonces aun mantenían gran parte de su misterio. Nagasaki se había convertido en la puerta de entrada mas segura para los occidentales en Japón, un puerto franco situado en los dominios de un daimyo deseoso de colaborar  con los portugueses y sus religiosos a cambio de los beneficios que aquella asociación podía reportarle.

Probablemente Valignano no pudo evitar observar aquellas tierras que comenzaban a perfilarse en el horizonte con una mezcla de incertidumbre y determinación, mientras el buque se acercaba lentamente a la costa mecido por las olas. Había viajado por diversos lugares de Asia con anterioridad, pero Japón era diferente, suponía un reto que estaba dispuesto a superar y los informes previos de sus hermanos parecían ser esperanzadores.

Con la mirada perdida igualmente en su destino, Yasuke se mostraba sumido en otras preocupaciones mucho mas terrenales. Un lugar extraño, remoto y potencialmente hostil, no solo por la animadversión que muchos de sus señores manifestaron hacia los extranjeros en general y los misioneros en particular, sino por encontrarse sumido en las luchas intestinas constantes solía ser sinónimo de peligros, que su protegido no podría afrontar sin la total seguridad de sentirse siempre a salvo gracias a su poderoso sirviente.

Desde luego, el riesgo de presentarse allí no reducía el que asumieron al embarcarse en aquella nave, pero al menos abandonarían por fin aquella jaula de madera y podrían disfrutar de una comida caliente en tierra firme. Lo que tuviera que suceder ocurriría después, y habría tiempo de afrontarlo de la mejor manera. Sin embargo, aun estaba por ver si aquellos anhelos se convertirían en realidad. No en vano, habían sobrevivido a las tormentas y peligros del mar hasta ese momento pero, por mas que la costa pudiera divisarse cercana, los piratas chinos, malayos o, incluso, japoneses podían surgir de la nada y presentar batalla en cualquier momento, mas precisamente en aquel, puesto que solían atacar a sus presas cerca de la playa para retirarse rápidamente a sus escondites de la costa sin ser capturados.

Quizás ese fue el motivo de que los presentes comenzaran a experimentar nerviosismo cuando comprobaron que una pequeña embarcación se estaba acercando a la nao portuguesa. Valignano y Yasuke observaban serenos pues a lo largo de sus vidas habían llegado a conocer bien lo que era el miedo y aprendieron a dominarlo, por cuanto de nada servía perder los nervios en situaciones de riesgo, sino todo lo contrario.

El capitán dio la alarma y los oficiales comenzaron a impartir órdenes para preparar los cañones y mosquetes. Tripulantes y marineros ajustaron sus espadas, que sin duda deberían utilizar en la lucha cuerpo a cuerpo si todo los demás fallaba, los fanales de la cubierta se apagaron para evitar que alguno de ellos sirviera para incendiar la nave en el caos del combate y todos contuvieron la respiración en silencio. Para alivio de todos los presentes, pronto fue posible distinguir un estandarte jesuita en la embarcación, una cruz de la Orden de Cristo con punta negra encima de las letras IHS sobre un fondo blanco (el monograma del nombre de Jesucristo extraído del griego).

En la cubierta se presentó el padre jesuita Ambrosio Fernandes, un antiguo soldado que, al igual que el propio Loyola, decidió abandonar las armas para abrazar la fe cuando sobrevivió al naufragio del barco en el que navegaba durante una tempestad frente a Macao. Valignano y sus compañeros pronto supieron que los jesuitas de Nagasaki habían sido informados de su llegada y les esperaban impacientes desde hacía tiempo. Ambrosio le entregó una misiva del superior de la misión local, en la que solicitaba al visitador que cambiara de planes y se dirigiera directamente al cercano puerto de Kuchinotsu.

Al parecer, al señor de aquellas tierras, Omura Sumitada, había comenzado a mostrarse menos colaborativo con la misión de los jesuitas en sus dominios, y el superior de la orden pretendía castigarle haciendo que perdiera los impuestos, bienes y armas que debía proporcionarle la nao portuguesa.  De hecho, aunque el puerto de Kuchinotsu era mucho mas modesto que las instalaciones de Nagasaki, estaba controlado por uno de sus antiguos rivales que, desesperado por conseguir armas con las que proteger sus tierras, aceptaría su llegada con gran jubilo.

Enterado de la situación, Valignano decidió consentir por el bien de su misión, aun cuando suponía prolongar el riesgo de permanecer en aquella nave un día más, el que les separaba de Kuchinotsu. Yasuke y el resto de los presentes eran conscientes de las dificultades que tenían que asumir los padres para extender la palabra de Dios en Asia, por lo que aceptaron esta maniobra política a pesar del riesgo que comportaba.
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LA VIDA EN EL MAR

El mar en primavera

con su vaivén de olas sin fin

todo el día.

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

El descubrimiento de las nuevas rutas marítimas y el interés por explotar lo que el mundo aun podía ofrecer a los mas osados, hizo que la construcción de enormes galeras se incrementara enormemente y, con ellas, los viajes transoceánicos. Si las condiciones de la vida en el mar ya eran tradicionalmente duras, los rigores que ahora debían afrontar marineros y tripulantes alcanzaron cotas inimaginables pocos años atrás.

Las nuevas rutas obligaban a pasar semanas, sino meses hasta alcanzar el destino o verse obligados a hacer escala en lugares programados, pero aun así era necesario prepararse para los rigores que esperaban a quienes afrontaban aquellos peligros, que no solo provenían de los elementos, sino también del ser humano.

Los principales intereses para la navegación a larga distancia se reducían al comercio y la exploración que propiciaría una posterior conquista, por lo que las naves nunca se diseñaron para acomodar a pasajeros, sino mas bien para transportar grandes cantidades de mercancías, suministros y tropas. Los lujos en tales condiciones estaban reservados a unos pocos afortunados, y ni siquiera ellos estaban libres de todo riesgo, pues una tormenta, una emboscada perpetrada por piratas o, simplemente, la falta de víveres acabaría con sus vidas mucho antes de lo esperado y no sin sufrir tormento.

A excepción de los altos mandos de la nave, o aquellos cuya posición les permitiera conseguir alguno de los escasos camarotes o literas disponibles en estas naves, el resto de tripulantes y pasajeros debían realizar el trayecto en el reducido espacio que se les asignaba en cubierta. Es mas, las naves siempre viajaban sobrecargadas de productos que ocupaban la totalidad de la bodega y gran parte de la cubierta, a lo que se unía el hecho de que muchos pasajeros contaban con varios sirvientes, por lo que el espacio para moverse se reducía aun mas y no era posible deambular por aquellas zonas del barco acotadas o que impidieran a la tripulación realizar su trabajo.

Como es lógico, el peligro de incendio obligó a que se prohibiera terminantemente fumar cigarrillos en el barco, una moda que había comenzado en el s. XVI y que se extendió rápidamente, salvo en los lugares habilitados para ello, tanto de día como de noche, y siempre a sotavento. Las pipas estaban permitidas, pero todo el tabaco que se depositara en su interior debía quedar protegido para evitar que escapara alguna pavesa y provocara un incendio.

La tripulación podía fumar el puente superior del navío, entre la cubierta y el castillo de proa  y, si hacía viento fuerte, solamente bajo el castillo de proa, lugar en el que se encontraban colocados varios cantaros de agua que permitirían sofocar el posible incendio sin mayor peligro. Los oficiales del barco se esmeraban en vigilar que estas normas se cumplieran, y estaban capacitados para castigar con severidad a cualquiera que cometiera una infracción, con penas que incluían los grilletes durante quince días y el racionamiento de su comida, que pasaba a estar integrada sólo de pan y agua, aunque la pena podía alcanzar la condena a servir durante un año como galeote sin paga en el mismo barco.
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Si esto sucedía con el tabaco, los castigos que se imponían a aquellos que, directamente, encendieran cualquier tipo de fuego sin las medidas de seguridad establecidas, o portasen materiales inflamables a bordo eran aún peores. Solamente estaba autorizado el encendido de faroles durante la noche. Cualquier otro fuego requeriría supervisión, se prepararía exclusivamente en la zona habilitada para ello bajo los puentes y debía quedar apagado antes del anochecer. Las únicas luminarias que se mantenían hasta el alba eran los pequeños fanales que alumbraban la puerta de cada cabina del barco y el acceso a la santabárbara (donde se almacenaba la pólvora de los cañones del navío), aunque mediando entre éste y la puerta un tabique que protegiera del fuego tan peligroso lugar, y otro pequeño fanal en el entrepuente.

Las travesías en altamar solían requerir semanas, sino meses de navegación,  y el tabaco no podía ser la única distracción para sobrellevar el tedio que provocaba la visión permanente del mismo horizonte. Los juegos de cartas estaban prohibidos para evitar peleas innecesarias por apuestas perdidas o deudas generadas, aunque se practicaban igualmente. Incluso se realizaban apuestas en base a elementos tan inciertos como qué día se avistaría tierra o sobre las condiciones de la mar y del clima en los días siguientes.

A buen seguro Yasuke apostó alguna vez con los tripulantes de ese modo. De igual modo, la captura de algún tiburón durante el trayecto proporcionaba a los aburridos tripulantes un momento de cruel diversión, ya que solían infligirles todo tipo de maldades para ver como actuaban. Por su parte, la lectura era la opción que quedaba para quienes no disfrutaban con el resto de pasatiempos, pero se trataba de una actividad que, individualmente, ocurría de forma escasa debido a que la mayoría de la tripulación y del pasaje no sabían leer.

Solamente los frailes y clérigos que viajaban a bordo en ocasiones leían en voz alta textos de temática religiosa para que fueran escuchados por quienes tuvieran interés o nada mejor que hacer, como probablemente hizo Valignano o alguno de los jesuitas que lo acompañaban, dirigiendo también los rezos diarios.

Si las amenas charlas o el juego no eran suficiente distracción, también se recurría al sexo cuando era posible, aunque no parece que fuera el caso en la nao portuguesa que arribó a Nagasaki, donde no se registra la presencia de mujeres. Hasta 1608 no existió una reglamentación específicamente destinada a regular el embarque de concubinas o esclavas, pero desde esa fecha se prohibió, de forma que, si alguna era descubierta a bordo quedaba confinada hasta quedar a disposición de las autoridades en el puerto de llegada.

Sin embargo, a pesar de que cualquier relación sexual, al margen del matrimonio, fuera considerada pecado mortal y de que este tipo de actos estuvieran penados como delito, se trataba de un placer al que pocos, de entre los que pudieran evitarlo, se atrevían a renunciar y que ocurría con frecuencia. Ninguno de los tripulantes tenia permitido llevar a sus esposas consigo, por lo que, el objetivo de aquellos que querían correr el riesgo de amancebarse en altamar solían recurrir a las esclavas que transportaban como cargamento, las pasajeras viudas o aquellas mujeres que viajaban como sirvientas ya que, en tan reducidos espacios, era más que complicado intentarlo con el resto de mujeres sin que sus maridos se dieran cuenta.

Sin embargo, en no pocas ocasiones incluso las casadas cedían a la tentación o se embarcaba clandestinamente a prostitutas, siempre empleando para ello lugares discretos, lejos de miradas y la atenta vigilancia del capellán o los mandos de la nave, por lo que intentar algo así en una travesía llena de jesuitas era poco menos que una locura. Si los amantes no habían sido cuidadosos y terminaban siendo descubiertos, los castigos eran variados.

Si el caso no era muy delicado podía quedar simplemente en una amonestación, aunque también se llegaban a imponer severas multas o, en el peor de los casos, ambos amantes eran abandonados en tierra, cada uno en un puerto diferente. Por su parte, la sodomía era considerada como “pecado nefando”, severamente castigada con tormento y a veces incluso la hoguera, por tanto, más difícil de llevar a cabo sin demasiado riesgo. No obstante, los jesuitas pronto descubrieron que en Japón no existían tales prejuicios y tuvieron que resignarse ante estas prácticas sin medio en aquellas lejanas tierras para erradicarlas.

Como es natural, los altercados generados por el juego siempre eran precedidos de insultos y blasfemias, a cuyos propagadores se multaba también por este motivo con la misma pena establecida para las infracciones relacionadas con el tabaco, aunque con el añadido de colocar una mordaza al condenado para que, al menos durante ese tiempo, no pudiera continuar blasfemando.

Sea como fuere, este no era ni el peor ni el mayor de los castigos que, por otros motivos, se podían imponer en una nave. Cuando un tripulante se emborrachaba era sancionado simplemente con cuatro días de grilletes y ración de pan y agua, mientras que cualquier tipo de reincidencia era penada severamente mediante el uso de un hierro candente que atravesaba la lengua del infractor.

Dentro de las figuras importantes que se encontraban en un navío estaban el piloto, de cuya pericia en el arte de marear dependía la integridad del navío, o el maestre, encargado de supervisar y controlar todas aquellas mercancías que se transportaran en el barco. A las ordenes del maestre estaba el contramaestre, para cuyo cargo se solía emplear a personas de confianza que tuvieran experiencia, ya que era el responsable de la supervisión de todos aquellos componentes localizados en el interior del navío.

Se ocupaba de la conservación y reposición, en caso necesario, de los aparejos, el lastre, las bombas de achique e, incluso, de la correcta disposición de la carga en la embarcación. Normalmente se situaba cerca del palo mayor, al tener que estar disponible para transmitir las órdenes del piloto o del Primer Oficial al segundo contramaestre, a quien su superior le encomendaba la tarea de tratar con los marineros.

Si alguna disposición debía comunicarse a los grumetes o a los pajes, de ello se encargaba la figura del guardián, que era el responsable de que las lanchas estuvieran siempre listas o que los fogones quedaran bien apagados tras la última comida, pudiéndosele localizar cerca del castillo de proa, atento a las ordenes del contramaestre, el segundo contramaestre o el piloto.

No obstante, en los viajes mas largos también viajaban a bordo otros funcionarios reales que se encargaban de las más diversas tareas, como el médico (aunque pocas veces se contaba con los servicios de un verdadero cirujano y su labor la desempeñaba un practico o un sangrador, que entendían poco acerca de los habituales problemas intestinales, anemias, etc. que provocaba la mala alimentación durante la travesía), el calafate, el carpintero, el maestre de jarcias, el patrón, los capataces, el capellán (normalmente jesuitas) o el escribano (responsable de levantar acta de todos los actos celebrados en la nave durante su travesía).
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Destacaban, en este grupo, el contador y el veedor, encargados de custodiar los libros de registro de las mercancías y evitar que fueran adulterados, debiendo controlar que no se embarcaran artículos de contrabando aunque, como podemos imaginar, estos se transportaban de forma habitual.

No menos importantes eran las labores del maestre de raciones, cuyo deber consistía en repartirlas entre la tripulación y el pasaje, aunque estos últimos no tenían derecho a alimento sino sólo a bizcocho y agua si no portaban sus propios suministros; o la del despensero, que debía cuidar de que los alimentos y el agua se mantuvieran en las mejores condiciones posibles.

Debía custodiar la despensa e informar, tanto al Primer Oficial como al contramaestre, de los que se hallaban en peor estado, para que se consumieran primero. También se encargaba de guardar las luminarias de la nave en la despensa, para que estuvieran en buen estado a la hora de ser necesarias.

La necesidad más básica, que era necesario cubrir, era el agua. Esta se almacenaba en la cisterna de la nave, si es que se contaba con ella, así como en grandes troncos huecos de bambú (debido a su reducido peso) que se cerraban y se tiraban tras quedar vacíos para que no ocuparan espacio, así como en cantaros colgados de las jarcias o situados donde quedara espacio en la cubierta.

De todo ello se encargaba el alguacil, que, mediante una lista donde figuraban todos los pasajeros y la tripulación, debía repartir las raciones diarias correspondientes, y anotarlas para que nadie se excediera más allá de lo que le correspondía o se quedara sin su parte. Su labor era especialmente importante en épocas de escasez, y se encargaba de bajar a tierra a buscarla cuando se llegaba a algún fondeadero, ayudado de varios hombres y grumetes.

Únicamente las tormentas permitían que se repusiera parte del agua consumida, y su escasez hacía que nunca sobrara, por lo que estaba prohibido asearse o lavar la ropa si no era con agua de mar, la cual dejaba las prendas en tal estado de normalmente producían multitud de llagas y escoceduras. El agua de lluvia se recogía mediante la instalación de grandes lonas o tejidos de palma, colocados a lo largo de todo el navío y en la arboladura, que servían también para proteger a los tripulantes, encauzándose hacia los depósitos mediante troncos de bambú cortados a modo de canales. Así, a la incertidumbre de sobrevivir al viaje se unían las enfermedades, la sed, el hambre, el calor y el frio extremos, etc., los cuales se tornaban en compañeros inseparables tanto de tripulantes como de pasajeros, durante toda la ruta.

Lo normal, en los viajes de largo recorrido por altamar, era establecer un sistema de escalas donde los barcos pudieran abastecerse de todo aquello que necesitaran para seguir su ruta, lo cual consistía, sobre todo en alimentos y agua. Los capitanes eran conscientes de que, incluso en caso de contar con dichos puertos, era necesario cargar todos los víveres posibles, en previsión de que algo sucediera, como la posibilidad de desviarse de su ruta por la acción de tormentas, etc., que alargaran en exceso el viaje.

Entre los productos embarcados, destacaba la fruta para prevenir el escorbuto (aunque tardaban poco en corromperse y, cuando pasaba, era sustituida por agua azucarada); aunque también eran importante la carne, las verduras, el pescado en salazón (en este caso, era habitual que se pescara en el mar para obtenerlo fresco y, con este fin, las naves contaban con arpones para capturar grandes piezas y todos los marineros portaban, entre sus enseres con sedal y anzuelos), garbanzos, judías, jamones, quesos, aceite, vino, vinagre, cebollas, ajos, cecina, azúcar, miel, a veces gallinas y cerdos vivos, chocolate y, sobre todo, el bizcocho.

Gracias a ello, durante los primeros días de navegación la dieta era bastante variada y adecuada, al contrario de lo que ocurría con el paso del tiempo. Además, al navegar siempre sobrecargadas, las naves se desplazaban más lentamente de lo normal, alargándose así la duración del viaje, con las consecuentes penurias que debían sufrir sus tripulantes y pasajeros.

Cuando el hambre arreciaba y no quedaban suministros de ningún tipo, no era inusual que la tripulación optara por comer incluso el serrín, el cuero de sus cinturones o las ratas que tuvieran la mala fortuna de cruzarse en su camino, y que se vendían a buen precio entre los marineros.

Casi la misma importancia tenía la carga del, tan famoso, bizcocho. Era el alimento básico empleado en las naves que realizaban largos viajes y lo suministraba la corona. Su gran ventaja residía en que, para lograr que se conservara mucho tiempo sin corromperse, se cocía dos veces, lo cual también servía para eliminar hasta la más mínima humedad que albergara y que podría favorecer su enmohecimiento. Quedaba tan seco que era necesario mojarlo dos veces en agua o vino antes de poder comerlo. Por el mismo motivo, se almacenaba gran cantidad de tortas duras de harina de trigo, conformando ambos productos la dieta básica cuando el resto de alimentos comenzaban a escasear y no podían ser repuestos.

Si era posible, y ello no solía suceder, lo normal era que la tripulación comiera carne tres días a la semana para reponer fuerzas (algo menos de ½ Kg por persona, que se repartía en trozos cocidos y secados al sol o al aire, llamados tasajos, tan extremadamente duros que no se podían ingerir sin macerar antes), alimentándose los restantes de lentejas, pescado, habas o arroz. También se asignaba a cada marinero un litro de vino al día, junto con medio litro de aceite y otro tanto de vinagre.

Sea como fuere, si el viaje se prolongaba demasiado, los alimentos que no se hubieran consumido comenzaban a corromperse y los gusanos, llamados por los marineros gorgojos, hacían acto de presencia, sobre todo en el bizcocho ya que, al ser el alimento que mejor aguantaba el paso del tiempo, su consumo se dejaba para el final. Éstos llegaban a extenderse tanto que invadían toda la nave, y se decía que, incluso, era fácil verlos en los camarotes o hasta en la sopa. Los cuerpos de pasajeros y tripulación tampoco se libraban de ellos y, ante la posible falta de comida, parece que existía una variedad que se alimentaba succionando la sangre.

Era muy frecuente que los despenseros, con la autorización no oficial del capitán, sustrajeran comida para luego revenderla a marineros y pasajeros en puestos improvisados situados en la cubierta, gracias a las frecuentes veces en que las raciones tenían que reducirse por la escasez, la pérdida del rumbo, castigos, etc., obteniendo grandes ingresos. Esta práctica no se castigaba porque muchos de los marineros que compraban lo hacían a crédito, por no disponer de dinero, y con ello se conseguía que, en zonas donde escaseaba la marinería, se reembarcaran en el siguiente viaje para poder pagar esas deudas.

Así, la falta de previsión, las irregularidades y la mala actuación de los intendentes obligaban a que las raciones se sirvieran, casi siempre, en malas condiciones.
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Sobre ello, contamos con el testimonio de fray Antonio de Guevara quien, en la obra que publicó en 1539, indicaba sobre el bizcocho lo siguiente: “tapicado de telarañas y muy negro, gusaniento, duro, ratoneado, poco y mal remojado", y la carne eran "tasajos de cabrones, quartos de oveja, vaca salada, buffano salfueso y tocino rancio, que debe ser sancochado, que no cocido, quemado, que no asado y poco que no mucho, de tal manera que, puesto en la mesa, es muy asqueroso de ver, duro como diablo de mascar, indigesto como piedras para digerir y dañoso".

Así, una vez que los pasajeros hubiera pagado las tarifas estipuladas por el viaje, que variaban en función de la época y del tipo de alojamiento, pero solían ser cada vez más elevadas, éstos debían entregar una “propina” al despensero para asegurarse el alimento, cuya cuantía se doblaba si el viaje era de ida y vuelta. De no hacerlo, el sustento no estaba garantizado y, menos aún, si se tenía que reducir por la escasez.

En el caso de la higiene, las costumbres de aquella época, el hacinamiento, la larga duración de los viajes y la escasez de agua dulce, convertían a estas naves en lugares insalubres, aún a pesar de las disposiciones que se dictaron sobre este tema y la importancia que se daba a su mantenimiento por parte de las autoridades. A ello se sumaba el hecho de que las aguas residuales de la tripulación, el pasaje y los animales embarcados se mezclaban con el agua de mar que constantemente entraba en la nave, manteniendo permanentemente húmeda la cubierta o la bodega, ya que nunca se evacuaban completamente.

En la proa del navío se encontraban las letrinas de la marinería, compuestas por unos maderos, llamados beques, a los que se había practicado agujeros. Es difícil de creer, pero así sucedía, que ese mismo lugar fuera donde los propios marineros lavaban sus ropas blancas, algo que se saltaba todas las actuales normas de higiene más básicas y elementales, aunque tampoco lo hacían con demasiada asiduidad. Cada mañana se formaban grandes colas para poder acceder a las letrinas por lo que, tanto los oficiales como el capitán, el primer oficial, el maestre o el piloto, junto a los pasajeros distinguidos, contaban con las suyas propias, que se localizaban a cubierto de las inclemencias del tiempo.

Del mismo modo, estos importantes personajes eran los únicos que comían aparte, ya que el resto de la tripulación y el pasaje se limitaban a colocar algún tipo de tela sobre las cajas aseguradas en la cubierta para ello, convirtiéndolas así en mesas improvisadas, o se sentaban en el suelo, al no existir mas lugares disponibles. No se solían utilizar cubiertos para comer, y el único utensilio habitual era un cuchillo, que a los marineros les servía también tanto para sus labores cotidianas como de arma en caso necesario, por lo que siempre los tenían a mano en la cintura.

Apenas había platos, por lo que la comida se servía en escudillas de barro o madera, que eran compartidas por varias personas. A pesar de todo, el reglamento dictaba que todo galeón se limpiara por completo una vez al mes, frotándose después su superficie con romero para atenuar los malos olores. Sólo cuando llovía o se contaba con mucha agua acumulada se permitía, por unos días, su uso para la higiene.

Los oficiales solían vestir los uniformes correspondientes en función de su graduación pero, en el caso de los marineros y demás miembros de la tripulación, lo normal era que portaran ropas amplias y sin apenas adornos o pliegues, para que no dificultaran sus movimientos ni se desgarraran tras engancharse en los reducidos espacios donde realizaban su labor. Con este fin usaban calzones anchos, que llegaban hasta los tobillos, llamados zaragüelles; mientras que, en la parte superior del cuerpo, portaban blusones equipados con capuchas o camisas sobre las que colocaban un sayuelo de paño, que se ataba a la cintura.

Los colores preferidos eran el negro y el azul, ya que la suciedad y las manchas eran menos apreciables en ellos, aunque también había prendas de colores pardos que algún día fueron blancas. En los momentos en que las temperaturas eran bajas, se protegían del frio mediante amplias capas llamadas capotes de mar, habitualmente de color azul, con gorros rojos llamados bonetes, que les servían también para distinguirlos como marineros frente a los caros ropajes de los oficiales, ya que hasta el siglo XVIII no se les obligó a llevar uniforme.

Debido a las restricciones de espacio con las que contaban los marineros y, teniendo en cuenta las dificultades para la higiene, lavarse o cambiarse de ropa era poco frecuente y, por ello, en sus arcones portaban pocas prendas de vestir. Normalmente contaban con una sola capa y un único par de zapatos, así como con dos camisas y calzones, además de un sayo y una chaqueta, por lo general todas ellas muy desgastadas.

El hecho de tener que lavar la ropa con agua de mar, y que las prendas apenas conseguían secarse adecuadamente por la humedad, hacía que la suciedad y las manchas nunca desaparecieran completamente, manteniendo parte de su mal olor y pudriéndose con el tiempo, con los consecuentes problemas de salud que ello provocaba a sus portadores.

Los capellanes cumplían una importante misión dentro de las naves, ya que actuaban tanto de guías espirituales para toda la tripulación (predicando, ejerciendo como confesores, manteniendo el orden y la conciencia religiosa, etc.), como se encargaban de infundirles coraje y valor en vísperas de una batalla o durante una fuerte tormenta. En cada navío eran los encargados de administrar el Derecho Eclesiástico, frente al Capitán, que se encargaba del Derecho Civil, actuaban como inquisidores, y estaban investidos de capacidad para absolver cualquier tipo de pecado o de conceder la indulgencia plenaria.

Antes de la partida de cualquier navío, el capellán debía asegurarse de que la tripulación y los pasajeros hubieran confesado sus pecados y comulgado, en previsión de que sucediera alguna desgracia, y que se celebrara misa diaria durante el trayecto. También se encargaban de cuidar a aquellos que cayeran enfermos o heridos, ayudando al médico de la nave (si es que lo había, o ellos mismos cuidaban a los enfermos como mejor podían).

Para ello quedaban al cuidado de los alimentos que se les debía administrar, como parte de la dieta necesaria para su recuperación (guardando las raciones en su propio camarote). Llegado el caso, redactaban los testamentos de los moribundos, haciendo inventario de sus bienes,  y se aseguraban de que fallecieran con la conciencia tranquila.

Sin duda, la presencia del visitador y sus acompañantes proporcionó a la tripulación de aquella nao portuguesa alivio adicional por lo que pudiera pasar, ya que esperaban que Dios estuviera de su lado para permitirles iniciar su importante misión evangelizadora en aquellas tierras, y Yasuke debió albergar la misma esperanza cada vez que acompañaba a su señor. Hasta entonces todo había ido bien, pero el viaje aun se extendería un día más, y en tan poco tiempo todo podía pasar, pues aquel no sería ni el primer ni el último galeón que se perdía en el mar cargado de jesuitas.
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KUCHINOTSU

Funega Cuchinotçuye iruua, sate medetai cotoya.

[El barco está entrando en Kuchinotsu. ¿No es espléndido?]

(de un monogatari perdido citado por João Rodrigues)

El vigía de la nao portuguesa no tardó mucho en divisar las líneas del pequeño puerto de Kuchinotsu en el horizonte. Para alegría de todos, y si no había nuevos imprevistos, pronto podrían abandonar el hedor insoportable de aquella nave y afrontar otros peligros distintos sobre tierra firme. Poco a poco los bosques y montañas de la costa comenzaban a perfilarse en la lejanía, y casi parecía escucharse el ajetreo que se había organizado en el puerto para preparar su llegada.

Los marineros de la nao también se apresuraron a cumplir con sus obligaciones para el atraque. Su destino final se encontraba en una enorme bahía situada algo mas al este de Nagasaki, pero también en la isla de Kyushu, ubicada al sur del archipiélago nipón.

Sin embargo, y a la vista de sus reducidas dimensiones, el capitán de la nao portuguesa comenzó a inquietarse ante la duda creciente de que aquel puerto estuviera listo para recibir un buque de aquellas dimensiones. Era uno de los modelos mas grandes construidos en aquella época, con capacidad para transportar mas de 500 toneladas, además del pasaje y la tripulación. Su diseño no buscaba generar una elegante silueta capaz de navegar a grandes velocidades, sino todo lo contrario, pues aquellas enormes estructuras estaban pensadas para transportar el mayor volumen de carga posible, y se zarandeaban lentas en el mar como enormes tinajas a merced de los vientos que, precisamente por ello, eran tremendamente difíciles de manejar en medio de una fuerte tormenta.

Sin duda, era la nave de mayor tamaño que jamás había atracado en ese puerto, lo que provocó la llegada de no pocos curiosos ante un espectáculo como ese. Si el calado del puerto no era lo suficientemente profundo la nave encallaría, lo que no solo implicaba su inmovilización, sino también posibles desperfectos en su estructura y en la valiosa carga, hasta provocar su hundimiento.

Los temores del capitán no eran infundados, y ni siquiera se disiparon mínimamente cuando varias lanchas comenzaron a acercarse para remolcarlo hasta la dársena habilitada para el desembarco, ayudados por los remos portugueses, mientras pasajeros y tripulación divisaban el ir y venir de los trabajadores japoneses en el puerto, preparando todo para su llegada a ritmo frenético.

Solo algunas pequeñas y características embarcaciones locales de pescadores se encontraban allí amarradas en aquel momento, ninguna de ellas superior a las 100 toneladas. Las botes se apartaban a su paso para dejar sitio a esa monstruosa embarcación. Y no era para menos, muchos desconocían su llegada y no pocos se sorprendieron no solo por su envergadura, sino por su apariencia completamente negra y el extraño aspecto de quienes la ocupaban.

No en vano, menos la sucia y ya amarillenta vela mayor, el resto de la nave presentaba ese color, del mismo modo que Homero hizo célebres a las negras naves aqueas por el calafateado de brea que aplicaban al casco, los japoneses siempre conocieron a los buques occidentales como kurofune “naves negras”.

El capitán portugués, Leonel de Brito, no paraba de maldecir aquel cambio de planes orquestado por los intereses de los jesuitas, y a buen seguro estaba deseando arribar y desembarcar las mercancías cuanto antes. De hecho, Nagasaki era su puerto habitual y el mas importante de la costa occidental japonesa, por ello bien conocido y seguro. Su piloto chino jamás había estado en Kuchinotsu y dudaba sobre el lugar en el que atracar aquella enorme nave, puesto que hacía años que las naos portuguesas no surcaban esa zona.

Era necesario usar constantemente la plomada para comprobar si las dársenas del puerto tenían suficiente calado o, de lo contrario, encallarían. Por suerte para todos, o quizá gracias a la ayuda divina, finalmente no hubo incidentes pero, a pesar de la confianza de Valignano, aun no estaban totalmente seguros.

Arima Harunobu, el pequeño daimyo de aquella región, estaba rodeado de enemigos. Los señores del norte, bajo el liderazgo de Ryuzoji Takanobu, habían declarado la guerra a los señores que habían decidido colaborar con los extranjeros y se beneficiaban de ello. Sus tratos podían proporcionarles armas con las que serían capaces de atacarles en cualquier momento, albergando gran confianza en el éxito de su empresa, y por ello vigilaban todos sus movimientos. De hecho, probablemente mas por interés que convencimiento, admitían que los padres occidentales predicaran en sus tierras, y hasta no pocos decidieron convertirse al cristianismo, entre ellos varios de los daimios importantes.

El pequeño pueblo de Kuchinotsu estaba compuesto por unos sesenta edificios de madera, la mayoría viviendas de lugareños que se alternaban con chozas de bambú, además de algunas estructuras comunales, templos, almacenes, etc., cubiertos por techos de paja. Las calles se habían engalanado para la llegada de la nao portuguesa, y una nutrida comitiva les esperaba en el puerto para darles la bienvenida, entre los que se encontraban algunos misioneros jesuitas, el señor local, su séquito, numerosos aldeanos curiosos y comerciantes ansiosos. Aparecieron hasta seiscientos o setecientos, en medio de grandes carpas levantadas para la ocasión y adornadas con banderas ondeantes que lucían el símbolo del clan Arima.

Los misioneros jesuitas y sus asistentes subieron a una de las lanchas para alcanzar el puerto, claramente distinguibles por sus túnicas negras, con Valignano al frente de la embarcación seguido por el inseparable Yasuke, mientras los marineros se preparaban para amarrar la nave y comenzar el cuidadoso proceso de descarga de las mercancías que transportaban. La lancha avanzaba lentamente, lo que le permitió a Yasuke aprovechar aquellos momentos para escrutar el puerto con detenimiento.

No en vano, habían llegado a un lugar imprevisto y desconocido, cuyos peligros aun estaban lejos de conocer, mucho menos anticipar, y Valignano no era el tipo de persona que valoraba su seguridad por encima de todo, de manera que se exponía frecuentemente y sin aparente recelo, lo que dificultaba mucho la tarea de Yasuke y le obligaba a no bajar nunca la guardia. Sin embargo, no significaba que
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despreciara el peligro, sino que, simplemente, no era su prioridad, y precisamente por ello había seleccionado a Yasuke para esa tarea, pues sabia que su imponente aspecto no pasaría desapercibido para todos los presentes, como medio disuasorio para cualquiera que pretendiera atentar contra su vida.

Sin duda, la visión de aquel hombre estaba causando tanto o mas revuelo que la del propio visitador, y a los perplejos ojos de la comitiva se unieron los de aquellos curiosos que desde el puerto o en las barcas que rodeaban a la lancha no podían apartar la vista por pura curiosidad, aun cuando para algunos no era el primer africano que veían.

En los pocos años que los occidentales llevaban visitando aquellas tierras habían pasado por allí gentes de muchos lugares antes nunca vistos como la India, Arabia, Europa o África. Y, a pesar de todo, Yasuke era diferente, no solo por su altura, musculatura o elevado porte, sino quizá por presentarse como un guerrero, cuando sus predecesores que pasaron fugazmente por aquellas tierras lo hicieron siempre como esclavos a las órdenes de sus patrones portugueses.

Cuando ya se encontraban cerca de tocar tierra, la comitiva de Valignano comenzó a escuchar a un grupo de japoneses recientemente evangelizados entonando el himno Te Deum Laudanus en señal de hospitalidad, reconocible aun con el extraño acento nipón que le otorgaba a las palabras latinas un sonido extraño.

Los jesuitas llevaban ya mas de tres décadas predicando la palabra de Dios en aquellas lejanas tierras, y su obra no solo había logrado numerosas y notables conversiones, sino también la construcción de misiones, hospitales y escuelas que el visitador debía supervisar para encontrar la mejor manera de seguir avanzando en la predicación. El visitador pudo fijarse en los crucifijos de madera que portaban al cuello algunos de los marineros japoneses, cuyos dueños, conscientes de le elevada dignidad del napolitano en la Orden, se apresuraban a inclinarse a su paso en señal de respeto.

La visión de aquellos extranjeros era sobrecogedora, ataviados con largas túnicas negras en medio del calor asfixiante, sin mostrar el mas mínimo signo de sufrimiento, mientras sostenían los estandartes jesuitas con sus grandes cruces y, junto a ellos, aquel gigante. Algunos de los conversos manifestaron tal fervor que se metieron en el agua para ayudar a estabilizar la lancha y permitir que sus santos ocupantes desembarcaran mojarse en una tierra extraña pero, al mismo tiempo, fascinante y cautivadora., tras tres semanas de viaje.

Los jesuitas de Kuchinotsu habían informado a las autoridades sobre Valignano y la providencial llegada de la nao portuguesa, por lo que la noticia se había extendido por todos los rincones de aquel pequeño reino hasta congregar a gentes que no dudaron en recorrer kilómetros para asistir a un evento sin precedentes.

El visitador se presentaba ante ellos casi como un santo, designado para esa misión por el máximo representante de Dios en la tierra, el papa de la iglesia. Su llegada se entendía como una gracia divina que se les concedía a aquellas gentes por su devoción, lo que les obligaba a responder con el mismo fervor como agradecimiento, aun cuando pocos entendían completamente quien era el sumo pontífice ni jamás verían su sede en Roma.

Valignano se apresuró a regalar bendiciones a unos y otros, agradeciendo no solo su entusiasmo, sino también a Dios por permitirle completar su viaje tras seis años de misión que le habían llevado desde la sede de la Orden en Roma hasta las tierras mas orientales del mundo conocido, visitando Portugal, Mozambique (la patria de Yasuke), India, Malaka y Macao, donde conoció a muchos compañeros misioneros, gentes y culturas de todo tipo y, sobre todo, se esforzó por extender la palabra de Dios en tantos idiomas que ya ni recordaba.

Mientras el visitador se perdía en tales pensamientos, Yasuke desembarcaba tras él sin dejar un segundo de analizar todo cuanto le rodeaba, las gentes que formaban aquella pintoresca comitiva, los pescadores que aun observaban la escena desde sus barcas, el puerto, las calles cercanas, los edificios y las armas que portaban algunos miembros del sequito del daimyo, todo. No podía permitirse ningún descuido en la seguridad de su señor, y cualquier detalle podía revelar una situación de peligro potencial que era necesario anticipar, incluso preparar una vía de escape si fuera necesario. nadie sabia lo que podía suceder a continuación.

Los notables y comerciantes de la aldea que habían estado esperando el barco durante días la llegada de sus nuevos huéspedes, todos vestidos con sus mejores atuendos, se arremolinaban alrededor de su señor, protegido también por un pequeño grupo de soldados locales ataviados con ligeros kimonos veraniegos de algodón y seda, junto a sus dos espadas atravesadas en el cinturón.

Los nipones presentaban una imagen diferente a lo que Yasuke esperaba, pues durante sus meses de estancia en Macao creyó las palabras de los chinos cuando los describían como “enanos” y, sin embargo, aunque su estatura era inferior a la de los occidentales, en nada se diferenciaban de los propios chinos. La mayoría no superaban los 1,50 cm, aunque para Yasuke sin duda parecerían niños. Aún así, y a pesar del tamaño, una línea de formidables guerreros samurái custodiaban al daimyo con sus relucientes y coloridas armaduras, portando mosquetes, lanzas, espadas y todo tipo de armas.

No en vano, los pocos japoneses que Yasuke había encontrado en Macao casi siempre iban armados con dos espadas, una larga y otra corta, y caminaba con una arrogancia única y serena. Ahora, estaba en una isla llena de millones de hombres armados, donde ser guerrero era un honor y los samuráis eran reconocidos como soldados de elite curtidos en la batalla, cuya dignidad se situaba por encima del soldado común. 

En China los soldados eran considerados como poco menos que rufianes y alborotadores, y normalmente solo portaban armas en el campo de batalla. En Japón, los guerreros eran la cúspide de la sociedad y prácticamente todos los hombres llevaban algún tipo de arma aun mientras realizaban sus labores cotidianas.

Por ese motivo, desde el punto de vista de la seguridad esta misión era todo un desafío, mas aun cuando Japón se encontraba envuelto en una interminable guerra civil que duraba ya generaciones, y la llegada de los católicos incrementó aun mas la enemistad entre sus partidarios, interesados en las armas que podían proporcionarles, y sus detractores, que veían en ellos una amenaza.
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En ese contexto, la muerte de un personaje tan importante como el visitador podía detener no solo para la expansión del cristianismo en el archipiélago, sino también la llegada de las armas que tanto necesitaban algunos de aquellos daimyos. Sus enemigos sabían perfectamente cuándo y dónde llegaría el visitador quien, a pesar de todo, estaba decidido a permanecer allí largo tiempo completando su misión, siempre y cuando Yasuke cumpliera con la suya.

Armados o no, todos los presentes habían venido a presentar sus respetos y, por qué no, disfrutar de aquel espectáculo; mientras Valignano hacía valer su ascendencia aristocrática para mostrar aun mas dignidad que la de sus anfitriones, si es que eso era posible. No en vano, su cargo le confería un halo adicional de majestad que, unido a la presencia de Yasuke, serían muy útiles para impresionar a sus anfitriones.

Y no es que se sintiera superior a aquellas gentes, sino que comprendía muy bien la necesidad de mostrarse de ese modo ante las elites del lugar. De lo contrario, si seguía los preceptos de austeridad propios de la orden jesuita, la imagen que la iglesia presentaría ante ellos sería la de una institución pobre e insignificante que buscaba en aquellas tierras el poder y la riqueza que no disfrutaban, lo que sin duda les haría pensar que estaban allí para arrebatarles sus bienes, cuando lo que realmente pretendían era apoderarse de sus almas.

En realidad, este fue uno de los principales problemas que descubrió Francisco en cuanto a la evangelización de aquellas gentes, pues estaban acostumbradas al boato y las suntuosas ceremonias religiosas, por lo que difícilmente creerían la palabra de aquellos pobres desarrapados. La estatura de Valignano, nunca superando la de su asistente pero aun así mayor que la del resto de jesuitas y sobre todo de los nipones, también lo ayudó en esa tarea, junto con su expresión afable y su mirada confiada que inspiraba respeto y benevolencia a partes iguales.

Arima Harunobu, el joven daimyo de la región en el que se encontraba Kuchinotsu, esperaba al frente de la comitiva junto a sus asistentes y guardias, acompañado por Francisco Cabral, el superior jesuita de la misión local, y el padre Frois. No debía contar con mas de doce años, la misma edad con la que, probablemente, Yasuke tuvo que abandonar su tierra natal para no volver jamás. Arima era alto para su edad, pero esbelto, con un fino bigote y rostro angelical que, a pesar de todo, no ocultaba su ambición.

[image: Vista actual de la bahía de Kuchinotsu]

En realidad, apenas controlaba un pequeño reino entre los grandes Estados de Japón, pero había demostrado una enorme valentía y resolución para presentarse allí pues, aun a pesar de su escasa guardia y reducido séquito para la ocasión, Valignano supo pronto que su castillo se encontraba asediado en ese mismo momento. Había corrido un enorme riesgo recorriendo los apenas 10 km que separaban su residencia de aquel pueblo costero mientras se ocultaba de sus enemigos, aprovechando la noche para evitar ser capturado. 

Sin duda, las armas que transportaba la nao portuguesa bien valía el esfuerzo, pues con ellas sería posible revertir la situación, pero aquella noticia contribuyó aun mas a elevar el estado de alerta permanente en que vivía Yasuke, pues los enemigos de Arima podrían presentarse allí en cualquier momento con una fuerza considerable y, si era el caso, sería imposible sobrevivir con tan pocos soldados.

Valignano se encontraba sumido en otros pensamientos, había evaluado rápidamente la situación con su habitual sagacidad, y rápidamente decidió que debía propiciar la supervivencia de Arima que, inevitablemente, estaba unida a la de los cristianos en aquella región. Si era posible asegurar aquel dominio, desde allí podrían seguir extendiendo la palabra de Dios gracias a su apoyo, pues a buen seguro estaría encantado de mostrar gratitud.

Muchos de los presentes no podían apartar la mirada de Yasuke. Había tenido esa misma sensación muchas veces durante su estancia en China, pero cuando entonces se maravillaban principalmente por su tamaño y dotes militares, en esta ocasión había algo aun mas llamativo para los presentes, su color de piel.

Probablemente no fueron pocos los que dudaron si realmente era humano, sino mas bien una encarnación divina o un demonio. Los menos quizás pensaron por su turbante que provenía de la tierra de los dioses negros: Tenjiku, la India. Qué equivocados estaban. Ni siquiera sabían que sobre la existencia del continente africano.

En aquella situación de calma tensa, Yasuke permanecía concentrado y sereno, tratando de demostrar que estaba listo para afrontar cualquier peligro que amenaza a su señor. De repente, Arima se adelantó para saludar cortésmente a Valignano mientras este continuaba repartiendo bendiciones entre la multitud que se arremolinaba a su alrededor. El protocolo se organizó cuidadosamente para mostrar el más alto grado de respeto, amistad y fidelidad hacia el visitador. Cabral, se arrodilló en la arena para besar el anillo de Valignano, mientras Yasuke permanecía a su espalda.

El visitador comenzó a presentar sus respetos en portugués, mientras el padre Frois actuaba como interprete, traduciendo sus palabras al japones. También era portugués, pero tras dieciséis años en aquellas tierras había conseguido dominar el idioma a pesar de los prejuicios manifestados por el propio Cabral, para quien los europeos no debían, ni podían, aprender tan extravagante lengua. Cabral contaba por entonces con cincuenta años y actuaba como superior de misión desde 1570, precisamente a quien Valignano venia a sustituir, pero aun era pronto para hacerle partícipe de la noticia.

Todo el grupo se cubrió del sol abrasador bajo los toldos montados para continuar con la recepción, mientras una multitud de curiosos les rodeaba y seguía sus pasos casi de forma involuntaria. La escolta de Arima tuvo que esmerarse para abrir paso, mientras Yasuke ya no tenia dudas, si es que las albergó en algún momento, de que los enemigos de su señor estaban al tanto de su presencia allí y era cuestión de tiempo que quisieran aprovechar la situación para acabar con él y, de paso, con Valignano, pues dispondrían de pocas oportunidades tan propicias como esa para acabar con ambos personajes. No podía bajar la guardia. Incluso, quizá alguno de aquellos guardias era un traidor, y por ese motivo redobló su vigilancia.

Una vez finalizaron los saludos protocolarios y el intercambio de obsequios, se abordaron los asuntos realmente importantes. El área inmediata parecía segura, al menos por ahora, y Arima proporcionaría una pequeña guardia para que protegiera a los sacerdotes y sirvientes. Era todo cuanto podía ofrecerles en ese momento.

Estaba en guerra, rodeado por las fuerzas del vecino clan Ryuzoji (que era anticatólico) y tenía que regresar rápidamente a su fortaleza para dirigir la defensa, pero se comprometió a darles todo su apoyo en el futuro si conseguía imponerse a sus enemigos. Sin perder mas tiempo, el grupo dirigió sus pasos hacia la misión jesuita construida cerca de allí, donde se serviría un modesto banquete al estilo europeo para los presentes. Arima no se uniría a ellos esta vez, pero se mostró encantado de acoger a Valignano en su castillo mas tarde, cuando fuera seguro.
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ALESSANDRO VALIGNANO

¡Dame posada!

y la espada desenvaina

en la ventisca.

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

Valignano nació en el seno de una prominente familia de Chieti (1539), en el reino de Nápoles, estrechamente vinculada al por entonces cardenal Gianpietro Carafa, que mas tarde se convertiría en el papa Pablo IV. Con el paso de los años, aquel joven noble se doctoró en Derecho por la Universidad de Padua pero, tras un incidente en el fue acusado de herir a una mujer con su espada sin que nunca se llegaran a conocer los motivos, pasó mas un año en la cárcel y decidió unirse a la Compañía de Jesús nada mas ser liberado (1566).

Si algo lo caracterizaría siempre era su profundo racionalismo, muy en sintonía con la forma de actuar de padre Francisco Javier, cuyos pasos no tardaría en seguir. Fue ordenado a la edad de 30 años, y apenas tres años mas tarde, después de actuar durante ese tiempo como rector del Colegio de Macerata, el Prepósito General, Everard Mercurian, le otorgó uno de los mas altos cargos a los que podía aspirar un jesuita, “Visitante de las Indias” (1573), convirtiéndose así en la máxima autoridad de la orden en Asia.

Por si fuera escaso honor, obtuvo también el título de Embajador del Virrey de la India, que le serviría para desempeñar mejor su función de inspección o "visita", de las misiones establecidas en las provincias orientales con autoridad sobre todos los misioneros que actuaban desde el Cabo de Buena Esperanza hasta Japón. En 1580, el padre Claudio Aquaviva se convirtió en Prepósito de la orden tras la muerte de Mercurian, un antiguo compañero de estudios y amigo personal de Valignano que, inicialmente lo nombró Provincial de las Indias Orientales con sede en Goa (1583-1587), antes de asignarlo de nuevo como Visitante poco después y hasta su muerte en 1606.

Sin embargo, consciente de las dificultades que suponían las comunicaciones en aquella época, cuando una carta podía tardar mas de dos años en recorrer el camino desde el Lejano Oriente hasta Europa y otros tantos en volver con la respuesta, desde el principio confió en “la experiencia como fuente principal de la razón”, y desde el mismo momento en que fue nombrado visitador, reclamó mayor autoridad y competencias para aplicar su modo de hacer las cosas, tratando así de evitar la necesidad de consultar a Roma cada paso que debería dar en su misión.

Valignano tenía muy claro que los misioneros conocían mejor que nadie los usos y costumbres de las gentes que debían evangelizar en sus territorios asignados, por lo que solo ellos debían tomar las decisiones necesarias para acometer su labor de la mejor manera, y no aquellos que estaban a miles de kilómetros de distancia, en su opinión, ciegos e ignorantes de la realidad. También demostró siempre un don para el espectáculo dramático (como lo demuestra la contratación de Yasuke), y no le importaba arriesgarse si con ello lograba alcanzar sus objetivos. 

Como Visitante, Valignano supervisaba ahora todas las finanzas, negocios, comercio, política misionera y diplomacia de los jesuitas en Asia. Tenía autoridad para admitir o destituir a los padres, incluyendo los superiores locales y enviar a cualquier miembro de la orden donde fuera necesario. En teoría, solo el Prepósito General de la orden o el propio papa, ambos en Roma, tenían capacidad para anular sus decisiones. 
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Y, dado que cualquier comunicación con Roma requería años de espera, significaba que podía hacer lo que quisiera. En ocasiones, sus juicios sobre otras personas podían ser mordaces, y su actitud hacia las clases “bajas” fue, en el mejor de los casos, desdeñosa, como demuestra que tras escribir varias obras y miles de cartas a lo largo de su vida jamás mencionara ni una sola vez a Yasuke.

La Compañía de Jesús tuvo el monopolio de la evangelización de Japón durante largo tiempo dado que, en teoría, el archipiélago se encontraba dentro del territorio que los tratados de Tordesillas (1494) y Zaragoza (1529) otorgaban a Portugal. Cuando Francisco Javier abandonó Japón en 1551, un pequeño grupo de jesuitas continuó su trabajo bajo el mando del español Cosme de Torres.

Torres murió en 1570, sólo unos meses después de que Cabral llegara para reemplazarlo, y se mantuvo como Superior de la misión jesuita nueve años hasta la aparición de Valignano en Kuchinotsu. Por entonces, las filas de los jesuitas diseminados por Japón ascendía a ochenta y cinco miembros, veintinueve de los cuales tenían origen japones, y los informes que Valignano recibió durante los seis primeros años en que desempeñó su cargo hasta personarse en la tierra del Sol Naciente (1579) siempre fueron esperanzadores.

El numero de conversos ascendía rápidamente en la isla de Kyushu y en otros lugares, incluyendo algunas importantes personalidades y sus señoríos o reinos donde todos sus habitantes se contaban ya entre los nuevos seguidores de Cristo. Uno de ellos fue el daimyo de Bungo, en Kyushu, que había conocido a Francisco Javier en 1551, había desde entonces colaboró siempre con los misioneros tras hacerse cristiano en 1578.

Cuando Valignano llegó a Japón, pronto descubrió que aquellas tierras eran muy distintas a cualquier otro lugar, un mundo tan peculiar que no podía explicarse, pues aún estando allí y viéndolo con sus propios ojos, toda la información que había reunido antes de emprender su viaje era difícil de creer, lo que solo sirvió para reafirmarlo aun mas en sus convicciones.

Se convenció de que era necesario abandonar todo conocimiento preconcebido, y decidió seguir los pasos de su predecesor, Francisco Javier, dedicándose durante su primer año en aquellas tierras a recolectar información y aprender el idioma, mientras se afanaba por dejar constancia escrita de los avances en su misión.

Incluso, organizó una embajada que debía viajar a Europa en la que participaron cuatro jóvenes japoneses de las mas prominentes familias, con la doble intención de que se maravillaran con la cultura occidental y relataran su experiencia al regresar, a la vez que los máximos mandatarios laicos y eclesiásticos que les recibieron comprendieran las particularidades que presentaba aquella cultura.

Valignano sabia que los japoneses no podían creer lo que aquellos hombres les contaban, por lo que solo cuando fueran testigos de todo ello comenzarían a darles crédito y su autoridad sería aun mas respetada. Comprenderían por fin el motivo de su misión evangelizadora y la aceptarían de buen grado. De hecho, ante la única visión de sus raídas vestiduras y escasas posesiones, siguiendo los preceptos de la orden, para los japoneses aquellos occidentales no eran mas que pordioseros que utilizaban la religión para tratar de obtener riquezas y arrebatárselas a aquellas gentes.

Tras una larga reflexión, que requirió el abandono de todo prejuicio para entender que cada sociedad tiene unas formas de funcionar, y éstas son, incluso las que puedan parecer más aborrecibles a nuestra mirada, las más justas para ellos y no debían ser satanizadas aún cuando no se comprendan, Valignano pensó que el único medio de lograr su objetivo consistía en adoptar su forma de vida y pensamiento, si quería evitar la ruina de la evangelización en aquellas tierras, pues veía imposible que los japoneses asimilaran las tradiciones occidentales.

No se trataba de aprobar el aborto, el infanticidio, la poligamia o incluso la sodomía o los juicios sumarios que los japoneses practicaban sin remordimiento, sino de intentar comprenderlos desde un punto de vista mas relativista. De lo contrario, su rechazo se extendería inevitablemente a la fe que profesaban aquellos extranjeros, algo que debía evitar a toda costa. Era necesario integrar a los japoneses deseosos de ordenarse en el seno de la iglesia, de forma que se convirtieran en los mejores embajadores para propagar la palabra de Dios entre sus correligionarios.

El padre Francisco Javier demostró una especial sensibilidad para ganarse el corazón de las gentes en un contexto nuevo y totalmente alejado de la cultura occidental, pero la postura de Valignano no era menos innovadora en aquella época. De hecho, no dudó en adaptar las partes menos importantes del Evangelio a su forma de pensar, respetando su esencia pero con la intención de que crear así una versión que no entrara en conflicto con la forma de pensar propia de los japoneses, como único medio para que aceptaran la palabra de Dios.

Con ese fin, elaboró un conjunto de normas de comportamiento que incluían la necesidad de que los misioneros hablaran, vistieran, se alimentaran y actuaran como los japoneses, incluso adoptando sus maneras y gestos para, de ese modo, salvar las enormes diferencias culturales que les separaban y propiciar que aceptaran la fe cristiana.

Su estrategia enfatizaba la necesidad de acelerar la evangelización de las elites políticas niponas, cuya conversión necesariamente conllevaría la del pueblo. Una mentalidad opuesta a la de franciscanos, dominicos o agustinos, todos ellos más partidarios de la evangelización por imposición.

Sin embargo, es necesario mencionar su postura acerca de un aspecto esencial en esta obra, la esclavitud, por cuanto su práctica se relaciona estrechamente con la historia de Yasuke. Valignano consideraba la esclavitud moralmente permisible en determinadas circunstancias, principalmente en el caso de prisioneros capturados en una guerra justa. A pesar de lo cual, desaprobaba la esclavitud que los propios japoneses realizaban con sus congéneres, por considerarlos una noble y racional, del mismo modo que, según él, los cristianos no esclavizaban a otros cristianos.

Cuando Valignano llegó a Goa por primera vez, encontró cuarenta y ocho esclavos en la propia colonia jesuita, y siempre pensó que debían ser tratados con justicia si no existía otro remedio que emplearlos, abogando porque existiera siempre prueba satisfactoria de su condición. Con ayuda del obispo Cerqueira, prohibieron a los portugueses el comercio de esclavos japoneses bajo pena de excomunión.

El rey Sebastián de Portugal ya había tomado la misma decisión tiempo atrás, pero su decreto fue ignorado en la práctica. De hecho, y a pesar de todo, a menudo Valignano estaba dispuesto a hacer la vista gorda, o incluso a apoyar, actividades como el tráfico de armas, el comercio de esclavos y otras prácticas cuestionables, si finalmente conseguía salvar a más almas.




[image: Mercado tradicional japones. Obra de Utagawa Hiroshige (1797-1858)]

La esclavitud en Japón existió antes y después de la presencia occidental en el archipiélago, aunque siempre a una escala reducida en comparación al lucrativo negocio desarrollado por las potencias occidentales y musulmanas. De hecho, era fácil obtenerlos en todos los puertos de Kyushu, trasladados hasta allí por piratas que, entre sus capturas también exhibían chinos, coreanos, etc., pero también japoneses sumidos en la pobreza, capturados en los frecuentes conflictos militares o niños y niñas vendidos por sus familias cuando no tenían medios para encargarse de ellos.

Valignano quiso impulsar también la obtención de permisos para instalar seminarios, escuelas y colegios en los dominios de los señores afines, esperando atraer a los jóvenes de la aristocracia japonesa para aleccionarlos en la fe. Uno de ellos se construyó en las tierras de Arima, y otro le seguiría mas tarde en Azuchi, el dominio de Nobunaga, poco después de que ambos se conocieran por mediación del padre Organtino en Kioto (1581).

Nobunaga quedó impresionado por la altura de Valignano, pues superaba incluso la media europea, aunque veremos que no fue aquel misionero quien mas sorprendió al señor mas poderoso de Japón. Era un hombre audaz y mucho mas abierto al mundo que la mayoría de sus contemporáneos, por lo que se mostró deseoso de colaborar con los jesuitas a cambio de que estos extendieran por el mundo su fama y logros.

Quería que su pronunciara con respeto en todos los reinos del mundo, y para ello nadie mejor que aquellos misioneros. Por ese motivo, autorizó la construcción de misiones y colegios en sus dominios, que pronto se llenaron con jóvenes procedentes de las mas nobles familias de Japón. Era un gesto muy importante, pues si el propio Nobunaga colaboraba con los jesuitas muy probablemente la mayoría del resto de daimyos le seguirían muy pronto, y los que se opusieran serían eliminados.

Y, a pesar de todo, aun se resistía a convertirse él mismo en cristiano, pues sus intentos por obtener la aprobación de los jesuitas para determinadas de aquellas prácticas culturales que tanto los horrorizaban era mas de lo que aquellos misioneros estaban dispuestos a aceptar, ni siquiera por el bien de la evangelización. Valignano estaba dispuesto a mirar para otro lado, pero una aceptación abierta nunca recibiría el apoyo de la Orden, mucho menos del papa en Roma.

En realidad, Nobunaga no sintió nunca especial interés por ninguna confesión, y su apoyo a los jesuitas respondía únicamente a la necesidad de monopolizar el comercio de bienes y armas que ellos gestionaban con el beneplácito de la corona portuguesa. De hecho, la abierta enemistad de Nobunaga hacia los monasterios budistas de Japón se debía a la necesidad de acabar con el poder militar que eran capaces de desplegar, poniendo en peligro su deseo de unificar todo Japón.

Valignano estaba muy complacido con la desaparición de la competencia, aunque sin duda desaprobaba la crueldad con la que Nobunaga destruyó sus templos y asesinó a los monjes que trataron de oponerse a sus deseos. Otros grandes señores abiertamente cristianos, como Sumitada o Takayama, afrontaron igualmente la desaparición de los monasterios budistas en sus territorios, pero en su caso los ataques respondían a su abierta oposición a la voluntad de Dios, mientras que el mas poderoso daimyo de todo Japón atacaba a los que se oponían a la voluntad de Nobunaga.

El padre Frois recuerda una reunión que mantuvo Nobunaga con Organtino y el padre Lorenzo donde expresó abiertamente sus dudas sobre la existencia del alma o de Dios mismo, incluso sobre si realmente los jesuitas creían lo que predicaban. Sin embargo, sabemos que Nobunaga practicó el culto a los antepasados asociado a la tradición budista, pero estaba mas preocupado por alcanzar fama inmortal que por la propia inmortalidad del alma.

La temprana muerte de Nobunaga resultó un duro golpe para las aspiraciones evangelizadores de Valignano en Japón, pues llegó a creer que el Señor parecía decidido a deshacer todo lo que los jesuitas habían conseguido allí con tanto esfuerzo, ya que a cada paso que daban ocurría algo que, incluso, les hacia perder mucho de lo ganado.

Sin embargo, cada revés supone también una oportunidad para practicar la virtud de esperanza, y en 1585 Valignano informó sobre nuevos avances prometedores en la evangelización de Japón, ya que algunos de los daimyos conversos como Takayama colaboraban activamente por conseguir que Toyotomi Hideyoshi, a la postre sucesor de Nobunaga, mantuviera su favor hacia los cristianos. Valignano Escribió numerosas crónicas sobre Japón, como las tituladas Sumario de las cosas de Japón (1583) y el Principio y progreso de la religión cristiana en Japón (1601-1603), que proporcionaron valiosa información sobre el País del Sol Naciente.

Toyotomi Hideyoshi fue inicialmente favorable a los misioneros católicos, pero con el tiempo fue quien tomó las primeras medidas contra ellos, aunque siempre tratando de mantener el comercio con los occidentales que tantos beneficios proporcionaba. En 1587 decretó que todos los misioneros debían salir del país, aunque nunca se puso en práctica. Valignano se apresuró a concertar una entrevista con Hideyoshi que solo se llevó a cabo gracias a que se presentó como embajador antes que jesuita y todos los presentes parecían satisfechos, nada mas lejos.

La embajada tuvo que esperar meses la respuesta oficial a sus peticiones y esta se tradujo finalmente  en que solo diez miembros de la embajada tendrían permiso para permanecer en Japón en calidad de rehenes. El visitador hizo su propia lectura de la carta y entendió que se trataba de un permiso tácito para que los misioneros se quedaran en Japón, siempre que fueran discretos. Habían esperado algo mejor pero temían lo peor, de modo que las iglesias se camuflaron, quitaron sus cruces y los seminarios se trasladaron a lugares remotos. Así permanecieron varios años mas, sin la aparente intervención de Hideyoshi.

Tiempo mas tarde, de Filipinas partió la nave que anualmente transportaba todas las riquezas que obtenidas por la corona castellana a través del comercio en Manila, pero el galeón San Felipe nunca llegó a su destino en Nueva España. Era agosto de 1596, y una poderosa tormenta le obligó a desviarse de su rumbo hasta buscar refugio en la provincia japonesa de Tosa. Fue entonces cuando el capitán Matías de Landecho recibió la hospitalidad de Masuda Nagamori, el señor del lugar, pero a su pregunta sobre cómo la corona castellana había logrado controlar tantos territorios no pudo ofrecerle respuesta mas desafortunada para los intereses cristianos.

Matías afirmó que la razón era muy sencilla, la corte enviaba misioneros a las tierras que deseaba conquistar para convertirlos a su religión y, cuando todo estaba listo, enviaban tropas para apoderarse de ellas casi sin esfuerzo. Aquello era todo lo que Hideyoshi necesitaba para acabar con todos los misioneros cristianos de Japón, esta vez decididamente, y se puso todo su empeño en ello nada mas ser informado de la conversación por Nagamori.




[image: Réplica de la armadura de Toyotomi Hideyoshi]

De hecho, entre la carga del galeón también se encontraron armas, lo que le hizo pensar que aquellos occidentales aparentemente desamparados no eran sino la primera oleada de invasores en sus dominios. Hideyoshi confiscó el lucrativo cargamento y, por recomendación de su consejero Ishida Mitsunari ordenó matar a los religiosos y que hubiese en el navío, y la detención de todos los sacerdotes en Kioto y Ōsaka, que fueron trasladados a Nagasaki para su ejecución.

Los hombres de Hideyoshi mutilaron los rostros de veintiséis cristianos que fueron apresados. Entre ellos había cuatro franciscanos, tres jesuitas y diecinueve japoneses conversos, y les obligaron a caminar hasta Nagasaki para ser crucificados. Mientras marchaban «esperaban constantemente un milagro de Deus, observaban el cielo, contemplaban las montañas, pero no hubo ni trazas de milagro», cuenta un documento japones.

La sentencia de Hideyoshi decía: «Quiero que les corten la nariz y orejas, y los paseen en carromatos por las calles de Kioto; luego los envíen a Osaka para exponerlos también allí a la vergüenza pública; luego, lo mismo en Sakai; y que esta sentencia sea exhibida delante de los carros. Taiko-sama. He ordenado que estos extranjeros sean así tratados porque han venido de Filipinas a Japón llamándose embajadores, aunque no lo eran; porque han permanecido aquí demasiado tiempo sin mi permiso; porque, contraviniéndome han levantado iglesias, predicado su religión y causado desórdenes. Quiero que, después de ser expuestos a la irrisión pública, sean crucificados en Nagasaki.”

Como sentenció Hideyoshi, los cristianos fueron mutilados (les cortaron la oreja izquierda), conducidos por Japón y expuestos para ser vilipendiados por la población. Finalmente, el 5 de febrero de 1597 fueron crucificados y lanceados hasta la muerte. Valignano no supo nada sobre ello hasta que llegó a Macao el 28 de julio de 1597. En una carta que Hideyoshi escribió al virrey de las Indias, justo antes de su muerte, acusaba a los europeos de pretender destruir la «justa ley» del sintoísmo, el budismo y el confucianismo enseñando «herejías» y las doctrinas «irracionales e inmorales» del cristianismo.

Los religiosos que habían llegado a Japón intentaron «embrujar a nuestros hombres y mujeres», por lo que «se les ha administrado un castigo». Advertía que si aparecían más misioneros, «serían destruidos». Hideyoshi, para entonces señor del reino, tenía la firme convicción de que el cristianismo era una amenaza para Japón. Finalmente, el shogún Tokugawa Ieyasu, líder indiscutible del país desde 1603 tras conseguir la unificación de todos los feudos japoneses bajo su autoridad, también en principio mostró tolerancia hacia los cristianos, pero posteriormente también cambió su actitud.

Con el tiempo, otros misioneros franciscanos, dominicos y agustinos, deseosos de participar en la fructífera cristianización de estas islas y alentados por mercaderes castellanos que deseaban impulsar el comercio Japón-Filipinas-Nueva España (México), también quisieron introducirse en el país. La coyuntura política que supuso la unión de Portugal y España, bajo la corona de Felipe II, alentó a estas congregaciones en su intento de poner fin a la exclusividad misional que gozaban los jesuitas. Los primeros franciscanos llegaron a Japón en 1593, mientras que los dominicos y agustinos esperaron a 1602 para comenzar allí su actividad pastoral.

En 1604, el Prepósito General quiso que Valignano partiera de nuevo hacia Japón, pero este le rogó que lo relevara de su deber. Contaba ya con sesenta y cinco años, se encontraba débil y cansado, y probablemente casi alcanzaría los setenta para cuando llegara la respuesta desde Roma. Solo pedía que se le permitiera acabar sus días donde deseara, libre de realizar mas viajes de los que ya había protagonizado. Sin embargo, accedió al requerimiento de regresar a Japón ante la difícil situación de la evangelización en aquellas tierras y así tenia planeado hacerlo en junio de 1606, pero el Señor tenía otros planes, y lo reclamó a su seno en enero de ese mismo año.

A partir del 1612, el shogún Tokugawa Hidetada –que abdicó en 1623– y su sucesor Tokugawa Iemitsu –que gobernó hasta el 1651–, publicaron sucesivos edictos en los que se ordenó la expulsión de los misioneros y se prohibió y persiguió la práctica del cristianismo. En 1623, Tokugawa Iemitsu (1604-1651), el tercer shogun, quemó en la hoguera a 50 cristianos en la capital de Edo. Este incidente, y otros parecidos, dieron paso a la brutal erradicación del cristianismo de suelo japonés a inicios del siglo XVII, caracterizada por una meticulosa caza de conversos a los que se obligaba a apostatar.

A cargo de este proceso estaba Inoue Masashige (1585-1662), un funcionario del bakufu Edo, que perfeccionó métodos como el fumie, o «pisotear la imagen»: los sospechosos de ser creyentes tenían que pisar una imagen sagrada. Inoue escribió lo siguiente sobre el método para dejar al descubierto a los cristianos: «Cuando se les hace pisar la imagen de Deus, las mujeres y las viejas se muestran agitadas y se les enrojece la cara; se arrancan sus tocados de la cabeza; su respiración se transforma en un ronco jadeo; les brota el sudor».

Si se mostraban remisos, se les obligaba a apostatar con técnicas tan horrendas como el anatsurushi, en el que la víctima era colgada cabeza abajo en un pozo de excrementos. Se abría un agujero en la frente de la víctima para inducir el sangrado del cerebro. A la víctima se le dejaba una mano libre para señalar que había abandonado la fe. La persecución y el martirio de los cristianos en Japón fue dada a conocer por multitud de obras redactadas por los misioneros que fueron testigos de estos hechos, textos que a su vez fueron glosados por diversos autores como Lope de Vega (1562-1639).

La supresión de los cristianos también definió la postura japonesa hacia el mundo exterior durante siglos. El aislamiento de Europa se convirtió en una de las piedras angulares de la autoridad Tokugawa. Bajo los shogun Tokugawa, Japón limitó su comercio exterior a intercambios políticamente valiosos a través de Nagasaki, donde solo recibieron autorización chinos y holandeses.
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LA FORTALEZA HINOE

El pájaro enjaulado

¡qué ojos de envidia

para la mariposa!

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Esperanzado por la buena disposición de Arima, pero inquieto ante la difícil situación en la que se encontraba su reino, Valignano no quiso perder un segundo. Había que actuar cuanto antes para no perder lo que habían conseguido hasta entonces, y ni siquiera prestó atención a los sorprendidos rostros de los padres presentes, pues ni tan siquiera había demostrado interés por recuperar fuerzas después de la dura travesía. Yasuke lo conocía mejor que nadie, y sabia perfectamente que no descansaría, al menos no hasta que fuera inevitable. Valignano también había sido soldado antes que fraile y ambos tenían un carácter similar.

La fe de Valignano era inquebrantable y confiaba plenamente en sus habilidades para difundir la palabra de Dios en Asia. Como erudito mostraba siempre un profundo conocimiento de la teología, y su sangre aristocrática le permitió dirigir sus acciones con autoridad y resolución. No tenía absolutamente ninguna duda acerca de lo correcto de lo que estaba haciendo.

Con esa convicción pidió a los presentes visitar la misión, instalada en lo que hasta no hacia mucho había sido un templo budista. En una zona apartada y rodeada de ciruelos, pero a las afueras de la ciudad, se encontraba aquella austera construcción de madera, como correspondía a los preceptos jesuitas. En Japón todo se construía en madera, por lo que siglos de deforestación masiva comenzaban a sentirse en aquel archipiélago.

Los ornamentos budistas habían sido sustituidos por una gran cruz, también de madera, justo frente a la cual se situó el altar con un pequeño candelabro que hacia tiempo dejo de cumplir su principal función. Las velas se habían agotado y quizá con suerte la nao trajera algunas para volver a ponerlo en funcionamiento, mostrando así las imágenes sagradas que se guardaban en nichos para mostrarlas a los fieles japoneses en las ceremonias religiosas.

Yasuke procuraba siempre permanecer alerta desde una posición discreta, por lo que vigilaba a los padres desde una sala contigua empleada a modo de sacristía mientras disfrutaban de una frugal comida que prepararon algunos sirvientes japoneses. Los anfitriones le ofrecieron a Valignano y sus acompañantes aves silvestres, pescado cocido, verduras y pan tostado, junto con algo de vino traído desde occidente como demandaba aquella ocasión especial pues, por lo general, se utilizaba únicamente para la comunión o como regalo que entregar a los daimyos locales como muestra de amistad. Los jesuitas de Japón se habían habituado al sake, que aquellas gentes producían mediante la fermentación del arroz.

Tras acabar con aquellos manjares, Cabral quiso exponerle a Valignano los informes de la misión en aquellas tierras, que reflejaban el buen hacer de su predecesor. Según afirmaba con orgullo, el número de conversos había llegado a cien mil, a menudo a través de bautismos masivos impuestos por señores locales a sus vasallos, por lo que, en realidad, la cifra de auténticos creyentes debía ser enormemente inferior. 

La mayoría de los nuevos cristianos no tenía una idea real de lo que había jurado o ni siquiera alcanzaba un entendimiento básico de la doctrina cristiana. A menudo, desafortunadamente, incluso los mismos sacerdotes japoneses no sabían leer bien el latín y compartían las escrituras durante las ceremonias solo de memoria. Y, sin embargo, existía inquietud entre los hermanos japoneses que estaban presionando para ser admitidos como miembros de pleno derecho de los jesuitas en lugar de mantener un rango inferior. 

[image: Llegada de los portugueses a Japón. Escuela de Kano, s. XVI]

Cabral se oponía a la idea como exponente de la ideología imperante en aquella época, cimentada en la superioridad de los cristianos occidentales sobre el resto de pueblos, aun cuando hubieran abrazado la fe de Cristo. A pesar de todo, las misiones se multiplicaban a buen ritmo en Nagasaki y varios otros lugares bajo el patrocinio japonés, pero aun había mucho trabajo por hacer.

Mientras tanto, Yasuke permanecía atento a la conversación para hacerse una idea de la situación política y los peligros que podía suponer para su señor. No era lo mismo enfrentar a un enemigo directo que evitar incluso otro tipo de artes como el envenenamiento, que no descartaba, por lo que no solo vigilaba los accesos y las salas, sino que debía también supervisar la preparación de la comida y la bebida para los padres, si quería evitar cualquier atentado contra ellos, y al parecer no eran pocos los que estarían deseosos de patrocinarlo.

Es mas, los japoneses empleaban un método de construcción que favorecía poco la seguridad, pues las paredes de madera, cuando estaban realizadas enteramente con ese material, eran muy delgadas, y las puertas se elaboraban con un marco de madera sobre el cual se colocaba papel blanco, por lo que no se requería mucho esfuerzo para atravesar ninguna de ellas por la fuerza. Necesitaba reconocer el lugar y aprender la posición de las estancias, pasillos, ventanas… incluso para organizar una posible huida si era necesario.

Había demasiados puntos vulnerables, y cualquier enemigo dispuesto no encontraría problema alguno para atacarles impunemente. Por si fuera poco, su preocupación se incrementó aun mas cuando escuchó que su amo tenia intención de reunirse inmediatamente con Arima en su propio castillo, aun a pesar de que se encontraba sitiado por Ryuzoji, el poderoso daimyo enemigo declarado tanto de Arima como de la fe cristiana.

Si Arima había logrado burlar las patrullas de su enemigo para entrar y salir de su castillo, Valignano estaba seguro de que podría hacer lo mismo, y no estaba dispuesto a esperar a que la contienda se resolviera favorablemente para sus intereses.

El sitio podría durar meses, y hasta entonces no podrían extender su misión evangelizadora a otros reinos o, aun peor, si su aliado resultaba derrotado, se convertirían en proscritos que deberían abandonar aquellas tierras si no querían convertirse en mártires. Necesitaban seguir adelante sin importar el peligro y, si Dios quería, vivir para hacer proselitismo de la fe católica. 

Tan solo unos días mas tarde, la comitiva jesuita volvía e embarcarse, esta vez de noche, con la intención de recorrer la costa para acercarse al castillo Hinoe. Aun tendrían que desembarcar lejos de allí en una zona custodiada por tropas manifiestamente anticatólicas, de modo que si resultaban capturados, a buen seguro les esperaba una amarga tortura antes de la muerte. Con apenas un par de guías y un puñado de soldados cedidos por el daimyo, subieron a un sampán para remontar el río tierra adentro.

Entretanto, Yasuke se mantenía alerta ante una situación que escapaba por completo a su control, rodeados como estaban por una espesa maleza en ambas orillas desde donde podían atacarles en cualquier momento, mientras Valignano apenas se encontraba protegido por un pequeño toldo que resguardaba la popa aquella pequeña barca de pesca que los transportaba.

Después de un corto viaje en bote, desembarcaron en una playa de guijarros alejada de todo. Allí, varios soldados de Arima los esperaban en silencio para adentrarse en el bosque. Valignano, Yasuke y un interprete jesuita caminaron sin descanso, agazapados, por ocultos senderos de montaña aprovechando las horas del amanecer para pasar inadvertidos ante las patrullas de Ryuzoji y las tropas que mantenían el asedio. En el horizonte se perfilaba un enorme volcán humeante y brumoso, el monte Aso.

En la oscuridad del bosque se escuchaban extraños sonidos de criaturas invisibles, obligando a que Yasuke permaneciera siempre en guardia. Los soldados enemigos probablemente exploraron los pasos circundantes, y aunque estaba preparado para luchar hasta la muerte, sabía que solo las habilidades de los guerreros de Arima, hombres a los que aún no conocía y no confiaban por completo, los salvarían a todos de un final espantoso. ¿O desaparecerían en el bosque a la menor señal de peligro?

Finalmente, lograron llegar hasta un acceso secundario del castillo justo antes del amanecer, como estaba planeado. Contra todo pronóstico, Valignano había conseguido su objetivo, lo que sin duda ayudó a que sus anfitriones no desdeñaran el poder de su Dios, pero el peligro aun no había desaparecido. El castillo de Hinoe era, en realidad, poco más que una pequeña fortificación, aunque estaba bien construida y se situaba en una posición ventajosa para la defensa.

El acceso principal ascendía desde la playa junto a un rio, pues el castillo se alzaba sobre empinadas laderas y acantilados que lo convertían en prácticamente inaccesible. En este caso, y dada su función, los muros eran de piedra, y las puertas de madera mas gruesa que cualquier de las que Yasuke había visto hasta entonces. De hecho, Arima había ordenado recientemente que se erigiera una gran cruz de madera en el patio que complació a Valignano.

La situación de peligro hizo que aquel nuevo encuentro con Arima fuera mucho menos protocolario y distendido. No en vano, las tropas de Ryuzoji se encontraban muy cerca, al pie de la colina, y la tarea de obtener provisiones para los sitiados era cada vez mas complicada. El único medio consistía en utilizar el acceso oculto por el que había transitado Valignano, pero el transporte de suministros por aquellos pasos de montaña no era tarea fácil, y tras meses de asedio sus soldados estaban agotados física y mentalmente. Sin embargo, la determinación de Arima era inquebrantable. A pesar de no contar con un dominio poderoso, quizá por su misma juventud, aspiraba a dominar toda aquella región, imponiéndose tarde o temprano a todos sus enemigos.

Valignano se disculpo ante la necesidad de descansar brevemente antes de iniciar los asuntos que le traían allí. Hasta aquel napolitano enérgico necesitaba recuperar fuerzas en algún momento, mas si había empleado días de caminatas interminables durante la noche para llegar hasta allí. Al mediodía, Arima intentó agasajar a sus invitados con una esplendida comida compuesta por manjares que, según le contaron, formaban parte de la dieta habitual entre los occidentales.

Los japoneses no solían comer carne, que en esta ocasión prepararon con arroz, caldo de pescado blanco y verduras, aunque pronto quedó claro que el cocinero tenia poca experiencia a la hora de preparar la carne. No en vano, fue necesario enviar una partida pata cazar un jabalí de montaña para la ocasión, pero cualquier cosa era mas de lo que podían pedir en una fortaleza que llevaba ya tiempo bajo asedio, y aquella carne dura les devolvió la vida.

Era el momento de tratar los asuntos importantes. El joven Arima se encontraba en una situación desesperada: estaba sitiado, carecía de suficientes hombres y municiones para desafiar a su enemigo en campo abierto y, paradójicamente, sus súbditos se encontraban divididos y confusos, pues hasta no hacia mucho su señor se había manifestado abiertamente en contra de la religión cristiana.

De hecho, su padre había decidido convertirse ante la oposición de su hijo, que inició mas tarde persiguió al padre jesuita responsable de engatusarlo y forzó la apostasía de sus quince mil de los súbditos tras la muerte de su padre. Ahora, varios años después, cuando se sentía acorralado por el clan Ryuzoji, Arima le dio la bienvenida a Valignano, y a Dios, con el corazón abierto y su arsenal vacío.

El barco portugués que ahora se encontraba atracado en sus dominios a pocos kilómetros de distancia transportaba plomo, salitre y cañones más que suficientes para romper el asedio y acabar con aquella situación. Valignano no quiso desaprovechar la oportunidad y le aseguró que había mas galeones en camino.

Pretendía ganárselo ofreciéndole dos cañones que encargaría a las fundiciones portuguesas de Goa (India) y pronto estarían listos para asegurar su victoria frente a Ryuzoji. Es mas, con su peor enemigo derrotado, ya nada le impediría asegurar el dominio de aquella región durante décadas. Ni que decir tenía que tales regalos solo estarían disponibles para los daimyos aliados, y Aria se apresuró a solicitar el sacramento del bautismo.

Por si aun le quedaban dudas a Valignano acerca de la sinceridad de su conversión, Arima se ofreció a construir nuevos seminarios y ordenó destruir todos los santuarios budistas que existían en sus dominios. Es mas, dada la escasez de materiales existente, proyectó utilizar los restos de aquellos templos budistas para construir un castillo aun mayor, que actuaria también como principal santuario cristiano para mayor gloria de Dios.

Los arqueólogos han determinado recientemente que los caminos hacia el castillo de Hinoe se pavimentaron en aquella época con las lapidas saqueadas de los monasterios budistas. Sin embargo, Valignano no se dejó impresionar fácilmente, y antes de otorgar su bendición quiso tratar un espinoso asunto que podía poner en peligro su colaboración, la amante del joven señor.




[image: Retrato de Ryuzoji Takanobu. Autor desconocido (1719)]

Era necesario resolver previamente aquella situación si Arima quería su apoyo, pues iba en contra de los dogmas defendidos por la iglesia. Arima se vio obligado a casarse con su prometida mediante el rito cristiano. En realidad, aquella noble joven era la hija de un daimyo cercano, y su compromiso respondía a los acuerdos políticos que tradicionalmente se resolvían en Japón mediante enlaces matrimoniales.

La amante a la que se refería Valignano era el verdadero amor de Arima, a la que nunca pensó renunciar ni después de contraer matrimonio, pero no había alternativa. Si accedía contaría con el apoyo del daimyo vecino y la ayuda jesuita, además de los beneficios del comercio con los portugueses y, sobre todo, sus armas.

Arima accedió a la condición del visitador y, pocos días después de aquel encuentro, Valignano regresó a la misión empleando el mismo tiempo y recorrido para burlar las patrullas de Ryuzoji, Estaba satisfecho, había logrado importantes progresos que propiciarían el avance del catolicismo en Japón. Nuevamente, el grupo alcanzó Kuchinotsu sin incidentes y Valignano escribió una misiva solicitando los cañones prometidos, que serían entregados a su regreso por la misma nao que les había llevado hasta allí, una vez terminada su misión comercial.
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OMURA SUMITADA

Gran calma,

solo voy,

solo me entretengo.

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Tan solo unos kilómetros mas al norte, Omura Sumitada era otro de los señores que dominaba un daimyo menor en Kyushu y, al igual que Arima, también había decidido abrazar la fe cristiana poco antes, en apariencia de forma sincera. Al menos eso creían los jesuitas, que a cambio lo apoyaron constantemente en su interés por obtener las armas occidentales para defenderse de los ataques de otros señores limítrofes mas poderosos, por aquel entonces entre ellos se encontraba el propio Arima y Ryuzoji. A cambio, los jesuitas obtuvieron permiso para instalarse y predicar en sus dominios por lo que, enterado de la llegada de Valignano, quiso aprovechar la situación y buscó la forma de contactar con él.

Existía una razón mas poderosa que la supervivencia o la ambición personal para su embajada. Los jesuitas en Japón llevaban ya tiempo buscando el modo de unir a los señores que habían decidido abrazar el cristianismo para garantizar su supervivencia y propiciar que lograran imponerse a sus enemigos con ayuda de los beneficios económicos que reportaba el comercio con los occidentales pero, sobre todo, gracias a sus armas y municiones.
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Valignano le impuso a Arima la obligación de contraer matrimonio con su prometida, que no era otra que la hija de Sumitada pero, en el juego político de matrimonios concertados que la tradición japonesa impuso durante generaciones Arima, era en realidad el tío de Sumitada y, por tanto, tío abuelo de su hija aun cuando era mas joven que ella.

Su prometida se mostró contraria a tales arreglos, que para los jesuitas no suponían un verdadero problema a tenor de lo que siempre había sucedido con la realeza europea, y Sumitada se mostró dispuesto a respetar sus deseos. Esa decisión ponía en peligro los planes jesuitas de unir a los señores cristianos de Kyushu, y provocó la retirada de su apoyo.

Ese fue el motivo por el cual la nao portuguesa que transportaba a Valignano nunca llegó a Nagasaki, ya que aquel tradicional puerto franco habilitado para el comercio con los occidentales en Kyushu pertenecía a los dominios de Sumitada. Su negativa sorprendió a los jesuitas, por cuanto no esperaban que estuviera dispuesto a comprometer su apoyo y la supervivencia del reino a los caprichos de su hija, motivo por el cual solicitaron a Valignano que desviara la nave como castigo.

Sumitada estaba dispuesto a lograr el perdón de sus valedores cristianos, y para ello dispuso una nave con la que zarpó en dirección al puerto de Kuchinotsu sin pérdida de tiempo. Valignano tendría que recibirlo, pues Omura había sido bautizado y junto a el se contaban los 60.000 ciudadanos conversos de su reino. Si no podía ofrecer la mano de su hija, solo restaba proponer una solución aun mas tentadora para los jesuitas, la cesión del control sobre Nagasaki a perpetuidad.

Hasta la llegada de los occidentales, Nagasaki no había sido mas que un pequeño pueblo costero dedicado a la pesca, por lo que su reducido puerto apenas vio atracar allí las barcas de los lugareños y, ocasionalmente, las naves de los piratas chinos que lo utilizaban como fondeadero. Tras el impacto del encuentro con los portugueses y decidido a explotar todos los beneficios que podían reportarle , les dio permiso para residir allí de forma permanente en 1571.

El pequeño pueblo pronto se convirtió en una gran ciudad con uno de los mejores puertos al sur de Japón gracias al comercio, pero también a la llegada de refugiados japoneses cristianos que pensaron en instalarse allí para escapar a la persecución que sus señores habían decretado contra ellos por sus creencias. De hecho, Sumitada se había convertido al cristianismo públicamente, y pensaban que se encargaría de garantizar la seguridad de sus súbditos.

Sumitada no podía permitir que otro señor se beneficiara de los tratos con los occidentales, y no dudó en desprenderse de aquella ciudad si de ese modo evitaba que el poder de Arima se incrementara gracias a la llegada anual del barco negro a Kuchinotsu. Estaba seguro de que los jesuitas no dejarían pasar aquella oportunidad, mientras que él aun percibiría importantes beneficios y contaría con Nagasaki como refugio seguro protegido por las armas portuguesas si sus enemigos conseguían derrotarlo.

Omura no tardó mucho en alcanzar el puerto de Kuchinotsu, donde se entrevistó con Valignano en la misión jesuita. El visitador lo escuchó atentamente para tomar la decisión, mientras Yasuke se mantenía alerta por si Omura planeaba realmente traicionarlo. La prometedora oferta suponía un gran paso para el avance de la cristianización en Japón, pero Valignano no aceptó de inmediato, y fingió necesitar tiempo para considerar un asunto tan delicado.

Sin duda, pretendía hacer uso de sus habilidades diplomáticas para ganar tiempo y ver qué sucedía con Arima, por lo que su respuesta se hizo esperar durante meses. El joven señor de Kuchinotsu también formaba parte del juego político orquestado por Valignano y del que esperaba sacar el mayor provecho, pues igualmente tardó siete meses en concederle el bautismo que había solicitado, quizás con la intención de certificar hasta qué punto su desesperación les impulsaba a someterse.

En el s. XVI Japón era un mosaico formado por pequeños y grandes señoríos que se extendían a lo largo de todo el archipiélago, a excepción de algunas pequeñas islas controladas por piratas que habían alcanzado una posición de poder gracias a su lucrativa actividad en las rutas comerciales del sudeste asiático.

En una época anterior que nadie recordaba ya, todo el territorio estaba unido bajo la autoridad nominal de un shogun, que gobernaba desde la capital Kioto, en connivencia con la autoridad nominal del emperador (o dairi). Sin embargo, en este momento el emperador vivía apartado de la realidad en su palacio, hacía una década que nadie ocupaba el cargo de shogun, y los daimyos se enfrentaban constantemente para incrementar su poder sin esperanza de acuerdo.

Los señores de la guerra, como ellos mismos se denominaban, disfrutaban de sus dominios por derecho de herencia transmitido dentro de los clanes mas importantes de Japón, que trataban de mantener su independencia por todos los medios, incluso con la ayuda de los monjes guerreros de los santuarios budistas si era necesario para garantizar su supervivencia. No en vano, ellos también controlaban vastos territorios, hasta convertirse en verdaderas potencias dentro de la anarquía generalizada.
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En menor medida, también existían ciudades controladas por las oligarquías comerciales, campos defendidos por grupos de campesinos autónomos y puertos bajo el control de corporaciones piratas. Sin embargo, cuando Valignano desembarcó por primera vez en Japón, una figura había logrado imponerse a sus enemigos hasta alcanzar el mayor poder en aquellas tierras, el mítico Oda Nobunaga, quien se convertiría también en protagonista de esta historia. Sus victorias le permitieron ascender rápidamente, situando su base en Azuchi, cerca de Kioto, capital de facto como residencia tradicional del emperador. 

Era el escenario perfecto para desplegar las habilidades diplomáticas de Valignano. Meses después de su llegada a Japón, el galeón portugués por fin se preparó para zarpar con los vientos otoñales de regreso a Macao. Yasuke acudió al puerto de Kuchinotsu junto a Valignano para despedir a los occidentales, y fue entonces cuando presenciaron un hecho aterrador. Los marineros portugueses estaban embarcando niños y niñas no mayores de diez años que obedecían sin resistencia paralizados por el temor.

Los jesuitas que acompañaban al visitador se apresuraron a explicarle que se trataba de los “afortunados”, aunque los japoneses los denominaba  suteko (“desechos”), huérfanos, abandonados o vendidos por sus padres que los portugueses compraban para “liberaros” de una muerte segura convirtiéndolos en esclavos que crecerían y prosperarían sirviendo en las casas de los nobles occidentales a cambio de un pequeño “donativo”.

De ese modo, sus almas podrían ser salvadas como nuevos cristianos en sus destinos, que incluían China, India, Manila, Europa o la América española. La tarifa que pagarían esas buenas familias cristianas y el trabajo que realizarían para ellos, incluida la esclavitud sexual, se convertiría en la compensación por su crianza y liberación del paganismo. 

No en vano, gran parte de las niñas eran destinadas al concubinato, en Macao, India o más allá, y los jesuitas, al menos en los primeros años de la misión japonesa, también se involucraron en este comercio, certificando que los esclavos habían sido tomados de manera “legal” y posiblemente incluso vendiendo huérfanos de guerra a su cuidado.

Los niños aún no entendían nada de esto, por supuesto, y simplemente se tomaban de la mano unos a otros sin saber a quien pedir ayuda. Mas tarde Valignano condenaría esta práctica, y a buen seguro que Yasuke tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse, tentado de liberarles para evitar que corrieran su misma suerte.
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EL SEMINARIO DE KUCHINOTSU

Viento de otoño;

no hay para mí dioses,

no hay budas.

Masaoka Shiki (poema haiku, s. XIX)

Tras la marcha de la nao portuguesa los cientos de comerciantes japoneses provenientes de todas las regiones del país regresaron a sus hogares. Sin duda esperarían ansiosos su regreso, aunque en vista de los acontecimientos no sabían si se produciría en Kuchinotsu, Nagasaki o cualquier otro puerto que eligieran los jesuitas según sus intereses. El puerto recuperó la habitual monotonía de las labores pesqueras y la ciudad volvió a su ritmo pausado, lejos del alboroto que habían generado los misioneros.

El tiempo parecía haberse congelado de repente, pero Yasuke no estaba dispuesto a descuidar su labor, menos en aquel clima de tensión constante entre los señores feudales de la región, por lo que pidió ayuda al padre Frois para que actuara como interprete, transmitiendo sus planes para organizar mejor la defensa de los jesuitas a los pocos soldados que Arima había asignado a su cuidado. Era necesario conocer bien sus opciones para prevenir cualquier ataque, y actuar de forma coordinada podía suponer la diferencia entre sobrevivir o morir.

Yasuke supervisaba la labor que llevaban a cabo durante las guardias diurnas y nocturnas que vigilaban el perímetro de la aldea, pero su escaso número dificultaba garantizar la seguridad, y Valignano debió ser consciente de ello, ya que dispuso la contratación de una milicia ciudadana armada en Nagasaki para colaborar en esa tarea, ya que se encontraban en una zona de conflicto, amenazados por un poderoso señor anticatólico al cual sería difícil derrotar hasta que regresara la nao portuguesa con los cañones encomendados.

Arima y Sumitada poco podrían hacer si Ryuzoji decidía poner fin a la contienda de una vez por todas. Valignano tenía poca intención de convertirse en mártir, una gloria que a menudo deseaban los misioneros católicos, pero el futuro del cristianismo en Asia estaba en juego. Yasuke era el único en quien realmente podía confiar, junto a la gracia de Dios, frente a cualquier posible traición, ya que los soldados cedidos por Arima ejercían la doble labor de custodia y espionaje para su señor y, en ultima instancia, siempre le obedecerían si cambiaba de parecer en cuanto a los jesuitas.

Valignano pasó un tiempo escribiendo cartas en las que informaba a sus superiores en Roma sobre la situación y sus progresos, aunque siempre con la astucia necesaria para omitir muchas de las acciones realizadas por el bien de la evangelización en aquellas lejanas tierras que, a buen seguro, habrían suscitado recelos, y algunas de ellas no podían esperar el tiempo que requería su autorización.

De hecho, era mucho más fácil obtener perdón que permiso. Es mas, a pesar de la firme oposición de la corona portuguesa y del propio Valignano n cuanto al trafico de esclavos japoneses, los misioneros no pocas veces se convirtieron en colaboradores necesarios que compartían las ganancias generadas por tan lucrativo negocio. Es mas, se cree que en esta época se exportaban de forma ilícita no menos de mil japoneses al año.

Valignano desaprobaba explícitamente la esclavitud; aunque, como hombre de su tiempo, la toleraba y, en ocasiones, incluso la excusaba. Estaba convencido de que los jesuitas no podrían extender la palabra de Dios si no tuvieran sirvientes y esclavos para hacer las tareas más mundanas. Estos trabajos cotidianos incluían el ejercicio de la violencia, un mundo que muchos de ellos habían abandonado completamente cuando ingresaron en la orden y que ya no podían ejercer, por lo que aquella desagradable actividad que antes les había reportado fama y gloria, como al propio San Ignacio de Loyola, ahora se encomendaba a personajes como Yasuke.

El visitador también aprovechó este periodo de calma aparente para conocer mejor los usos, costumbres y lenguas de los japoneses, con el fin de obtener el respeto de aquellos a quienes pretendía salvar. Convenció a los misioneros jesuitas para que abandonaran sus modos occidentales para adoptar los de sus anfitriones y se preocupó por redactar la primera traducción de las Escrituras al japones.

En ese tiempo, Yasuke tampoco permaneció inactivo. Siempre que pudo quiso avanzar en el conocimiento de la lengua local, practicando con los lugareños, quienes poco a poco comenzaban a sentir mas aprecio por aquel gigante de piel oscura, y Yasuke cada vez disfrutaba mas de su compañía.

Valignano también quiso inspeccionar varias de las pequeñas misiones organizadas a tan solo un día de viaje de Kuchinotsu, y eso les permitió a ambos familiarizarse con aquellas tierras. Durante los siguientes nueve meses, dividieron el tiempo principalmente entre dos lugares: Kuchinotsu y Kazusa, un pequeño pueblo cercano de pescadores donde Arima les había otorgado a los jesuitas el permiso para erigir un nuevo seminario. Este ocuparía el lugar de un antiguo templo budista situado al abrigo de un promontorio, que Arima ordenó respetar para este fin, en lugar de destruirlo y aprovechar los materiales para su castillo como sucedió con los restantes santuarios instalados en sus dominios.

Valignano supervisó las materias que se impartirían allí a los veinte primeros seminaristas japoneses que manifestaron su deseo de ordenarse, provenientes de las familias nobles de la región. Desde el punto de vista de la seguridad, Kazusa se encontraba situado mas lejos de la posición que ocupaban las tropas de Ryuzoji, que aun continuaban tratando de conquistar el castillo de Hinoe, por lo que su trasiego no causó demasiada preocupación a Yasuke.
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Valignano siempre estaba ocupado, pero sus obligaciones nunca le impidieron cumplir con las estrictas normas de la vida monástica, y Yasuke ya hacía tiempo que se había adaptado a sus rutinas. Se despertaba una hora antes del amanecer para estar preparado en el momento en que Valignano comenzara la jornada, momento en que iniciaba su ronda mientras los padres cumplían con la oración de la mañana. La misión repartía dos comidas al día: desayuno a las 9:00 am y cena a las 17:00 pm, que Yasuke supervisaba para asegurarse de que no se produjeran envenenamientos.

El resto del día se repartía entre viajes, escritos, oraciones y reuniones, hasta que los padres se retiraban a sus aposentos para descansar tras la letanía de las 20:00 pm. En aquellas reuniones, el visitador expuso a sus hermanos la estrategia a seguir. Era necesario refutar a los dioses sintoístas nativos y las costumbres budistas desde la lógica, mientras adaptaban las costumbres religiosas europeas a los gustos y normas japoneses. 

Cuando fuera posible, era preferible que los conversos, al menos los que pertenecían a la clase dirigente, aceptaran la palabra de Dios como consecuencia lógica tras un debate razonado que expusiera a las claras el error de sus creencias anteriores. Los beneficios del comercio y el trafico de armas eran útiles para suscitar el interés de las elites, pero no podían convertirse en el único motivo para su conversión, si es que pretendían asentar firmemente la palabra de Dios al otro lado del mundo conocido.

En una era en la que la alfabetización se limitaba a unos pocos privilegiados y las escrituras cristianas se enseñaban en una lengua aun mas desconocida para aquellas gentes que el propio portugués, el latín, las historias del sacrificio de Cristo tenían poco sentido para los japoneses. Para facilitar su comprensión, Valignano hizo uso de todos los medios disponibles, sin olvidar su innato talento para el drama, y no solo organizó procesiones con la participación de los nipones, sino también obras adaptadas para enseñar el catecismo a los mas iletrados a través de la palabra y las imágenes. Una de ellas de ellas se preparó en Kazusa para conmemorar la navidad del año 1579, donde Yasuke participó, como no podía ser de otro modo, interpretando al rey Baltasar.
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A veces, incluso Yasuke disponía de tiempo libre cuando su señor le permitía descansar de sus obligaciones, lo que sin duda aprovechó para relajarse en los baños termales, disfrutaba tomando un baño en el rio o en la playa con los estudiantes del seminario, bebía con los soldados de Arima o, porqué no, lejos de los posibles reproches de Valignano frecuentaba alguna dama de compañía o coqueteaba con las doncellas de la ciudad en la que se encontraran.

Cualquier ocasión era buena para seguir aprendiendo las costumbres de aquellas gentes y practicar el idioma nipón. Entre las muchas cosas que sorprendían a los occidentales del comportamiento japones, una de ellas era su total desinhibición para mantener relaciones sexuales extraconyugales, pues hombres y mujeres entendían el sexo como una práctica que podía perfectamente realizarse por mero placer. La ética confuciana que entendía a la mujer como un ser inferior aun no había calado completamente en la sociedad japonesa, sobre todo entre las clases mas bajas, donde disfrutaban de mayor libertad para igualarse a los hombres.

Valignano ordenó a los misioneros que aprendieran japonés. Solo entonces, cuando pudieran comunicarse directamente con los lugareños en su propio idioma, podrían extender la palabra de Dios. Aquella extraña lengua era relativamente fácil de entender. Sin embargo, hablar correctamente resultó mucho más desafiante. El problema era la gran cantidad de formas existentes para expresar un mismo concepto, con “infinitas formas” de describir objetos y acciones. Pero, con el tiempo y a pesar de todo, decenas de jesuitas alcanzaron un nivel aceptable que favoreció su labor, al igual que Yasuke.

En su corta vida aquel guerrero había vivido en África, India y China, amen del largo tiempo que dedico a los viajes marítimos en naos portuguesas, por lo que se convirtió en un competente poliglota como medio de supervivencia. El japonés fue simplemente el siguiente idioma en una larga lista. No sabemos si el propio Valignano lo animó en esa tarea, aunque tampoco hizo falta, y su destreza pronto se mostraría mas que provechosa para el visitador.

Al margen de ello, sin duda Yasuke también dedico algo de tiempo al entrenamiento diario, pues debía mantenerse en forma para desempeñar su trabajo, y a menudo practicaba con los soldados samuráis de Arima que tampoco descuidaban esa faceta de su labor. En su adolescencia aprendió cuanto pudo de otros esclavos y sus adiestradores en la India, pero los movimientos y la destreza japonesa le sorprendieron.

Especialmente aprendió mucho sobre el uso de la katana y la naginata, un arma de asta larga coronada por una hoja curva muy típica de los samuráis japoneses, pues debía estar preparado para enfrentarse a aquellas armas que sus posibles enemigos blandirían para atacarlo si surgía la oportunidad.

Un año mas tarde, las responsabilidades de Valignano obligaron a iniciar viaje hacia el oeste de Kyushu, donde se reunió con los principales señores cristianos, visitando muchas de las iglesias y misiones que habían patrocinado. Los jesuitas estaban lejos de ser una orden monástica como las demás. Su negocio consistía en rescatar almas para Cristo, y se dispusieron a cumplirlo con una determinación inquebrantable, a menudo fanática.

El visitador pronto se convirtió en un ejemplo de dedicación no solo para sus compañeros jesuitas, sino para los propios japoneses, por lo que si ambos albergaban algún deseo de evitar volver a utilizar un barco, estaban equivocados. Por seguridad, siempre que fue posible se desplazaron principalmente por mar en la mayoría de aquellos viajes, evitando así cualquier emboscada que sus enemigos dispusieran.

Los caminos que conectaban las distintas regiones de Japón casi siempre presentaban un aspecto descuidado, requerían un esfuerzo considerable para cruzar los frecuentes pasos de montaña y transitaban por extensas zonas boscosas que los bandidos solían utilizar para sus correrías.

En cualquier caso, la mayoría de los asentamientos nipones eran costeros o se localizaban relativamente cerca del mar, por lo que las vías marítimas se convirtieron en el medio principal de desplazamiento para Valignano, muy a su pesar. Más allá de la seguridad básica, Yasuke aun no había tenido necesidad de defender directamente a su señor, en parte por su imponente figura que sin duda desalentó a mas de un interesado, pero también gracias al instinto de conservación del visitador, que siempre sorteó hábilmente las disputas entre los señores del reino. Mas allá de tales precauciones, todo quedaba en manos de Dios. En cualquier caso, tras un año de frenética actividad en aquellas tierras, ningún jesuita fue asesinado bajo la estricta vigilancia de Yasuke. La misión parecía estar entrando en una fase de estabilidad.

Sin embargo, tan solo un año antes las condiciones fueron notablemente diferentes. El clan Shimazu, que inicialmente había demostrado aprecio por los primeros jesuitas, decidió finalmente declararse anticatólico, obteniendo el control sobre la provincia de Hyuga tras derrotar al poderoso daimyo converso Otomo Sorin. De hecho, la nueva fe de su ancestral enemigo hizo mucho por inclinarles hacia las creencias tradicionales.

Mucho antes que los daimyos Arima y Omura, el propio Otomo se había esmerado por erradicar al resto de confesiones instaladas en sus dominios, y en represalia, los Shimazu incendiaron una iglesia jesuita y falto poco para que apresaran a los padres que se alojaban en ella, refugiados en el reino de Otomo. La sombra de aquellos ataques aun se mantenía viva en el recuerdo de los misioneros, y probablemente se convirtió en uno de los motivos que propiciaron la contratación de Yasuke. De hecho, salvo por aquel incidente, los informes sobre el avance del catolicismo en Japón siempre fueron positivos, pero Valignano no estaba dispuesto a comprobarlo sin un mínimo de garantía sobre su propia seguridad.

Como era de esperar, la situación real de aquellas tierras no cumplió con las expectativas suscitadas por sus predecesores y se dispuso a obtener información de los locales sobre los motivos por los cuales aquellos misioneros no habían conseguido su objetivo. Pronto descubrió que los japoneses se oponían a la estricta disciplina de sus predecesores, su manifiesta discriminación en cuanto a la admisión de los japoneses en la orden como miembros de pleno derecho, sus toscos modales en comparación al carácter mas civilizado de los locales, su andrajosa apariencia como resultado de su voto de pobreza y la negativa al aprendizaje de su idioma promovida por el superior de la misión en Japón, Cabral.

En particular, la nobleza japonesa consideraban a los europeos sucios, maleducados e incapaces de mostrar un comportamiento adecuado. Valignano escribió, "incluso los niños se abstienen de usar expresiones poco elegantes entre ellos, ni se pelean ni se golpean como los muchachos europeos". De hecho, los japoneses también estaban acostumbrados al aseo diario y al decoro de alimentarse son tocar los alimentos directamente con las manos, muy al contrario que los propios europeos.
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Enterado de todo ello, y con la firme intención de enmendarlo por el bien de la evangelización, Valignano abogó por la necesidad de adoptar las costumbres locales como medio de aceptación, aun cuando él mismo se resistía a bañarse con regularidad y prohibió a los misioneros adoptar esa costumbre. Y si bien tampoco aceptó de buen grado la necesidad de mostrar una imagen diferente mediante su atuendo, sí que insistió en que, al menos, este se mostrara siempre limpio.

En el momento en el que Valignano abandonó Japón por primera vez en 1582, se habían erigido ya tres seminarios para ordenar a los novicios en aquellas tierras, que pronto recibieron autorización para celebrar los ritos y sacramentos cristianos, además de colaborar en tareas diplomáticas. Poco a poco, aquellos cambios mejoraron la opinión de los japoneses hacia aquellos misioneros, apelando de ese modo a su conversión como resultado del mayor respeto que generaron.

Sin embargo, como hijo de su tiempo, aunque entre sus contemporáneos ni mucho menos se contaba entre los mas radicales, Valignano también albergaba prejuicios sobre la superioridad racial que, al menos en parte, quizá desarrolló durante su breve estancia en la propia Mozambique durante su viaje de camino a Oriente Los japoneses, con sus usos y costumbres, habían despertado su admiración, y no pocas palabras de elogio, pero con los africanos no ocurrió lo mismo, aun a pesar de su interés por los servicios de Yasuke.

Pensaba que eran incapaces de comprender los preceptos del cristianismo, motivo por el cual quizá nunca manifestó interés en compartir su doctrina con él. No solo eso, los consideraba gentes sin talento, de poca inteligencia, escasa cultura y nulo refinamiento, lo que inevitablemente les conducía a una vida poco menos que salvaje o destinada al servilismo.

Y, a pesar de todo, aunque no quisiera o supiera reconocerlo, le había confiado a Yasuke su seguridad, y con ella el futuro de la misión evangélica en Asia. Aun mas intrigante para nosotros es su verdadero nombre, ya que las fuentes lo recuerdan siempre como Yasuke desde el momento en que llegó a Japón, cuando mas parece un nombre adoptado u otorgado tiempo después, pero ese es uno de los misterios que aun rodean su vida.

Apenas debía contar con entre 9-20 años cuando entró al servicio del visitador como guardaespaldas y ayuda de cámara. Adiestrado para ambas tareas durante su adolescencia. Sin embargo, los últimos años principalmente se había concentrado en sobrevivir a los interminables combates que involucraron a su antiguo señor en la India, y a buen seguro que esa “especialización” tenia mucho que ver con su envergadura y demostrada habilidad para la lucha.

El suyo era un trabajo de alto estatus entre las clases serviles, mas aun en el caso de Valignano, uno de los máximos responsables de la iglesia católica en el mundo, lo que también le reportaba un honor considerable y la oportunidad de una vida cómoda. Sin embargo, aun hoy existen contradicciones en las fuentes sobre su verdadera estatus, pues a veces se le describe como esclavo y otras solo como sirviente, cuyo papel implicaba no solo el desempeño de un trabajo remunerado, sino también la posibilidad de haberlo aceptado de forma consciente y no por imposición.

Quizá una solución intermedia sea mas viable, es decir, dado que Valignano había jurado los votos jesuitas como el resto de misioneros, difícilmente podría justificar la posesión de un esclavo aun en su alta dignidad de visitador, por lo que es mas probable que Yasuke ganara su libertad en la India, antes de conocerlo, como recompensa a sus servicios militares o por la muerte de su antiguo señor.

Mas tarde, alguien pudo recomendar sus servicios a Valignano, quizá un intermediario portugués o indio que hubiera oído hablar de su destreza, y el visitador decidió contratarlo como sirviente, recibiendo un salario. Incluso, en una época en la que no era infrecuente encontrar esclavos en una situación mas semejante a lo que ocurría en la antigua Roma, Yasuke pudo reunir el dinero para comprar su libertad. De hecho, muchos esclavos de aquella época también lo consiguieron.

Tras una vida dedicada al servicio y la guerra, probablemente no encontró otro modo de supervivencia que seguir ejerciendo aquellos oficios a cambio de sustento y, quizá, una pequeña compensación. Y no tan pequeña, puesto que siempre se describe a Yasuke como bien vestido y mejor armado, una imagen acorde a la dignidad que Valignano debía mostrar ante las autoridades de todos los rincones de Asia con las que se entrevistó. Un sirviente no podía desmerecer a su señor, y esa idiosincrasia adquiría una dimensión aun mayor en Japón.

La esclavitud en Asia se vinculaba mas frecuentemente a un tipo de servidumbre que no excluía la posibilidad de obtener compensaciones y/o posesiones, disfrutar de un mayor grado de autonomía y, finalmente, incluso la libertad. En ocasiones, sus antiguos propietarios tomaban la decisión de adoptarlos o ingresaban en el seno de la familia a través del matrimonio. Algunos llegaron a convertirse en personajes adinerados y respetados a pesar de su pasado.

No en vano, ya fuera a través de esta práctica institucionalizada o de los azares de la vida, todo el mundo tenia un amo o mecenas, estaba en deuda con alguien por favorecer su promoción, otorgarle un trabajo, una vivienda o, simplemente, por alimento como medio mas básico de supervivencia. Y, lamentablemente, aun no hemos superado ese sistema ancestral. Una persona verdaderamente "libre" en términos modernos probablemente moriría de hambre rápidamente, por exposición o acabaría presa de la violencia.

Probablemente, los jesuitas compartían esa opinión, y pensaban que aquellos niños huérfanos con los que traficaban no tendrían oportunidad de sobrevivir sin un patrón, y en aquellas condiciones solo la institución de la esclavitud podía proporcionárselo a cambio de su total obediencia y sumisión. Una visión romántica que olvidaba intencionadamente los horrores que aquellos niños y niñas sufrieron hasta ser vendidos y mucho mas tarde, durante gran parte sino toda su vida, a merced de su señor en la mayoría de los casos. Para los europeos en particular, los esclavos se consideraban poco más que animales y sus amos tenían el derecho absoluto sobre si vivían o morían.

Sea como fuere, había seguido los pasos de muchos otros habshis, como se denominaba a los soldados africanos en la India, que habían ingresado al servicio portugués y jesuita para defender los intereses de la corona y favorecer la expansión de la fe cristiana en sus nuevos dominios. Lo que no ofrece duda es que Yasuke, aun en el pasado, había sido esclavo, probablemente raptado de su aldea natal por alguna tribu local dedicada a este lucrativo negocio, vendido a los traficantes árabes, persas o indios cuando solo era un niño y trasladado a la India para convertirse en soldado.







[image: Escena lúdica en Kioto. Escuela de Kano. 1620]

En aquella época se apreciaba mucho a los africanos como los esclavos más "dóciles y obedientes" y valoraban no solo su fuerza sino también su tamaño. Según la lógica de Valignano, era aceptable esclavizar a los no cristianos, especialmente si se trataba de musulmanes o paganos, de modo que fuera posible convertirlos para salvar sus almas, pues mas valía un alma recuperada para el Reino de Dios que un gentil libre.

A finales de 1579, Valignano recibió un mensaje desde la misión en Kioto cuando se encontraba realizando una breve visita a las islas Amakusa, al sur de Kuchinotsu, donde se había instalado una de las misiones jesuitas más antiguas y exitosas de Japón, pues la mayoría de la población se había convertido al cristianismo. Sin embargo, la misiva contenía noticias preocupantes para la evangelización de aquellas tierras. Oda Nobunaga, el mas poderoso señor de la guerra cuyo nombre sonaba en cada conversación y de cuya protección dependían los jesuitas para mantener la misión de Kioto, había sufrido una vergonzosa derrota. 

En realidad, el directo responsable fue su segundo hijo, Oda Nobukatsu, quien, desobedeciendo las órdenes de su padre, quiso conquistar la pequeña provincia de Iga para demostrarle su valía y contribuir al proceso de unificación de Japón, creyendo que sería tarea fácil. Muy al contrario, y para sorpresa de aquel joven, los campesinos se habían organizado eficientemente para repeler a sus tropas y obligarlo a retirarse avergonzado. No era para menos, aquellos rebeldes eran los mas reconocidos shinobis de todo Japón, a los que actualmente llamamos ninjas.

Los jesuitas habían escuchado historia sobre aquellos guerreros legendarios, pero esta fue la primera vez que ese apelativo apareció en las fuentes escritas para convertirse en uno de los referentes mas conocidos de la cultura japonesa junto a los propios samuráis. Eran considerados como los asesinos más letales, y no pocos confundían la realidad y la fantasía al referirse a ellos, afirmando que podían convertirse en bestias o demonios durante la batalla, hacerse invisibles, atravesar el cielo como murciélagos, caer de las copas de los árboles como arañas o caminar sobre el agua como el propio Jesús. 

Durante generaciones se habían especializado en la lucha sigilosa, capaces de convertir cualquier objeto en un arma pues, incluso sus mujeres, utilizaban con extraordinaria habilidad sus horquillas o los propios palillos que empleaban para alimentarse como armas letales para acabar con sus victimas. La mayoría de las veces nadie sabía que habían aparecido hasta encontrar los cadáveres que dejaban a su paso, y su determinación era tan férrea que no dudaban en morir antes de ser capturados, ingiriendo veneno.

Consideraban que su propia vida o la de sus familias nada valía, anteponiendo el bien del clan al que sostenían con los beneficios que obtenían de sus actividades, dado que las tierras donde vivían eran inhóspitas y no ofrecían muchas mas alternativas. Actuaban como mercenarios asesinando por encargo y los samuráis los odiaban por entender que carecían de todo honor como sucedía con los propios ronin, samuráis sin señor, que también vendían sus servicios para sobrevivir.

En la primavera de 1580, el visitador por fin ofició el bautismo de Arima, y decidió partir hacia Nagasaki acompañado por Yasuke. Sumitada había entregado su control con la esperanza de recuperar las buenas relaciones que hasta entonces habían mantenido, y Valignano debía supervisar la gestión de aquel decisivo enclave para el avance de la evangelización. Las conversiones continuaban a buen ritmo, aunque la persistente amenaza de Ryuzoji parecía no desaparecer nunca, pues en todo ese tiempo mantuvo el asedio al castillo de Hinoe defendido por Arima sin avance alguno.

Por si fuera poco, a la obstinación de Ryuzoji en el norte se sumó la oposición del clan Satsuma en el sur, aunque aquella frontera parecía mantenerse tranquila, al menos de momento. El visitador aprovechó ese tiempo para ampliar y mejorar las infraestructuras básicas de Nagasaki y construir nuevas iglesias, hospitales, asilos, orfanatos y un puerto marítimo capaz de asumir el previsible incremento en la llegada de galeones occidentales cargados de productos. Incluso, a las afueras de la ciudad se instaló una permanente colonia de leprosos que tuvieron noticia de la caridad jesuita para con los pobres y desdichados.

La nueva sede de los jesuitas en la ciudad se instaló en un recinto hermoso construido al estilo japonés, bien fortificado y estratégicamente ubicado sobre la cima de un promontorio que dominaba la entrada a todo el puerto. La milicia católica local adiestrada siguiendo las instrucciones de Valignano se encargaría de su seguridad y defensa en caso necesario, utilizando las armas que los portugueses les habían proporcionado. 

Al pie del promontorio se instaló un muelle para facilitar el acceso al mar, probablemente con la oculta intención de proporcionar una vía de escape a los misioneros si algún enemigo lograba superar sus defensas. El complejo de la misión no actuaba solo como centro religioso, sino también comercial, pues allí se dirimían todos los negocios de la región. Podemos imaginar el trasiego constante de gentes entrando y saliendo a diario, lo que sin duda dificultó mucho el trabajo de Yasuke, aunque por aquel entonces aun no fue necesario acabar con ninguna amenaza.

Tan solo año después de que los jesuitas comenzaran a gestionar aquella ciudad, su población se había duplicado y aumentó aún más con los refugiados desplazados por la persecución dictada por Ryuzoji hacia los cristianos. Sin embargo, finalmente solicitó la paz con Arima, por lo que la amenaza que suponía para los jesuitas de Nagasaki quedó latente esperando mejor oportunidad.

Miles de huérfanos de la guerra y familias desposeídas llegaron a la ciudad desposeídos de todo menos su fe para ser atendidos por los jesuitas o adoptados por clanes locales. No menos de cuatrocientas familias vivían ahora bajo dominio occidental en aquel puerto franco, a los que se sumaba la llegada de nuevos padres jesuitas para continuar con su misión. La ciudad floreció gracias a las importaciones de seda, armas, productos exóticos, religiosos, etc. y a las exportaciones de plata, azufre y esclavos.

Durante el tiempo que permanecieron en Nagasaki, Yasuke recibió la misión de adiestrar a la recién formada milicia. Si bien es cierto que entre sus miembros también había guerreros ronin que se vieron obligados a abandonar a su señor tras convertirse al cristianismo, la mayoría eran refugiados campesinos con escasa o ninguna formación militar.

Con el tiempo, se convertirían en una fuerza a tener en cuenta, por lo que Yasuke apenas disponía ahora de tiempo libre si querían asegurar la defensa de la ciudad. Sin embargo, a veces se liberaba de sus obligaciones para cazar ciervos y jabalíes en los bosques cercanos, pescar, pasar buenos ratos con sus nuevos compañeros y hasta, quizá, mantener alguna relación romántica. En aquel momento ya conocía bien el idioma como para que supusiera un problema, a buen seguro mejor que el propio Valignano.

Entretanto, Arima y Omura habían olvidado sus diferencias, al fin y al cabo ambos eran ahora daimyos cristianos, pero ambos se vieron obligados a capitular ante la superioridad militar de Ryuzoji. Si bien es cierto que lograron mantener sus dominios, el tratado que firmaron los dejaba en una posición de subordinación ante su antiguo enemigo. Al menos inicialmente, Nagasaki parecía permanecer ajena a las consecuencias de aquel cambio político, en parte probablemente gracias a las defensas con las que ahora contaba la ciudad gracias a los jesuitas.

La misión en Japón continuaba sumando fieles a buen ritmo, y nuevos daimyos aliados surgieron al oeste de Kyushu, donde pronto Valignano esperaba erigir nuevas misiones. Mientras la situación permaneciera en calma, el visitador quiso entrevistarse con el señor cristiano mas rico de aquella isla, Otomo Sorin, que controlaba la región de Bungo, pues con su apoyo esperaba potenciar la evangelización hacia el noreste, donde se encontraba la principal isla de Japón, Honshu.

Kioto, la antigua capital, se encontraba algo mas al norte de aquella gran isla, en la región de Kansai, en torno a la cual se encontraba no solo la mayor densidad de población del archipiélago, sino también sus señores mas poderosos, entre ellos aquel que pretendía unificarlos a todos, Oda Nobunaga, y el propio emperador. Si Valignano lograba convencerles a ellos ya nada detendría la total conversión al catolicismo de Japón.
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BUNGO

Hasta mis mismos pies,

¿cuándo llegaste,

caracol ... ?

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Otomo Sorin era el más poderoso y rico de los señores cristianos en Japón. Como gobernante de Bungo (la actual prefectura de Oita), controlaba casi la mitad de la segunda isla más grande de Japón, Kyushu, capaz de movilizar un ejercito de cincuenta mil hombres. Su apoyo probablemente también sirvió para disuadir a Ryuzoji, ya que difícilmente podría haber sobrevivido a la enemistad con Otomo, menos aun conquistar su palacio-fortaleza de Utsuki.

No obstante, su verdadera motivación para abrazar el cristianismo era mas práctica que sincera, ya que solo aquella nueva confesión extranjera le permitiría divorciarse de su actual esposa para casarse libremente con su amante, mucho mas joven que aquella. De hecho, Otomo no gozaba de la mejor reputación como gobernante, ya que en su juventud había sido un mujeriego empedernido que no dudaba en aprovechar su poder para retener y forzar a las mujeres mas bellas de su reino.

Una vez casado, tampoco quiso renunciar a tales placeres, gastando enormes sumas de dinero en las mas famosas cortesanas de la época, que acudían a sus dominios desde todas partes de Japón. Sus desenfrenadas fiestas a veces consumían varios días de desenfreno sin control. Incluso, se supo que convirtió a un hombre en el líder de sus ejércitos y lo envió al frente de combate para que muriera, momento en que se apropió de la su agraciada viuda para, poco después, deshacerse de ella una vez calmado su deseo.

Su actual esposa pertenecía al importante clan de los Nara, pero ni siquiera sus ruegos consiguieron cambiar su actitud, mucho menos los reproches velados de sus consejeros. Nada le importaba a Otomo mas que satisfacerse a sí mismo, y ni siquiera se preocupó cuando su pueblo se rebeló contra él hastiado por aquel comportamiento y encolerizado por su nueva extravagancia, la adopción de la fe cristiana.

Cuando los jesuitas lo visitaron por primera vez, Otomo comprendió que era su oportunidad para separarse de su insidiosa mujer, y decidió abdicar en su hijo mientras se retiraba de la vida pública para disfrutar de su nueva esposa. Los misioneros no desaprovecharon la oportunidad de ganarse a tan importante personaje, asegurándole que si se bautizaba junto a su amante, el matrimonio previo sería nulo a los ojos de Dios, ya que su anterior esposa no era católica. Otomo no dudó un segundo, y junto a su amante, a quien los jesuitas bautizaron como Julia, se retiró a Utsuki para disfrutar de una nueva vida.

Por desgracia, su anterior esposa no aceptó de buen grado el divorcio y, ras conocer la noticia se afeitó la cabeza antes de intentar suicidarse. Como quiera que sus sirvientes lograron impedirlo, su hijo le puso vigilancia para impedir que cumpliera su amenaza, secuestrar a sus hermanas pequeñas para adentrarse en el desierto hasta que todas murieran de hambre y sed como castigo para Otomo.

Entretanto, permaneció en la capital de Bungo donde, muy a pesar de los jesuitas, ejercía una poderosa influencia sobre su hijo, que ahora dirigía el reino. Desconocemos el verdadero nombre de aquella mujer, que por sus acciones recibió el apelativo jesuita de Jezabel, la bruja, y no era para menos, ya que no tardó mucho en conseguir que los cristianos fueran proscritos en sus dominios.

[image: Otomo Sorin. Autor desconocido. Obra datada entre los s. XVI-XVIII]

Su influencia no solo provenía de la posición que mantenía, sino también de los contactos a los que mantenía su clan y, aun peor, por su condición de sacerdotisa del antiguo dios japonés de la guerra, Hachiman, que le confería aun mayor legitimidad. Odiaba a los jesuitas no solo por lo sucedido con su esposo, sino por el desafío que suponían a su poder tanto en el ámbito político como en el espiritual.

Inicialmente se decidió a acabar con la vida de su esposo y los misioneros que lo acompañaban en mas de una ocasión, y cuando no tuvo éxito se decidió a frustrar la evangelización de los jesuitas en sus dominios siempre que pudo. Es mas, amenazaba a los aldeanos con sufrir terribles consecuencias si decidían abrazar aquella religión extranjera.

La llegada de Valignano a la ciudad de Utsuki suponía un enorme riesgo y, por tanto, requería de toda la destreza que pudiera reunir Yasuke para mantener su seguridad. No había ciudad mayor en toda la isla de Kyushu, lo que suponía un constante trasiego de personas y mercancías que requería extremar las precauciones. No en vano, cualquiera de aquellas personas podía ser un asesino enviado por Jezabel, que a buen seguro no dejaría pasar aquella afrenta, ni tampoco la oportunidad.

Incluso, podía contratar los servicios de aquellos famosos shinobis de Iga, por lo que Yasuke pocas veces habría manifestado tal inquietud como la de aquellos días. Para mayor preocupación, justo en ese momento se produjo un inexplicable incendio que solo afectó a la casa en la que vivía la familia de la hija de Julia, la nueva esposa cristianan de Otomo. La pareja apenas logró escapar, pero lo perdieron todo, y los rumores pronto apuntaron a Jezabel o alguno de sus fieles devotos. Otomo quiso restar importancia a lo sucedido, pero los jesuitas redoblaron su seguridad por temor a ser los siguientes.

Pese a todo, Valignano estaba decidido a fundar el mayor seminario jesuita de Japón en Utsuki, donde tiempo atrás el propio padre Francisco Javier había conseguido numerosas conversiones. Esperaba que hasta allí se acercaran novicios provenientes no solo de aquellas tierras, sino de toda Asia, contando como esperaba con la protección de Otomo frente a las intrigas de su antigua esposa.

Cuando estuvo terminada, los primeros seminaristas incluían doce japoneses y ocho portugueses, sin que extrañamente nada hubiera amenazado la seguridad de los jesuitas hasta ese momento, pero no había que bajar la guardia. Valignano quiso también organizar una delegación de nobles jóvenes japoneses para una peregrinación a occidente, como el siguiente paso en su gran plan, pues esperaba que se maravillaran con el esplendor de las cortes europeas y la residencia papal para contar a su regreso todo lo sucedido. De ese modo, muchos de los que aun no creían la palabra predicada por aquellos pobres misioneros quizá se convencerían del poder de la iglesia y los reinos occidentales.

Era el momento de asumir aun mayores retos, y el visitador se dispuso a poner rumbo en dirección a la propia Kioto, la antigua capital, donde esperaba persuadir también al poderoso Oda Nobunaga para seguir los pasos de Otomo, Arima y Omura. Allí, el Visitador solicitaría permiso formal para salir de Japón acompañando a la embajada y obtener aprobación para que los jesuitas que permanecieran allí continuaran su trabajo misionero. 

Por primera vez en casi un siglo, había un poder reconocible en Kioto, que casi podía considerarse el líder de Japón, y esperaba poder manifestarle sus respetos. Hasta ahora, Nobunaga siempre se mostró mas que tolerante con los jesuitas, pero si Valignano conseguía transformar esa tolerancia en apoyo o, incluso, conversión, todo Japón sería católico en muy poco tiempo.

Si bien Oda Nobunaga no quiso ostentar el título de shogun, un cargo que esencialmente significaba "gobernante militar", pues decidió abolirlo en 1573, no lo es menos que actuaba como tal, gobernando gran parte del país mientras se afanaba por doblegar al resto en su gran proyecto de reunificación.

Su sede de gobierno se encontraba en el espectacular castillo Azuchi, situado a las afueras de Kioto, donde aun residía el emperador convertido en un mero títere. Un tiempo después de solicitar audiencia, Nobunaga aceptó entrevistarse con la comitiva del visitador en el templo Honno-ji. Un lugar que mas tarde sería tristemente conocido en la Historia de Japón.
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TAKAYAMA UKON

Vente a jugar conmigo,

gorrión sin padres.

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

El viaje desde Kyushu a Kioto o el cercano pueblo de Azuchi requería internarse en el corazón del territorio japones durante no menos de dos semanas. Cualquier traslado supone un riesgo, más aun en aquellas tierras plagadas de poderosos señores deseosos de acabar con los insidiosos jesuitas, pero Valignano no podía dejar pasar aquella oportunidad. Nobunaga no concedía entrevistas fácilmente, y estaba en juego el futuro del cristianismo en el país del Sol Naciente, por lo que Yasuke se preparó para proteger la vida de su señor.

La ruta mas segura pasaba por atravesar el mar interior de Seto, una vía fluvial que dividía las principales islas japonesas y, a su vez, albergaba miles de pequeños islotes que se habían convertido en las principales guaridas para los piratas que abundaban en aquella zona. Aun no había comenzado la travesía, y aquella entrevista se convirtió en el mayor reto para la comitiva de Valignano desde que comenzaron su misión.

Los piratas japoneses eran conocidos y temidos en toda Asia por su carácter despiadado. Siglos atrás, cuando existía en Japón un poder capaz de perseguirlos trasladaron sus operaciones a las rutas comerciales que conectaban el archipiélago nipón con el continente, pero durante el Periodo de los Estados en Guerra, ninguno de los señores feudales estaba interesado en acabar sus actividades o no disponía de los medios para hacerlo.

Sin amenaza latente, los piratas se atrevieron a dominar el propio corazón de Japón, y convirtieron en suyas aquellas aguas. Los ataques a las ricas ciudades costeras japonesas del continente les proporcionaron abundante botín durante generaciones, convirtiéndose en una poderosa fuerza a tener en cuenta. No en vano, algunos daimyos solían contratar sus servicios como mercenarios, aprovechando su poder naval para asolar los territorios de sus rivales.

Solo unos años antes, el propio Nobunaga contrató a uno de los mas importantes clanes piratas de Seto para obtener los primeros buques acorazados que navegaron por las aguas niponas, construidos reforzando el casco con planchas metálicas y armados con poderosos cañones. Según las crónicas jesuitas eran: “los mejores y más grandes de Japón, y tenían aproximadamente el tamaño de las carracas reales [portuguesas]", lo que "sorprendió a quienes venían a verlos". Con ellos, Nobunaga controlaría los mares y, con ellos, a todos sus enemigos.

Cuando los piratas conseguían atrapar una embarcación, y pocas eran capaces de escapar, se apoderaban de la carga, quemaban la nave y capturaban a sus tripulantes. Los mas afortunados, capaces de comprar su libertad a cambio de un rescate, eran liberados tras semanas de padecimientos, y el resto acababan vendidos como esclavos.

El visitador era una presa mas que apetecible, pues prometía un suculento rescate, pero los jesuitas no estaban en condiciones de pagar ni la mas pequeña cifra, y solo les quedaría la opción de recurrir a sus daimyos aliados para reunir la suma, algo que no sería fácil. Sin embargo, existía una solución intermedia. Los piratas también aceptaban el pago de una “tarifa” por garantizar su seguridad, en cuyo caso se encargaban de escoltar a sus “invitados” a través del mar. De otro modo, el viaje por tierra era aun mas peligroso y requería atravesar ríos, montañas y valles durante meses, donde los enemigos de la fe no serían tan razonables.

[image: Takayama Ukon. Obra de Utagawa Yoshiiku (1833-1904)]

En cualquier caso, el pago requerido tampoco garantizaba una travesía sin incidente. Las aguas de Seto estaban pobladas por varios clanes piratas, por lo que era imposible sobornarlos a todos y, aun con la protección de alguno, siempre era posible que el resto se atrevieran a atacarlos, incluso, por qué no, con la ayuda de sus propios anfitriones que no sería la primera vez traicionaban a quienes les habían contratado. Por si fuera poco, el mar de Seto era conocido por las dificultades que planteaba a la navegación, pero al menos esperaban evitar incidentes de ese tipo aprovechando la experiencia de sus escoltas.

El clan Mori había iniciado una revuelta contra su señor en la costa norte de Seto (actual Yamaguchi) hacía ya mas de dos décadas, y pronto se declaró enemigo de los jesuitas tras recelar de su labor evangelizadora. Su ascenso estuvo propiciado por la ayuda de los Señores del Mar mas poderosos de aquellas aguas, y con su ayuda se convirtieron en enemigos de Nobunaga, oponiéndose a su proyecto para unificar Japón. El control de aquellas tierras y rutas marítimas era esencial para Oda, y los jesuitas podían ayudarle en esa tarea con sus poderosas armas occidentales, por lo que era previsible que atacaran a la comitiva para evitarlo.

En vista de la situación, Valignano y sus compañeros embarcaron en el muelle construido a los pies del castillo de Otomo, situado en la desembocadura del río Usuki, y no tardaron mucho en divisar las naves enviadas por Murakami para escoltarlos. El visitador decidió dar un rodeo por el mar de Seto para alejarse de la costa norte controlada por los Mori, aunque ello supuso emplear aun mas tiempo en alcanzar Kioto.

La ruta elegida presentaba un mayor riesgo para la navegación, pero deberían asumirlo para escapar de sus enemigos. Y afortunadamente lo consiguieron, con la ayuda del mas poderoso de los piratas de Seto, Murakami. Solo él sería capaz de garantizar su seguridad, y los jesuitas no dudaron en sufragar la elevada tarifa solicitada. No en vano, ni siquiera entonces se encontraban lo suficientemente lejos de la influencia de Jezabel, por lo que fue el propio Otomo quien se ofreció a correr con los gastos.

Había contratado los servicios de Murakami en mas de una ocasión, utilizándolo para debilitar a sus enemigos mediante ataques navales. Es mas, Otomo, como hábil estratega, necesitaba el apoyo de Nobunaga para contrarrestar el creciente poder de Ryuzoji en Kyushu, quien ahora contaba con un poderoso aliado y enemigo tradicional de Otomo, el clan Satsuma que dominaba el sur de la isla.

Murakami corría un enorme riesgo oponiéndose a los Mori, a quienes había servido como vasallo hacía apenas cinco años pero, recientemente, comenzó a sentir mayor inclinación por Nobunaga, sobre todo cuando sus acorazados consiguieron derrotar a la flota de Murakami en 1579, construidos por un clan pirata competidor. Murakami era un marino consumado que conocía aquellas aguas como nadie.

El padre Frois dijo de el que era: “el pirata mas temido de todo Japón, tanto en estas costas como en otros reinos. Todos le pagan tributo anual por miedo a ser destruidos.” Sin embargo, mostró una astuta inteligencia al comprender perfectamente los nuevos vientos que pronto cambiarían la Historia de Japón, y escoltar a los jesuitas a buen seguro le reportaría el reconocimiento de Nobunaga.

Los piratas de aquella región sobrevivían gracias al peaje obtenido para transportar pasajeros pero, sobre todo, a los continuos saqueos que les proporcionaban suministros y productos que mas tarde vendían al mejor postor. Entre tanto, no dejaban pasar la oportunidad de actuar como pescadores, incluso recolectando corales (utilizados para fabricar medicinas), perlas, mariscos y las algas marinas que se utilizaban tradicionalmente en la cocina japonesa. Estas tareas se llevaban a cabo por las ama, las mujeres del mar, famosas por ser consideradas las mejores buceadoras de toda Asia, capaces de alcanzar enormes profundidades durante mas de cinco minutos de inmersión.

Los marineros iban vestidos con kimonos cortos de aspecto tosco, atados a la cintura con cuerdas de cáñamo, la mayoría realizaban sus tareas descalzos y los mas afortunados empleaban sandalias de paja. Por su parte, los propios piratas ofrecían un aspecto mas aterrador. Algunos portaban armaduras y la mayoría utilizaba cascos de todo tipo obtenidos en los saqueos que protagonizaron a lo largo de todo el sudeste asiático. Su aspecto quedaba lejos de la inmaculada apariencia que mostraban los soldados de Kyushu pero, aun así, su capacidad no dejaba lugar a dudas. De hecho, portar una armadura completa en su trabajo equivalía a la muerte seguro si caían al mar.

Las embarcaciones que los escoltaban parecían verdaderas fortalezas flotantes, repletas de pequeños cañones manejados por expertos tiradores que también hacían uso de lanzas, mosquetes, arcos, garfios o, incluso, cadenas. Es mas, contaban con numerosas cajas que contenían no solo granadas, mortíferos artilugios llenos de pólvora y metralla que se arrojaban sobre las naves enemigas empleando una honda, tras encender la corta mecha que portaban, sino también cohetes diseñados para impulsar flechas incendiarias.

Los piratas habían aprendido esta táctica de sus compañeros chinos y coreanos, aunque aun poco conocida en Japón. Los hombres de Murakami contaban con distintos tipos de banderas para izar cuando se acercaban a zonas conflictivas, mediante las cuales eran capaces de obtener el paso franco. 

Valignano pasó la mayor parte de la travesía trabajando, aparentemente ajeno al riesgo que amenazaba tras cada promontorio, imitando a los marineros de la nave que se afanaban en su labor sin prestar atención a lo que les rodeaba, mucho menos intrigados por aquellos occidentales, pues habían tenido ocasión de conocer a muchos tras años de correrías. La nave del visitador era pequeña, tanto mejor para pasar inadvertidos, pero obligaba a pernoctar cada noche en una isla diferente, aprovechando la hospitalidad de los locales o las bases que los piratas habían erigido en lugares estratégicos de aquellas aguas.

Como de costumbre, el grupo jesuita había traído sus propios suministros, pero también dependía de los lugareños para complementar su dieta con vino de arroz y sake, siendo recompensados con preciado y exótico vino europeo que todos los asistentes compartían en animadas veladas. Probablemente, Yasuke se mantuvo ajeno a tales distracciones, pues la seguridad era lo primero en aquella situación. Los piratas eran y siempre lo serían, a fin de cuentas, piratas, y su lealtad podía cambiar mas fácilmente que la dirección del viento aun a pesar del pago recibido.

Entre aquella sucesión de diminutas islas y pueblos pesqueros, la comitiva solo se sorprendió ante la enorme fortaleza que coronaba la isla de Noshima, como principal dominio de Murakami. En realidad, se trataba de dos pequeñas islas muy bien defendidas, donde la mayor estaba totalmente ocupada hasta la playa por una imponente construcción defensiva que incluía extensos muelles para el atraque de los barcos pirata que habitualmente hacían escala en ella.

Su anfitrión les prodigó con una cálida bienvenida, ataviado como el mas opulento de los daimyos de Japón. Sus ganancias le habían permitido instalarse allí cómodamente, lejos de los peligros del mar que afrontaban sus subordinados, donde disfrutaba del fruto obtenido tras años de saqueos. Sus invitados comieron, bebieron y se entretuvieron hasta altas horas de la noche escuchando sus historias ya que, por respeto al celibato de los jesuitas, el habitual entretenimiento femenino tenía la noche libre.
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Tras cruzar el mar de Seto sin incidentes, Valignano, Yasuke y el resto de la comitiva se apresuraron a continuar su viaje embarcando de nuevo en la capital de Otomo, Utsuki, donde una lujosa barca los esperaba para trasladarlos al puerto de Sakai, conocida por los occidentales como la “pequeña Venecia de Japón”, como deferencia adicional de Otomo. Desde allí ya solo tendrían que afrontar un breve trayecto por tierra hasta Kioto, donde los soldados de Nobunaga se encargarían de su protección.

Valignano y Yasuke viajaban con tres docenas de compañeros jesuitas y representantes católicos locales de los daimyos aliados en Kyushu cuando arribaron a Sakai. Aquella ciudad se había erigido en la confluencia de varios ríos, dirigidos mediante innumerables canales que, junto a su puerto de gran calado, contribuyeron para convertirla en el principal centro de comercio internacional en aquellas tierras.

Allí se encontraban las famosas fundiciones destinadas a la fabricación de armas blancas y de fuego que abastecían a los ejércitos de los señores de la guerra. La misión católica establecida allí se había convertido en la más antigua de Honshu y quizás la más exitosa, puesto que varias de las familias destacadas de la ciudad, pertenecientes a la oligarquía comercial que la dirigía, realizaban constantes aportaciones a la iglesia tras se conversión. 

Sus responsables estaban encantados de recibir al enviado del papa en Roma, y recibieron las bendiciones de Valignano como correspondía a su hospitalidad y dedicación. Esta vez, el comité de bienvenida estaba formado por varios ciudadanos destacados y una escolta de soldados enviados por el principal señor católico de la región, a la par que uno de los generales de mayor rango en el consejo de Nobunaga, Takayama Ukon.

Todos los dignatarios se arrodillaron para besar la mano de Valignano, alegres por su llegada sano y salvo. Takayama no estaba presente, pero envió un emisario para informar al visitador de que esperaba recibirlos en su castillo dentro de unos días. Fueron escoltados directamente a la residencia de Konishi Ryusa en Sakai, un rico comerciante internacional de té y productos medicinales como el ginseng y el ruibarbo que, al mismo tiempo se preciaba de ser uno de los primeros en aceptar la palabra de Dios tras la llegada de los jesuitas a la región.

Allí podrían reponerse cómodamente del largo viaje, y prepararse para la entrevista previa con Takayama, antes de dirigirse a Kioto para ver a Nobunaga. Los dignatarios católicos de la región se habían reunido para escuchar una misa privada en la casa de su generoso anfitrión y no se les podía negar.

La protección que les proporcionaban los comerciantes cristianos de Sakai, Takayama y el propio Nobunaga convirtieron Honshu en un lugar mucho mas acogedor que Kyushu o, si se quiere, menos amenazante para los misioneros, aunque no podían bajar la guardia frente al posible ataque de un mercenario shinobi o un monje guerrero fanático, por lo que ni Yasuke ni los soldados enviados por Takayama dejaron un segundo de vigilar la residencia de Konishi durante el tiempo que los misioneros permanecieron en Sakai.

Es mas, Nobunaga estaba decidido a erradicar al clan ninja de Iga y cualquier resistencia que tuviera su origen en un santuario budista, por lo que ambos grupos ni siquiera requerían el incentivo de una recompensa para alegrarse por la muerte de Valignano y sus seguidores. No era necesario movilizar un ejército para esa tarea, bastaba con un solo enemigo bien preparado y motivado, capaz de ocultarse y atacar en el momento mas provechoso.
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Tras descansar esa noche, el grupo misionero se dispuso a partir en dirección a Osaka desde el sur, la siguiente parada en su viaje para encontrarse con Nobunaga. Era el momento que el visitador estaba esperando para mostrar a los japoneses de aquella región todo el poder y la gloria de Cristo, con la intención de provocar la suficiente expectación como para suscitar en Nobunaga un mayor interés por aquellos occidentales. Se dispuso que el trayecto se recorriera en procesión, De hecho, comenzaba por entonces la Semana Santa, y los misioneros se prepararon para mostrar sus mejores galas para la ocasión. No obstante, el resultado fue muy diferente a lo planeado.

Al amanecer, la comitiva que partió de Sakai estaba compuesta por treinta y cinco animales de carga, cuarenta porteadores para el equipaje, otros cuarenta jesuitas locales y sus seguidores, así como los notables cristianos de Sakai, y sus homólogos residentes en los territorios bajo la protección de Arima, Omura y Otomo con sus sequitos. Todos ellos portaban vistosos crucifijos al cuello en señal de su devoción sincera, acompañados por numerosos estandartes que mostraban a todos los símbolos de la Compañía de Jesús.

El propio Valignano encabezaba la procesión, portando una reliquia sagrada que emplearía como regalo para ganar el favor de Nobunaga: una astilla certificada como perteneciente a la cruz de Cristo, guardada en un lujoso para protegerla durante el viaje. Sin duda, aquel fue un espectáculo inédito en Japón. Nunca antes una congregación tan variopinta como aquella había recorrido el camino hacia Kioto. Una multitud se congregaba a su paso, compuesta por gentes que no dudaron en recorrer kilómetros para contemplar una imagen que, probablemente, nunca volverían a ver en su vida.

El porte y la apariencia solemne de Valignano al frente impresionó a los asistentes pero, aun sin quererlo, fue el propio Yasuke quien levantó mayor expectación. Estaba situado tras el visitador, como siempre hacía, para protegerlo en todo momento, pero ni siquiera en la cosmopolita Sakai habría muchos que hubieran visto nunca a un africano, mucho menos de su envergadura y, para mayor efecto, avanzando a lomos de un caballo que lo elevaba sobre el resto para deleite de los presentes. Ya Valignano hubiera previsto todo aquello, motivo añadido para la contratación de Yasuke, o se trató de un efecto imprevisto, la multitud estaba fascinada, y su exaltada actitud comenzaba a suponer un peligro.

Takayama había proporcionado una escolta compuesta por cien soldados para garantizar la seguridad de los procesionarios en su camino hacia Kioto, pero ni siquiera su número y armas parecían ser capaces de mantener el control. El padre Frois afirmaría mas tarde que el tejado de algunos tenderetes se derrumbó por el peso de las personas que se encaramaban para verles mejor.

Aun necesitarían varios días para recorrer aquella distancia, pero el interés de los lugareños no disminuyó un ápice, en todo caso, los rumores se extendieron y cada vez mas personas enfervorizadas acudían a su paso. Todos deseaban presenciar aquella sorprendente procesión pero, sobre todo, contemplar de cerca a su integrante más espectacular, Yasuke.  

A duras penas lograron alcanzar el castillo de su benefactor, Takayama Ukon, para descansar antes de acceder a Kioto. Takayama era uno de los mas fieles consejeros de Nobunaga, muy apreciado por su señor, pero también se contaba entre los creyentes mas sinceros de entre los conversos japoneses. A diferencia de los daimyos que controlaban Kyushu, a menudo mas interesados en los beneficios y las armas que en Dios, su determinación era bien conocida, y no necesitaba el apoyo de los jesuitas para conseguir riquezas o mosquetes, pues poseía ambas cosas en abundancia.

El castillo de Takatsuki era una poderosa fortificación situada en una llanura a solo un día de Kioto, aunque Takayama parecía compartir también el deseo de austeridad jesuita y su residencia carecía de todo lujo innecesario. Los estudiantes de seminario de Azuchi, la capital del dominio que controlaba el propio Nobunaga quien recientemente había autorizado su construcción a los jesuitas que ya residían en Kioto, así como numerosos prominentes conversos de la ciudad y las misiones cercanas se habían unido a la procesión poco antes, por lo que Valignano esperaba ofrecer a su anfitrión un impactante espectáculo.

Era Jueves Santo, y algunos de los procesionarios se convirtieron en penitentes que, para mayor asombro de la multitud, comenzaron a flagelarse, azotándose la espalda con gruesos látigos tejidos de cáñamo y anudados para incrementar el dolor que ya de por sí causaban. Alcanzaron el castillo durante la Pascua de Resurrección, rodeados por miles de nuevos cristianos extasiados por la liturgia y aun mas paganos incapaces de comprender aquellos extraños rituales.

La festividad del Domingo de Resurrección comenzó antes del amanecer, con una procesión a la luz de las antorchas alrededor del castillo, acompañada por himnos cristianos pronunciados en latín y la música surgida de un novedoso instrumento que surgió en aquella época, el violín, ofrecida por los seminaristas que habían estado practicando durante meses antes para aquel día. Valignano pronunció el sermón acostumbrado y luego presidio la Misa Mayor, que culminó con una ceremonia de bautismo masiva en la que participaron miles de los presentes.

El visitador se encontraba profundamente satisfecho por los visibles avances de la confesión católica en Japón, quizá aquello era mas de lo que esperaba. Pero supo aprovecharlo muy bien. Finalmente, Takayama invitó a los misioneros y demás personajes destacados de la comitiva a festejar su llegada en la sala de audiencias.

Los invitados conversaban animados mientras disfrutaban de las atenciones prodigadas por Takayama, igualmente complacido, cuando un emisario se presentó al atardecer y le susurró al oído sin que ninguno de los presentes pudiera escuchar sus palabras. Tras recibir una respuesta se inclinó de nuevo y desapareció tan rápido como había llegado. Takayama se puso en pie visiblemente emocionado y comenzó su discurso:  “Padres y hermanos en Cristo”, tradujo Frois. “Se nos ha concedido un gran honor. 

El señor Nobunaga nos ha pedido que comparezcamos cuanto antes a su presencia. Seremos recibidos en pocos días.” El visitador supo al instante que toda aquella puesta en escena había surtido efecto, y Nobunaga no podía ocultar su deseo de recibirlos. En realidad, su viaje había comenzado con la seguridad de obtener una audiencia a petición del propio Oda, pero la invitación oficial podía demorarse semanas, o incluso meses si así lo deseaba, por lo que todos los presentes comprendieron la magnitud del honor que se le ofrecía al visitador. Valignano había conseguido evitar una innecesaria y desesperante espera en Kioto gracias a su excepcional sentido para la escenificación, y las gentes de Japón habían contribuido a ello sin saberlo.

Takayama comenzó los preparativos para partir al amanecer, pus no era sensato hacer esperar a su señor. La audiencia se produciría en tres días, y todos los presentes esperaban que fuera un éxito. Si Nobunaga aceptaba el catolicismo todo cambiaria, y no había motivos para pensar que se opondría, habida cuenta de que las relaciones con los jesuitas y los portugueses eran buenas, y había permitido establecer una misión no solo en Kioto, sino también en su dominio de Azuchi.
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Incluso uno de sus mas fieles seguidores, Takayama, era cristiano, y sus creencias no suponían un problema para un hombre eminentemente práctico que solo deseaba aprovechar las oportunidades que le brindaba la vida, y los jesuitas podían ayudarlo a completar su tan ansiada misión, unificar todo Japón. Nobunaga había planeado y financiado un espectáculo público que involucraba a miles de tropas y actuaciones ecuestres en una semana. Es mas, sus oficiales, hijos y hasta él mimo, participarían para deleite de los asistentes, entre quienes se encontrarían los mas poderosos daimyos de Japón.

Un evento extraordinario que durante meses desde su anuncio había suscitado la expectación general, y los jesuitas esperaban aprovechar la ingente cantidad de visitantes que se esperaba en Kioto para hacer proselitismo. Valignano agradeció a Takayama su hospitalidad mediante un elocuente discurso ante los presentes en su castillo. Lo hizo en portugués pero, como afirmó mas tarde Frois, añadió algunas expresiones en japones como muestra de deferencia y prueba de sus avances con la lengua local.

Los jesuitas abandonaron el castillo de Takayama al amanecer del día siguiente, con la esperanza de alcanzar Kioto al mediodía, recorriendo los apenas 40 kilómetros que les separaban de su destino final. Lo hicieron a pie, portando sus estandartes visibles gracias a las antorchas que iluminaban el camino hasta que la luz del día se abrió paso, debían mostrar humildad en esta ultima etapa. Valignano de nuevo encabezaba la comitiva, custodiando la santa reliquia como presente para Nobunaga, seguido de cerca por Yasuke.

Por detrás se situaron el propio Takayama, y el resto de nobles cristianos que habían acompañado a la misión jesuita desde Sakai, todos ellos ataviados con evidentes símbolos cristianos. Además, veinticinco niños educados en la misión de Azuchi les seguían entonando rítmicos canticos espirituales en latín, cada uno de ellos sujetando una inmaculada vela blanca. Los cuatro que encabezaban el coro portaban alas hechas de bambú y seda brillante que les hacían parecer verdaderos ángeles, vestidos de blanco puro. El resto de padres cerraba la comitiva, vestidos con las ropas mas dignas que pudieron conseguir sin ofender sus votos de pobreza, pero cubiertos con largas capas para resguardarse del frio de la madrugada.

Mientras viajaban, Takayama mostraba orgulloso a sus invitados los efectos de su sincera devoción, pues en el horizonte aparecían de cuando en cuando los restos de antiguos templos sintoístas arrasados por sus soldados. Ahora solo quedaban de ellos cenizas abandonadas. En su lugar se habían construido numerosas iglesias, los campos circundantes fueron sembrados con enormes cruces tan grandes o mas que el tamaño de un hombre, y las gentes comenzaban de nuevo a seguir su recorrido hasta hacerse multitud.

En vista de lo sucedido en su camino desde Sakai, Takayama había ordenado que fueran ahora doscientos de sus mejores soldados los que escoltaran la comitiva para garantizar su seguridad, pero pronto todos los presentes fueron conscientes de que tampoco sería suficiente. El escenario estaba preparado para su teatral entrada a la ciudad más grande de Japón. Era el 27 de marzo de 1581.
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KIOTO

El lento día;

ecos que se escuchan

por las esquinas de Kioto.

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

El grupo de peregrinos que lideraba Valignano crecía a cada paso que daban en su lento discurrir hacia Kioto. En aquel momento (1581), la mayor ciudad de Japón albergaba no menos de cien mil habitantes originarios de los rincones mas lejanos. No en vano, la antigua capital volvía a resurgir gracias a la aparición de un poderoso señor capaz de devolverle su mítico esplendor.

Kioto no surgió como una ciudad destinada al comercio o un baluarte estratégico, sino como centro del poder político y religioso que debía controlar todos los territorios japoneses y sus gentes. De hecho, era el hogar del emperador y la residencia del shogun desde hacía siglos, lo que sirvió para polarizar el interés de quienes pretendían ocupar cargos importantes en la administración.

Los orgullosos habitantes de Kioto todavía creían que su ciudad era el centro del mundo, cultural e intelectualmente superior, mucho mas cosmopolita que ninguna otra en Japón. O eso creían, Hasta que apareció Yasuke. Los jesuitas siempre supieron aprovechar mejor que nadie la expectación de la gente para atraerla, y las procesiones eran una oportunidad excelente para exhibirse ante sus futuros fieles.

Esta vez, la sola presencia de los misioneros no era lo impactante, pues muchos ya se habían cruzado muchas veces con los jesuitas de las misiones en Kioto y Azuchi, pero todo el boato de aquella procesión, la diversidad cultural de sus integrantes y su solemnidad estaban causando un revuelo sin precedentes en las calles de la capital. Y faltaba Yasuke, sin lugar a dudas la figura mas destacada de aquel exótico grupo, cuya sola presencia se convirtió en la sensación del momento.

No era la primera vez que grandes multitudes se reunían en las calles de Kioto en respuesta a eventos o celebraciones que tan frecuentemente se realizaban en la capital, pero esta ocasión era diferente. A las decenas de miles de sus habitantes se habían unido casi tantos como para doblar su población, atraídos inicialmente por el umazoroe, el espectáculo ecuestre anunciado por el propio Oda Nobunaga.

Ahora, a pocas semanas del evento, la gente de todos los rincones de Japón se arremolinaba sin control para observar a la comitiva, y aunque normalmente no ocurrían incidentes, la exaltación de los asistentes iba en aumento. Los días previos a cualquier celebración se teñían de alcohol entre los visitantes. Muchos de ellos soldados de otras regiones que disfrutaban de permiso mientras su señor se alojaba como invitado de Nobunaga o algún otro daimyo con residencia en la ciudad.

Campesinos y gentes del interior del país que vivían durante generaciones sin haber viajado más allá de un día de caminata en cualquier dirección, siempre contemplando el mismo paisaje y las mismas personas. Jamás habían visto a un occidental, mucho menos a un enorme africano capaz de ocultar la luz del sol. Ni siquiera sabían que África existía.

Sin duda, aquel hombre de piel negra les pareció algo extraordinario, pues en aquella época aun no existían las connotaciones negativos que los japoneses heredarían mas tarde tras su contacto con los occidentales. Todo lo contrario, muchos incluso lo veneraban debido al hecho de que habían visto algunas estatuas de Buda donde se le representaba con la piel negra. Otros, incluso, lo identificaron como el dios Daikokuten, una adaptación japonesa de Shiva, la deidad india de la riqueza y la prosperidad que normalmente también se mostraba con la piel negra como el ébano.

Si Valignano había preparado aquella escenografía, incluyendo a Yasuke, para atraer mas espectadores y causar sensación en las gentes de Kioto, claramente la situación se había vuelto contra él, pues aquella turba incontrolable comenzaba a amenazar la seguridad de los peregrinos sin que los denodados esfuerzos de sus escoltas fueran capaces de contenerlos. Había demasiada gente, muchos de ellos borrachos y excitados por el ambiente de jubilo. Y seguían llegando. 

La multitud enfervorizada raramente se contenta con observar un suceso. Algunos lograron superar el cordón y se aferraron a Yasuke, rasgando sus vestiduras y arañándole la piel para comprobar que era real, no una broma destinada a impresionarlos. Algunas mujeres trataron de quitarle alguna prenda como trofeo y recuerdo de su encuentro con aquel ser mítico, el Daikokuten real, el "dios negro de la prosperidad". Su procesión que debía atravesar la ciudad se había convertido en una auténtica revuelta que involucraba a miles de personas. Los relatos que nos han llegado sobre este acontecimiento narran como Yasuke tuvo que huir por delante de la comitiva para escapar de la muchedumbre enajenada.

Si lo alcanzaban probablemente moriría despedazado, por lo que solo le restaba correr tras algunos de los soldados de Takayama que encabezaban la procesión y ahora se afanaban por abrirse paso como podían para alcanzar la misión jesuita ubicada, precisamente, en el centro de Kioto. A buen seguro todos los peregrinos, y Yasuke el primero, lamentaron haber dejado sus monturas en el castillo de Takayama para viajar a pie como muestra de una humildad que ahora tornaba en locura. El resto de soldados trataba de proteger al visitador y el resto de sus compañeros como podían, ahora dispersos en varios grupos por los exaltados asistentes.

Los jesuitas, cuyas extrañas ropas y olor profundo (pues en aquella época solo recurrían al baño cuando era estrictamente necesario) solían generar cierta distancia con los presentes, ahora apenas eran capaces de mantenerse en pie, aterrorizados por los golpes y empujones de la muchedumbre. Apenas podían moverse, pero la visión del techo en forma de pagoda de la misión comenzaba a perfilarse sobre el resto de edificios cercanos.

Les infundió coraje para continuar, en parte probablemente aliviados por el hecho de que era Yasuke, y no ellos, el centro de atención. La misión católica en Kioto se había consagrado a Nuestra Señora de la Asunción, construida tan solo cuatro años antes con la financiación de Takayama Ukon y otros adinerados católicos locales. Su forma nada tenia que ver con los tradicionales edificios eclesiásticos occidentales, pues quisieron construirla al gusto japones para atraer a los fieles. Contaba con una estructura de tres pisos ricamente decorada, techada con baldosas kawara de arcilla gris y frontones suavemente curvados.

Yasuke consiguió acceder, no sin emplear para ello todas sus fuerzas, a la plaza de la misión. A la izquierda se alzaba un gran mercado de arroz repleto con las mesas y carros empleados por los comerciantes para vender sus productos. Cuando aquel río de multitudes se derramó por la plaza siguiendo de cerca al gigante africano, vendedores y compradores se volvieron para ver qué sucedía, y no pocos de ellos se sumaron a los perseguidores casi sin comprender aún cual era el motivo de tanto alboroto.

Algunos soldados japoneses al servicio de los jesuitas hacían guardia a la puerta de la misión y pronto se sobresaltaron al observar como varios de sus compañeros corrían desesperados hacia ellos, seguidos por el mismísimo Daikokuten y, tras él, miles de personas avanzando a trompicones mientras gritaban enfervorizadas.

Por un segundo quedaron paralizados, sin saber qué hacer, pero pronto los gritos de sus compañeros les devolvieron a la realidad, apresurándose a abrir las puertas para flanquearles el paso. ¡Kochira! (¡Por aquí!), exclamó el soldado de Takayama que marchaba en cabeza, haciendo señas al resto. Yasuke y los demás se apretujaron a través de la abertura antes de que los guardias cerraran las puertas tan rápido como pudieron para impedir la entrada a la multitud. Algunos padres se habían acercado a la puerta tras escuchar el estrépito, y ahora ayudaban a colocar los postigos de la puerta mientras los perseguidos se abalanzaron hacia el patio del edificio principal y, desde allí, se escondieron en la dependencia mas interior de la misión, el tabernáculo.

El interior estaba en sombras, marcando contraste con el brillante sol del exterior. Apenas una tenue luz se filtraba a través de las celosías de madera y las ventanas de papel, acompañada por algunas velas dispuestas en candelabros de plata. Sin embargo, el silencio que habitualmente envolvía aquel lugar había desaparecido bajo los gritos que, desde el exterior, retumbaban aun en sus oídos. 




[image: Misión cristiana en Kioto. Autor Kano Soshu, s. XVI. Kobe City Museum]

Ni siquiera allí se sentían completamente seguros pero, al menos, la altura de los techos le permitió a Yasuke mantenerse erguido como pocas veces pudo hacer en ningún edificio desde que llegó a Japón. Al menos, los asustados peregrinos se encontraban ya bajo la protección de Dios, aunque no sentían tanto consuelo como el esperado o, al menos, no el suficiente para disipar su miedo.

Probablemente no fueron pocos los que aprovecharon para rezar junto a la imagen de Cristo crucificado que coronaba la estancia. El resto del grupo no tuvo tantos problemas para abrirse paso entre la multitud y entrar también en aquel recinto sagrado.

El padre Gnecchi Organtino, superior de la misión en Kioto, no tardó en presentarse para recibir a los inesperados fugitivos. Contaba entonces con unos cincuenta años, de aspecto delgado y larga barba, quien comenzó a impartir órdenes para actuar frente a la multitud que aun se apretaba contra los muros tratando de acceder. No se rendirían fácilmente en su anhelo de alcanzar a aquel dios de ébano, por lo que fue necesario reforzar las puertas utilizando mesas y largos bancos de madera para impedir que cedieran.

Algunos exaltados comenzaron a arrojar piedras a las ventanas de la planta inferior, quizá esperando hacer salir a sus ocupantes pero, en lugar de ello, Organtino se apresuró a cerrar las contraventanas de madera para evitar males mayores. Sin embargo, el peligro no había pasado. La misión no se construyó para resistir un asedio y, dentro de ella, se encontraban acorralados.

El contínuo balanceo de las paredes exteriores y el sonido de tejas golpeadas por piedras y otros misiles no auguraban nada bueno. Si los asaltantes no se detenían, aquel edificio se derrumbaría sepultándolos a todos. El padre Frois relataría mas tarde que se escucharon gritos de personas que murieron a consecuencia de las piedras que seguían impactando, y ninguno de los presentes estaba armado, salvo los pocos soldados que habían conseguido acceder, y el propio Yasuke, insuficientes para contener a la turba.

La pared exterior comenzó a ceder y algunos tablones se partieron en dos para permitir asomarse a varios exaltados, cuyas miradas escrutaron el interior en busca de su presa mientras las piedras seguían golpeando la estructura. Una ventana del piso superior estalló en mil pedazos, al mismo tiempo que algunas de las contraventanas que acababan de cerrar se convirtieron en astillas.

La turba estaba dispuesta a todo, si Yasuke no salía entrarían ellos, en cualquier caso estaba sentenciado. Mas tarde, en una de sus cartas enviadas a Roma, el padre Frois bromeó afirmando que no fueron pocos de entre los presentes aquel día que propusieron convertir la exhibición de Yasuke en un negocio que no les reportaría menos de entre ocho a diez mil cruzados portugueses, una gran cantidad de dinero que equivalía a un tercio del presupuesto de la misión durante un año.

Entonces, de repente, en el exterior los gritos cesaron, las paredes dejaron de temblar y la madera que protegía los accesos recuperó su rigidez cuando solo un segundo antes amenazaba con partirse. Sin aparente motivo aquella turba comenzó lentamente a alejarse de la misión. Dentro, los asustados misioneros y sus compañeros no entendían nada. En aquel tenso silencio, poco a poco comenzó a escucharse el paso de varios jinetes y soldados, cada vez mas nítido, y alguien golpeó la puerta.

Un destacamento se había presentado en la plaza, decorado con el mokkou, la flor negra de cinco pétalos sobre un fondo dorado que portaban los guerreros de Oda Nobunaga. Los jinetes dispersaron a la multitud maldiciendo y golpeando a los presentes con sus varas de madera sin distinguir entre hombres, mujeres, ancianos o niños. . Pronto, todo lo que quedó en aquella plaza fueron algunos cuerpos magullados que apenas se atrevían a lamentarse en medio de aquel silencio poco antes inimaginable.

La puerta de la misión se abrió. Ante ella se encontraba un soldado de caballería con una armadura ligera que utilizaban las fuerzas del orden que Nobunaga había establecido en Kioto. Se inclinó brevemente ante los padres desde su silla, al mismo tiempo que Organtino le preguntaba en perfecto japones: "¿Cómo podemos servir, oficial?" Su lacónica respuesta fue: "El señor Nobunaga lo verá ahora". “Por supuesto”, respondió Organtino, “El padre Valignano y yo hemos recibido audiencia”, “No”. El oficial negó con la cabeza. "Él".

Con su mano señaló a una figura situada mas allá de los misioneros, Yasuke. “Su Alteza solicita el placer de la presencia de este hombre,” aclaró de nuevo el soldado, más cortésmente. "Quiere ver quien perturba su paz." Valignano mantuvo el rostro sereno, impasible. Si aquella escena le hizo sentirse agraviado o insultado nadie pudo saberlo. Yasuke miró al soldado antes de realizar una profunda reverencia: “Escucho y obedezco”.
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MOZAMBIQUE

Vestido de escarcha,

cubierto de viento,

un niño abandonado

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Tras la llegada de Pedro de Covilha por primera vez a las costas mozambiqueñas y el desembarco de Vasco de Gama en Isla de Mozambique, la corona portuguesa tomó posesión de los territorios que conformaban el África Oriental desde 1505 hasta mediados del s. XVIII. En un primer momento, los portugueses crearon factorías comerciales antes de asentarse en el litoral, donde finalmente ocuparon las plazas de Sofala, Kilwa y la Isla de Mozambique para establecer fortificaciones entre 1505-1507. La Isla de Mozambique era un territorio insular situado en la provincia de Nampula, al norte de Mozambique, que se convertiría mas tarde en su primera capital.

Las armas de fuego, aunque conocidas en Asia desde el s. XIII, rara vez se utilizaron en tierra y nunca en el mar. Por tanto, las comunidades marítimas del Indico no estaban preparadas para hacer frente al ataque de los galeones artillados portugueses a principios del s. XVI. Los portugueses eran enemigos formidables, pero su numero era demasiado reducido como para aspirar al control territorial de Oriente.

Sin embargo, desde el s. XV, los portugueses habían contribuido a desarrollar la tecnología naval mediante la construcción de barcos capaces de soportar embate de los vendavales atlánticos y sobrevivir durante meses sin llegar a puerto, las cartas navales que trazaron y los conocimientos de navegación que adquirieron fueron de una precisión sin igual hasta el s. XVII. Aun mas importante, desarrollaron el concepto moderno de buque de guerra. 

Los cañones del s. XV aun eran demasiado pesados para convertirse en elementos determinantes durante las batallas campales, pero podían instalarse en un galeón, adquiriendo así movilidad. Como resultado, todas las ciudades asentadas en las costas del Océano Índico quedaron indefensas al poder destructivo de los portugueses.

En su primer viaje, Vasco da Gama no se detuvo en aquellos puertos, pero debió tener noticias de su existencia porque Cabral, que hizo el segundo viaje a la India en 1500, hizo escala en Kilwa y, a su regreso, envió a Sancho de Toar como embajador ante el jeque de Sofala. En su segundo viaje, que comenzó en 1502, el propio Vasco da Gama hizo escala en Sofala, y cuando se redactaron las instrucciones para Francisco de Almeida en Lisboa, tanto Kilwa como Sofala estaban destinadas a desempeñar un papel importante en la estrategia de comercio portuguesa. Sin embargo, no fue hasta 1530 que los portugueses lograron el control efectivo de aquellos territorios.

Algunos años más tarde, se adentraron en el interior para establecer nuevas factorías, con la intención de dominar las zonas productoras de oro. Pronto, tras superar los peligros del paso a través del Cabo de Nueva Esperanza, Mozambique se convirtió también en un puerto de resguardo y abrigo para las naos. La región oriental de África, y en particular Sofala, se encontraban en la ruta que daba acceso directo a los míticos tesoros de Oriente.

Era necesario obtener suministros, tratar a los enfermos y realizar reparaciones antes de acometer la segunda mitad de su viaje. No en vano, los efectos del monzón obligaban a que las naos se mantuvieran a resguardo durante meses, por lo que se hizo necesario desarrollar  puertos adecuados en el este de África para satisfacer tales necesidades prácticas. Los jesuitas no tardarían mucho en aprovechar la oportunidad para extender la palabra de Dios en aquellas tierras extrañas.

Mozambique se convirtió en el centro de comercio mas importante de la región. Sus habitantes suministraban oro, marfil, conchas de tortuga, perlas, ámbar gris, sal o prendas de algodón tejidas con materias primas importadas de la India. La capitanía de Mozambique fue uno de los principales nombramientos de la Corona portuguesa, ya que el crecimiento del comercio alentó la fundación de nuevos asentamientos a lo largo de la costa. 

Bajo sus dos primeros gobernadores, Francisco de Almeida (1505-1509) y Alfonso de Albuquerque (1509-1515), los portugueses aplastaron sistemáticamente toda oposición armada y construyeron nuevas bases en el Estrecho de Malaca, mientras sus buques de guerra patrullaban regularmente la costa oeste de la India y los accesos al Mar Rojo. 

El rey de Portugal reclamó amplios derechos y poderes, incluido un monopolio comercial sobre una variedad de productos orientales como la pimienta, la canela, el oro y el marfil; así como el derecho a emitir salvoconductos para todos los envíos en el Océano Índico, cobrar derechos de aduana y el control sobre la iglesia en Oriente, hasta el punto de realizar nombramientos eclesiásticos y recaudar el diezmo. 

Al este del Cabo de Buena Esperanza, tales poderes serían administrados por un virrey. A partir de 1530, la capital del Estado da India se fijó en Goa. Un tribunal superior (relafao) se ocupaba de realizar investigaciones judiciales (residencias) sobre la conducta de los funcionarios superiores enviados por la corona. Una Junta de Comercio se encargaba de los asuntos comerciales y una Junta de Conciencia dirimía los temas eclesiásticos. 

Todos los barcos procedentes de Europa tenían que hacer escala en Goa, que se convirtió así en un importante centro comercial, industrial y financiero. Goa también se convertiría en capital religiosa. Su arzobispo actuaba como jefe de la iglesia en Oriente y allí se instaló la sede de la Inquisición y de todas las Órdenes misioneras.

Con el crecimiento de la comunidad portuguesa, se construyó una capilla llamada Nossa Senhora do Baluarte en 1522. Mozambique tenía un administrador episcopal (o prelado) y se convirtió en la sede local para las órdenes de los dominicos y los jesuitas, mientras poco a poco se construían mas iglesias y misiones. Sin embargo, aunque inicialmente no fue uno de lo principales propósitos de las expediciones comerciales portuguesas hacia Oriente, el comercio de esclavos pronto comenzó a desarrollarse a partir del s. XVI, de acuerdo con el espíritu de la época y como resultado de los nuevos intereses económicos de la corona. Los occidentales no fueron los primeros en explotar los recursos humanos que África podía ofrecerles, pues se trataba de un floreciente negocio hasta entonces en manos de los intermediarios musulmanes que los exportaban en dirección a los mercados de Arabia y la India.

Los primeros africanos fueron capturados por hombres convencidos de su actitud virtuosa, ya que solo así cada uno de aquellos "miserables" podría salvar su alma tras ser bautizado como cristiano. La técnica utilizada inicialmente para adquirirlos se conocía como el filhamento (“secuestro”), llevado a cabo mediante ataques sorpresa poblados aislados.

Normalmente ni lo musulmanes, ni mas tarde los portugueses se encargaron personalmente de esas operaciones, sino otros pueblos africanos que encontraron en aquella labor de intermediación un enorme beneficio. No solo obtuvieron grandes sumas de dinero por sus “presas”, sino que también adquirieron inmunidad para desempeñar su labor y no acabar del mismo modo que sus victimas.

A partir de ese momento, la trata de esclavos pasó a ser considerada como medio de proporcionar mercancía exportable y fuente de mano de obra para el trabajo doméstico y agrícola. La expansión portuguesa incrementó enormemente la demanda de mano de obra entre los s. XV-XVI, pues su población en la península ibérica apenas superaba por entonces los 1,5 millones de habitantes.

Los hombres que se hicieron a la mar o se establecieron en las colonias debían ser reemplazados; y el trabajo esclavo de los negros cubrió esa necesidad. En consecuencia, la demanda creció rápidamente, lo que obligó a los comerciantes a introducir un método de adquisición menos violento que el secuestro. Los pueblos costeros pronto aprendieron a tener cuidado cuando divisaban las velas de los barcos portugueses y abandonaron las playas para evitar ser apresados. 

Por ese motivo, algunos esclavos, una vez bautizados y conociendo el idioma de sus amos, fueron embarcados en carabelas y devueltos entre sus parientes con la promesa de convertirlos en hombres libres cuando trajeran a cuatro nuevos esclavos. También proporcionaron valiosa información geográfica sobre la localización de pueblos, minas, etc., y comercial, enumerando los productos que aquellas gentes demandaban y podían ofrecer a cambio.

[image: Mapa que muestra la ubicación del actual Mozambique en el continente africano]

Incluso, colaboraron para ampliar el conocimiento sobre sus culturas, gentes y costumbres. Los portugueses pronto se decidieron a explotar el poder de los pequeños reyezuelos de la región para ofrecerles lo que deseaban a cambio de esclavos, convirtiéndolos en intermediarios para capturar a sus propios congéneres sin que los occidentales tuvieran que ensuciarse las manos.

Había oferta y demanda, por lo que pronto se convirtió en un negocio floreciente que no paraba de crecer. Sin embargo, no debemos olvidar que la esclavitud formaba parte del tradicional sistema social entre los pueblos de Senegambia y Guinea, y era normal vender a sus propios congéneres si acababan como prisioneros de guerra o sentenciados por adulterio, delitos graves o motivos religiosos. También era una forma más refinada de deshacerse de los exaltados y los indeseables que darles muerte.

Se estableció una administración especial, la Casa dos Escravos, en Lisboa, de forma que el número de esclavos capturados por los portugueses en África entre 1450 y 1500 ascendió a 150.000. A principios del s. XVI, los esclavos importados a Portugal eran enormemente heterogéneos, incluyendo moros, chinos, indios y africanos. Los últimos eran mayoría, empleados en los trabajos agrícolas más duros o en el servicio doméstico.

Sin embargo, con el tiempo se alzaron las primeras voces en contra de tales prácticas, hasta que, en junio de 1537, el papa manifestó su condena absoluta en la bula 'Veritas Ipsa', dirigida a toda la cristiandad, y anuló retrospectivamente todos los contratos que la preveían, de modo que los esclavos tuvieran derecho a liberarse de la servidumbre. Su visión obtuvo mas tarde el apoyo del rey Sebastián de Portugal (1557-1578), pero su decreto fue ignorado en la práctica.

Identificar los orígenes de Yasuke en África no es tarea fácil. Una fuente secundaria que escribió sobre Yasuke en la década de 1620, afirmaba su origen mozambiqueño, pero ninguna otra fuente lo menciona. Cuando los portugueses describieron por primera vez la región de África Oriental, distinguieron claramente entre tres pueblos africanos que ocupaban aquellas tierras: al norte de Zambesi estaban los makua, mientras que al sur se asentaban los karanga y los tonga. 

Los makua emigraron a las regiones limítrofes con la isla de Mozambique en la década de 1570, un pueblo agrícola relativamente pacífico que mantuvo una relación de coexistencia con los portugueses, por lo que parece poco probable que Yasuke perteneciera a esta tribu, aunque sabemos que sus elementos mas beligerantes sí fueron esclavizados. Sin embargo, los makua mantenían una peculiar tradición que consistía en limar los dientes para afilarlos, lo que seguramente habría sido un hecho tan notable para los japoneses como su propia imagen, y probablemente habría sido mencionado. 

Un problema adicional sobre la teoría de que Yasuke fue esclavizado por los portugueses radica en que, si suponemos con elevada probabilidad que fue capturado de niño, en aquella época el trafico patrocinado por la corona aun no había experimentado el auge que mostraría mas tarde. Se estima que en ese momento “solo” terminaron de ese modo entre 200-500 lugareños al año; mientras que el trafico de esclavos patrocinado por musulmanes, judíos, turcos, etc. en aquella zona era mucho mayor y se remontaba aun mas atrás en el tiempo.

Si fue apresado en su infancia, es probable que acabara en manos de algún tratante de ese origen. También existe la posibilidad de que fuera vendido porque su familia estaba en una situación desesperada y era una boca más para alimentar. Los esclavistas preferían a las mujeres y los niños porque eran más fáciles de controlar y manipular; Yasuke tendría dieciocho o diecinueve años cuando Valignano pasó por Mozambique, de modo que su futuro compañero ya no se encontraba allí.

Y luego está su altura y tonalidad extremadamente oscura. Tampoco eran característicos de los pueblos de la región de Mozambique, que por lo general mostraban una complexión más reducida y su color de piel era mas claro. Otros muchos pueblos africanos ofrecen posibilidades mas cercanas a la descripción que tenemos de Yasuke, algunos de ellos ubicados mas al norte, una región aun mas tradicionalmente ligada al comercio de esclavos.

Los pastores jaang (conocidos mas tarde como dinka), por ejemplo, originarios de la región que actualmente se conoce como Sudan del Sur, eran famosos por contarse entre las personas mas altas del mundo como promedio. También eran reconocidos guerreros de piel mucho mas oscura que sus vecinos de la actual Etiopía, Eritrea y Somalia, por lo que muy pronto se convirtieron en objetivo de los esclavistas. En su caso, mostraban cicatrices faciales distintivas al llegar a la edad adulta, pero Yasuke probablemente habría sido capturado antes de participar en aquellos rituales asociados a la mayoría de edad y, por lo tanto, carecía de esta característica.

Por tales motivos, probablemente Yasuke, o cualesquiera que fuera el nombre de nacimiento que le impusieron, nació en un poblado jaang a finales de la década de 1550. Los jaang ocupaban lo que hoy conocemos como provincia de Bahr al-Ghazal, un basto territorio que se extiende hacia la sabana y los pantanos alrededor del lago No en el este y Bahr al-Jebel, en la provincia del Alto Nilo , al sur de Jartum, la capital de Sudán .

Los dinka se dividen en no menos de veinticinco grupos tribales independientes entre sí, aunque unidos por sus características físicas, su orgullo de ser jaang y sus notables similitudes culturales. Debido a que gran parte de su territorio era llano y, por tanto, susceptible a inundaciones, solían ubicar sus aldeas en los escasos lugares elevados, por lo que su distribución era muy irregular.

En una de aquellas colinas vivía Yasuke, aunque esa imagen había desaparecido de sus recuerdos mucho tiempo atrás. El asentamiento probablemente no superaba las pocas decenas de chozas redondas coronadas por tejados cónicos de cañas de río y paja que todos los miembros de la familia ayudaban a construir. El alojamiento del Nhomgol, o cacique, ocupaba el lugar central, rodeado por las casas de sus numerosas esposas con sus hijos. 

Apenas una sencilla empalizada de madera les protegía de los peligros que acechaban en el exterior, solo realmente útil para mantener alejados a los animales salvajes de la región. Los rebaños de vacas deambulaban libremente mientras pastaban como base de su subsistencia. Como era habitual, Yasuke solía dormir con ellos, ya que el trabajo de los niños era cuidar el ganado de la familia. 

Los atacantes superaron la empalizada sin dificultad antes del amanecer, rodeando el asentamiento para que nadie pudiera escapar. Su sigilo revelaba experiencia en ese tipo de asaltos, y nadie en el poblado escuchó un solo ruido. De hecho, Yasuke acababa de despertar, desconcertado porque aquel extraño silencio no era normal a esa hora del día, como si todos los animales contuvieran la respiración, esperando lo que seguramente vendría después. Los primeros gritos.

Decenas de hombres pintados de blanco habían tomado posiciones a la entrada de las chozas aprovechando la niebla matutina, cubiertos por completo con barro procedente del Nilo, parecían fantasmas o espíritus del infierno. La sorpresa era su aliada, y por ello apenas hubo resistencia entre el llanto de los niños y el crepitar del fuego que consumía las chozas. Condujeron a las mujeres y los niños a un lado, vigilando para evitar que nadie escapara.




[image: Esclavos africanos en la cubierta de un galeón. Daguerrotipo, 1860]

Quienes lo intentaron fueron perseguidos, golpeados y acabaron atravesados por las lanzas de los invasores. Muchos temblaban incontrolablemente, otros parecían en estado de shock ante la inesperada situación, pues todos entendieron rápidamente lo que sucedía. Habían escuchado historias sobre tratantes de esclavos, pero nadie imaginaba que se adentrarían tanto hacia el interior, cientos de kilómetros mas allá de la costa. Mas de la mitad de los aldeanos fueron encadenados juntos, mientras el resto fue ejecutado por su rebeldía o considerados como inservibles. El hedor a humo y muerte llenó la aldea destruida y los envolvió a todos.

Los asaltantes apartaron a cualquier superviviente con las marcas distintivas de la edad adulta en su rostro, pues eran los guerreros de la aldea que, a pesar de todo, fueron incapaces de defender el hogar. Mientras se encontraban atados, fueron golpeados hasta morir, atravesados por las lanzas enemigas y, finalmente, decapitados. La visión de aquel horror acabaría con cualquier resistencia. Era el momento de contemplar su botín y decidir lo que obtendrían por los supervivientes. Sin embargo, aun quedaba algo por hacer.

Los esclavistas solo querían a mujeres jóvenes y niños de entre 5-12 años, por lo que arrancaron a los bebes de entre los brazos de sus madres para acabar con sus vidas entre gritos y sollozos que nadie escucharía. Algunas de las mujeres fueron arrastradas lejos, cerca de la orilla del río, donde uno tras otro de aquellos demonios saciaba sus instintos con ellas antes de correr la misma suerte que los guerreros.

De repente, el silencio se impuso de nuevo, no hubo más gritos, solo el llanto de los niños alrededor de Yasuke mientras sus captores recogían sus armas, saqueaban los graneros y reunían algunos animales para transportarlos con ellos de regreso hacia el río. Allí les esperaban varias barcazas y los cautivos subieron a bordo, apenas treinta de los mas de cien que solían poblar aquel tipo de asentamientos. Yasuke quizás aún no comprendía porque había sucedido todo aquellos.

Normalmente, cuando los guerreros de otra aldea cercana irrumpían por la fuerza solo buscaban apoderarse del ganado, la principal fuente de riqueza para su pueblo. Las personas tenían poco valor en comparación. No se podía dar un niño como dote al padre de la novia, ni proporcionaría leche o carne para toda la aldea, pero aquellos seres extraños buscaban otra cosa. El resto del ganado quedó esperando al ordeño matutino sin saber que sus dueños nunca regresarían.

Pasaron varios días de viaje en cautiverio hasta que sus captores los vendieron a otros hombres, esta vez de piel clara como nunca antes había visto Yasuke, que se encontraba ya muy lejos de su hogar. Hablaban un idioma extraño, vestían túnicas largas y montaban enormes caballos, armados con espadas curvas y dagas finamente labradas. Estaban interesados en ellos, y pagaron bien a sus captores, aunque para entonces apenas la mitad de los cautivos permanecía con vida y el resto presentaba un aspecto terrible. Tampoco les importaba, solo los mas fuertes resistirían lo que aun les quedaba por vivir y aquellos supervivientes habían demostrado su capacidad para sobreponerse al hambre y al horror.

Habían sido trasladados a Suakin, en el actual Sudán, una ciudad magníficamente construida en la mayor isla rodeada por las aguas del Mar Rojo. Sus casas palacios no se parecían a nada que Yasuke hubiera visto jamás, pero nunca los visitaría. Los esclavos fueron transportados a las sucias celdas subterráneas que se situaban justo debajo del mercado de esclavos. Allí, junto a varios de sus compañeros, fueron vendidos a un comerciante que los trasladó a Gujarat, al norte de la India.

Durante el viaje, sus nuevos amos a menudo optaban por invertir en los esclavos, educándolos o, incluso, mutilándolos para convertirles en eunucos y obtener más ganancias en la siguiente escala donde planeaban revenderlos. Los eunucos alcanzaban precios astronómicos, pues eran muy apreciados y, por entonces, apenas el 10% sobrevivía a la operación.

Cuando los cautivos llegaron al norte de la India, apenas una cuarta parte de los que habían subido a barcos en África había sobrevivido. Nuevamente fueron vendidos, esta vez en dirección a cualquier lugar del mundo utilizando las rutas comerciales, transportados por barcos árabes, otomanos o indios, al norte hacia Egipto, Arabia, Turquía, Europa, Persia o la India. En Gujarat, Yasuke y los demás fueron de nuevo conducidos a celdas subterráneas, solo iluminadas por pequeñas ventanas con barrotes a nivel de la calle.

Las condiciones eran horribles, entre la suciedad, la enfermedad, el hambre y la desesperación. Ahora tenía trece años. El viaje desde África había durado casi un año, ya que los barcos en los que viajaba se detuvieron para comerciar o refugiarse del mal tiempo varias veces durante el largo camino, mientras los esclavos se apretujaban llenando la bodega e, incluso, la cubierta a la intemperie. Lo habían desnudado, sometido a un examen completo por hombres cuyo color de piel evidenciaba el mismo origen africano, para comprobar que no había resultado demasiado dañado por castigos o abusos en el camino o portaba alguna enfermedad.

Yasuke pasó sus primeros años en la India entrenando para aprender el uso de las armas, montar a caballo, luchar y matar. La India, como África, Japón o Europa, era una región en permanente conflicto. La diferencia esta relacionada con su posición geográfica en el centro de las rutas comerciales marítimas y terrestres que unían Oriente y Occidente, lo que atrajo el interés de numerosos conquistadores dispuestos a obtener el control de aquella posición estratégica.

Por tanto, la demanda de soldados superó con creces la oferta que proporcionaban los mercenarios voluntarios y como solución, miles de niños africanos como Yasuke fueron capturados y entrenados para convertirse en soldados esclavos vendidos en Zeila (al norte de Somalia) o Suakin (en el actual Sudán) a cambio de sal, telas indias, hierro o armas. 

Yasuke acabó en Gujarat. Una región por entonces sumida en el caos, disputaba por varias facciones capaces de reunir un enorme potencial militar. Los jóvenes altos y fuertes combatirían, los mas débiles se empleaban para otras tareas en el ejercito antes de posicionarse en el frente como escudos humanos cuando comenzara la batalla. Ni siquiera era necesario desperdiciar tiempo en adiestrarlos. Por el contrario, el entrenamiento que Yasuke y sus compañeros tuvieron que superar debió resultar inhumano.

A lo largo de su adolescencia, Yasuke probablemente compartió su ración con los guerreros, soldados y asesinos mas duros de la época, marchó a la batalla como parte de poderosos ejércitos, colaboró en la destrucción y el saqueo de ciudades enteras pero, por encima de todo, sobrevivió. Con el paso de los años cada vez era mas alto, y sus músculos no dejaron de endurecerse entre las infinitas cicatrices que ya poblaban todo su cuerpo con apenas dieciocho años.

Ahora era miembro de una casta militar llamada Habshi, guerreros africanos, a menudo jinetes, que luchaban para los gobernantes locales o lideres de grupos mercenarios dispuestos a pagar. Algunas de estas unidades se contaban por miles, pero la mayoría eran solo unos pocos cientos. Los indios llamaban a los africanos “habshi” —palabra derivada de "Abisinia", el antiguo nombre de Etiopía— porque una gran mayoría de los africanos con destino a la India habían iniciado su viaje por mar en aquel lugar. Durante el lapso de tiempo en que vivió Yasuke, se estima que fueron decenas de miles los niños africanos esclavizados para combatir en los campos de batalla de todo el mundo y, a lo largo de la Historia superaron los once millones.

Yasuke formaba parte de una unidad integrada por setecientos mercenarios africanos a las órdenes del señor persa Ibrahim Husain Mirza, que controlaba un distrito al sur de Gujarat.  Akbar, el emperador mongol (1542-1605), llevaba mas de dos décadas tratando de conquistar el norte de la India a partir de los amplios dominios heredados de su abuelo Babur, y Gujarat se había convertido en su siguiente objetivo.

Recientemente, la unidad de caballería de elite de Akbar, compuesta por apenas doscientos jinetes de entre los setenta y cinco mil que componían su fuerza principal, habían conseguido sorprender a las tropas de Mirza en un pueblo llamado Sarnal, junto al río Mahi. Dirigidos por el propio emperador, cruzaron el río al atardecer y se desplegaron a lo largo de sus estrechas calles para neutralizar la superioridad numérica de su enemigo. Tomados por sorpresa, los defensores persas y sus mercenarios africanos intentaron contraatacar sin éxito, y no tardaron en dispersarse nada mas contemplar cómo sus oficiales huían sin mirar atrás.

Yasuke y sus camaradas se habían unido a la precipitada retirada aprovechando la oscuridad de la noche que se avecinaba, recorriendo a caballo y sin descanso durante dos días los más de ciento sesenta kilómetros que les separaban de Surat, un gran puerto marítimo que les serviría de refugio lejos de los soldados de Akbar.

Desde que ascendió al trono a los catorce años (1556), había derrotado a todos sus enemigos demostrando una habilidad innata para sorprenderlos mediante una táctica básica principalmente sustentada en la audacia y la velocidad de sus jinetes. Sus victorias le permitieron controlar el norte de la India y pronto esperaba sumar el resto del subcontinente a sus posesiones. Yasuke estaba seguro de ello, como había demostrado en Sarnal.

Por el contrario, la poderosa ciudad de Surat no caería tan fácilmente. O eso esperaban los habshi, a juzgar por sus poderosas murallas y la presencia allí del último shah de la dinastía Gujarati Muzaffarid, el Muzaffar Shah III. Sin embargo, e líder de la defensa contaba con solo doce años y le entregó el mando de la defensa a un oficial llamado Hamzaban, mientras huía con sus fuerzas ante el avance de Akbar.

Hamzaban esperaba resistir gracias también a la ayuda de los numerosos refugiados que no paraban de acudir a la ciudad en busca de cobijo, pero comenzaban a ser demasiados para los escasos suministros almacenados tras los muros. La llegada de noticas relativas a las victorias de Akbar no ayudó a reducir la inquietud de los defensores, mucho menos cuando se enteraron de que había conseguido apoderarse de los elefantes de guerra entrenados por el Shah y gran parte de su tesoro.

Hamzaban solicitó desesperadamente ayuda al gobierno portugués en Goa, a cambio de una sustanciosa recompensa, pero recibieron la negativa por respuesta al contemplar el poderoso ejercito desplegado por el emperador. Surat estaba condenada, pues ni siquiera los intentos de soborno ofrecidos por los embajadores portugueses suscitaron el interés de Akbar, que no perdió un segundo en iniciar el asedio. Yasuke se encontraba en lo alto de las murallas, observando como se desplegaba rítmicamente el ejercito mongol. 

Era el 11 de enero de 1573. Los experimentados zapadores de Akbar no tardaron mucho en levantar una empalizada defensiva que les protegería de los proyectiles lanzados por sus adversarios, y pronto comenzaron a excavar varios túneles en dirección a las murallas de la ciudad. Durante semanas todos sus habitantes fueron capaces de escuchar las labores de sus enemigos bajo tierra, cada vez mas cerca, incapaces de contrarrestar su avance. Los trabajos avanzaron hasta alcanzar las puertas y, de pronto, Yasuke y sus camaradas se sintieron cada vez menos seguros tras aquellos muros "inexpugnables".

En febrero, atrapado y sin posibilidad de resistir, Hamzaban se rindió ante Akbar quien, en un gesto inusualmente misericordioso ordenó que los habshi y sus aliados portugueses embarcaran hacia Goa, esperando así mantener buenas relaciones con las potencias occidentales. Sin embargo, Hamzaban y el resto de sus soldados no tendrían tanta suerte y solo les esperaba la muerte o la esclavitud. Yasuke y sus camaradas eran libres, pero si querían conservar sus vidas debían partir de inmediato, pues el emperador solo les concedió un día para abandonar la ciudad antes de que sus tropas entraran para arrasarlo todo y masacrar a todo aquel que encontraran.

[image: El emperador Akbar recibe el homenaje de sus hijos tras la conquista de Gujarat. Obra de Kesav Kalan (1590-1595)]

La benevolencia de Akbar estaba lejos de ser incondicional. ¿A dónde irían? Ya no tenían amo, sus oficiales murieron o huyeron. Entonces corrió el rumor de que los portugueses buscaban remeros para reemplazar a algunos hombres que habían fallecido durante el viaje desde Goa, y muchos de los habshis se aferraron desesperadamente a esa vía de escape. Yasuke fue uno de ellos, remando las cuatrocientas millas náuticas que les separaban de Goa. Los vientos eran débiles durante la primavera. Tras ellos, miles de personas en Surat. Nunca supo lo que fue de ellas.

En poco tiempo llegaron a Goa sin incidentes, situada en la costa occidental de la India, que los portugueses conquistaron en 1510 para convertirla en la sede de su actividad militar, comercial y misionera de Asia. La ciudad estaba mayoritariamente poblada por indios, aunque con el paso del tiempo miles de portugueses recalaron allí para quedarse, y otros tantos aguardaban allí de paso hacia sus destinos finales.

Sin embargo, Yasuke pronto descubrió que también trabajaban allí miles de esclavos africanos, cuyas vidas parecían irremediablemente condenadas, mientras que para los habshis recién llegados suponía un nuevo comienzo, esta vez libres. La actividad de Goa se centraba en el comercio de seda, esclavos, oro, telas y especias que los intermediarios portugueses despachaban en todas direcciones. Incluso hacia Japón, desde que el gobierno chino prohibió el comercio directo con la tierra del Sol Naciente.

Yasuke y varios de sus camaradas fueron empleados por un comerciante portugués que les dio comida, refugio y entrenamiento adicional en combate y servicio doméstico. No en vano, sus habilidades eran muy bien valoradas en aquella turbulenta época. Poco después comenzaron a trabajar como escoltas y ayudas de cámara para varios de los mas notables en Goa, capaces por fin de ganarse la vida aunque fuera humildemente y, sobre todo, libres. Aproximadamente un año después, Yasuke conoció a un importante misionero católico llamado Alessandro Valignano.
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NEGROS EN JAPÓN

A la sombra de los cerezos en flor,

personas del todo extrañas

no hay ya.

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Hasta el s. XVI, probablemente la inmensa mayoría de japoneses jamás habían visto una persona de color, mucho menos conocían la existencia de África. Aquellos que sabían reconocerlos probablemente habían viajado con frecuencia a China como comerciantes, piratas o exiliados, y ni siquiera era común allí encontrarse con alguno de ellos. Sin embargo, a partir de ese momento, los contactos con los occidentales provocaron la llegada de algunos malayos, indios orientales, indonesios y africanos que, principalmente, formaban parte de las tripulaciones adscritas a las naves que regularmente desembarcaban en sus costas para comerciar o actuaban como sirvientes, intérpretes, artesanos y esclavos. 

Las primeras imágenes que representaban a extranjeros de piel oscura aparecieron en los grabados namban del s. XVI aunque, desafortunadamente, sabemos relativamente poco sobre cómo los japoneses premodernos veían a los africanos y aún menos sobre cómo los primeros, a su vez, consideraban a sus anfitriones en aquellas lejanas tierras. Es quizás por ese motivo, que no sabemos hasta qué punto los primeros registros sobre tales encuentros no se encontraban ya contaminados por los prejuicios occidentales.

No obstante, algunos eruditos sostienen que hubo presencia africana en Japón con anterioridad a la llegada de los portugueses, como resultado del comercio chino con África durante el gobierno de las Dinastías Tang (618-907) y Song (960-1279). Es mas, los registros evidencian la sensación que produjo la llegada de un enviado árabe con un "esclavo negro" a la corte del emperador en el año 976. Es muy probable que, ya por entonces, los intermediarios musulmanes traficaran con esclavos africanos hasta alcanzar la cifra de miles, pero ni siquiera su actividad supuso el inicio de las relaciones entre China y África, pues ya existían relaciones comerciales entre ambos continentes durante la Dinastía Hang (206 aC-220 dC).

En 1546, el capitán portugués Jorge Álvarez alcanzó las costas de Japón con varios africanos a bordo tres décadas antes de que Yasuke visitara el extremo oriente. Según relató, la principal reacción de los locales fue la curiosidad: “Les gusta ver gente negra, especialmente africanos, y vendrán desde 15 leguas solo para verlos y entretenerlos durante tres o cuatro días”. No sabemos si Valignano conocía esta información, pero a buen seguro escuchó historias sobre ello antes de partir hacia Japón, por lo que la elección de Yasuke pudo haberse realizado de manera consciente, buscando con ello el interés de las gentes que esperaban evangelizar. 

La primera referencia japonesa a Yasuke aparece en la obra Shinchö Köki (“Crónica de la vida de Oda Nobunaga”) publicada en 1600 por Ota Gyüchi, donde se le describe como un joven sano de entre 16-17 años, negro como un toro y dotado de buen carácter. Sin embargo, la primera mención a Yasuke es algo posterior, y ofrecida por un testigo presencial al que ya hemos mencionado, el padre Frois (1532-1597), que acompañó a Valignano en su peregrinación hacia Kioto.

No en vano, a pesar de ello se estima que el numero de africanos que visitaron Japón durante el s. XVI asciende a varios cientos, algunos lo hicieron como esclavos o sirvientes, otros como marineros, soldados o intérpretes que no solo sirvieron a las órdenes de los occidentales, como el propio Yasuke, sino también al servicio de diferentes daimyos, incluso trabajando como cómicos para sorprender y entretener a los cortesanos. Incluso, un pequeño número de africanos vivió en el asentamiento holandés de Deshima durante el periodo Edo (1603-1867). A pesar del aislamiento, los registros muestran que aquellos africanos se mezclaron libremente entre los japoneses y ocasionalmente se les permitía salir de la isla igual que a sus amos europeos.

En el Japón premoderno se utilizaba una variedad de términos para referirse a forasteros de piel oscura, incluidos kurobö, kuroböshu y kurosu, los último empleado en el s. XVI para identificar concretamente a los africanos, pero por el Período Edo (1615-1867) comenzó a utilizarse para referir a todas las personas de piel oscura. 

Otro apelativo fue el de konrondo ("esclavos negros"), que deriva del ideograma chino kunlun-nu (“esclavos de Kunlun”), ya que Kunlun originalmente se refería a una legendaria cordillera que se creía abarcaba amplias partes del Tíbet y la India. Originalmente se refería a los indios occidentales, pero en el s. IV se utilizó para aludir a las tribus fronterizas y los jemeres, y en el s. VIII pasó a incluir también a malayos, árabes y africanos. 

La derivación de kurombö, también surgió como un término mas peyorativo para designar a las personas de piel oscura, quizás derivado de Colombo (Ceilán, Sri Lanka), ya que los esclavos de piel oscura que llegaron a Japón en los barcos holandeses fueron 'identificados como procedentes de ese lugar. Sin embargo, no siempre fue así, ya que una carta escrita en 1618 describe a los konrondo como personas originarias de Kaburi (África), agregando que los holandeses los llamaban suwaruto yongozu (“juventud negra”).

Los chinos de este periodo mostraban un desprecio evidente por las personas de color, pues los consideraban inferiores. Esta visión existía incluso antes del contacto con los occidentales, ya que el trafico de esclavos africanos en China había comenzado mucho antes. Si tenemos en cuenta los históricos vínculos culturales entre China y Japón, podríamos pensar que los japoneses heredaron esa actitud de sus vecinos, en lugar de los propios occidentales.

De hecho, una de las prácticas culturales mas arraigadas en Japón era el oshiroi (“blanqueamiento cosmético de la piel”), practicada entre las elites como signo de distinción desde el Periodo Nara (710-794) por imitación de la aristocracia china. Sin embargo, realmente este tipo de acciones se desarrollaron como marcador de estatus social, mas que como elemento de diferenciación racial. De hecho, la asociación establecida entre la piel oscura y la baja condición social tiene su origen en el color que adquirían los campesinos chinos tras años de trabajo duro en el campo, mucho antes de que los primeros africanos pisaran aquellas tierras.

En cualquier caso, aun se discute sobre la verdadera naturaleza de la actitud china hacia los africanos en este periodo, ya que no faltan las opiniones que defienden su carácter eminentemente negativo, o todo lo contrario. Sabemos que durante la Dinastía Tang (618-907) existía una mezcla entre la admiración y el asombro ante su color de piel, y los eruditos de este periodo a menudo se refieren a los africanos utilizando términos como: “ingeniosos, mágicos o seres heroicos”, aunque no iguales a los chinos. 

Las canciones compuestas en aquel momento destacan cómo quedaron impresionados por la habilidades que los africanos mostraron en el arte de la marinería cuando sirvieron en los barcos chinos, y los japoneses mostraron una opinión similar muchos mas tarde cuando observaron como trabajaban en los galeones portugueses y holandeses entre los s. XVI-XVII.

En cualquier caso, durante el periodo de la Dinastía Song (960-1279), la importante llegada de esclavos fugitivos africanos al territorio chino propició que la imagen que tenían sobre ellos comenzara a tornarse negativa. Aunque también coincidió con el auge del trafico de esclavos africanos en Oriente protagonizado por los persas y musulmanes, de quienes los chinos dependían para obtener información sobre el continente africano, lo que también pudo influir en este cambio de actitud.

La asociación entre el binomio “negro” y “esclavo” se convirtió en cada vez mas frecuente. Sin embargo, como en China, las pruebas sugieren que la actitud negativa hacia las personas de piel oscura en Japón durante este periodo no eran uniformemente negativas y que los cambios en esa concepción fueron, y continúan siendo, influidos por factores predominantemente sociales e históricos.

No podemos olvidar que e color negro también evidencia asociaciones positivas, pues al igual que el oshiroi, los japoneses también llegaron a practicar el nesshi, que consistía en el ennegrecimiento cosmético de los dientes por influencia de las culturas que habitaban en el sudeste asiático. Las elites lo practicaron también como forma de distinción, hasta que fue prohibido en 1868.

Este tipo de costumbres sorprendieron enormemente a los ingleses en el s. XVII, cuando un comerciante llamado Christopher Fryke describió la estética japonesa como diametralmente opuesta a la occidental en 1683, pues utilizaban el negro como símbolo de alegría y el blanco para expresar dolor y duelo. De hecho, y como ya hemos mencionado, muchos japoneses habían presenciado representaciones de Buda en las que se mostraba con la piel negra, y la asociación de los africanos con Buda se mantuvo en algunas regiones hasta bien entrado el s. XIX.




[image: Comerciantes portugueses. Arte Namban. Escuela Kano, finales del s. XVI]

Sin embargo, no es menos cierto que, para entonces, no eran pocos los japoneses que hicieron gala de un declarado racismo al dudar de la sabiduría demostrada por aquellos que veneraban al representante de un pueblo inferior. El médico Hirokawa Kai proporciona un descripción de los africanos y su maltrato por parte de los holandeses en Nagasaki a partir del s. XVII dC:

“Los holandeses traen a los kurobo (negros) de una tierra llamada Kaburi (África), y los tratan como sus esclavos. Es una gran tierra que se encuentra al suroeste de la India. No hay rey, más bien cada zona tiene su propio jefe. El clima es muy caluroso, por lo que su piel es negra, por eso los llamamos kurobo o kurosu. Si permanecen unos años en nuestro país, su piel se aclara y no se diferencia de los japoneses de piel oscura. En Kaburi nunca nieva. Cuando los kurobo ven nieve por primera vez en Japón se sorprenden bastante. 

El kurobo posee un buen carácter. Realizan tareas agotadoras y peligrosas para sus amos sin quejarse. Trabajan duro, trepando a los mástiles de los barcos sin la menor muestra de miedo. Los komojin ["pelirrojos", es decir, los holandeses] han traído muchos de ellos aquí. No puedo comprender las costumbres de los komojin que azotan [a sus esclavos] fuertes que resisten como si fueran bestias y matan a los jóvenes que desfallecen arrojando sus cuerpos al mar.”

La actitud japonesa hacia los africanos nunca ha sido estática, monolítica o universalmente negativa. Más bien, ha evolucionado en conjunto con la exposición de Japón a culturas externas. Sin embargo, y siguiendo la misma lógica codificada por colores, el simbolismo del color no explica cómo los blancos, quienes, se supone, habrían sido privilegiados en virtud del color de su piel, fueron despreciados como bárbaros hirsutos incivilizados y temidos.

Durante las primeras etapas del contacto con los occidentales, se burlaban de ellos llamándolos tengu demoníacos (“narices largas”) hasta que, mas tarde, se llegó a considerar como la encarnación de la civilización, la sofisticación y la belleza física. 

Antes de tiempos recientes, los contactos entre africanos y japoneses eran extremadamente raros, al menos con respecto a la mayoría de la población nipona, no así en aquellas zonas de permanente contacto con los occidentales. Pocas áreas están más alejadas de África, geográfica, étnicamente, y culturalmente, que el archipiélago japonés, que se encuentra casi 10.000 kilómetros al noreste de Mozambique. 

A diferencia de Persia, India y China, no existieron lazos comerciales entre ambos territorios hasta siglos mas tarde, ni realmente participaron nunca en el trafico de esclavos africanos de forma masiva ni directa. Inicialmente, su color de piel hizo que los japoneses los vincularan, así como a los pueblos malayo-indonesios, con los habitantes de la India, patria de Buda, un país lejano, místico y sagrado. Pero la influencia que sobre ellos ejercieron chinos y occidentales finalmente les dieron a entender que se trataba de un pueblo inferior que debía ser despreciado.
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ODA NOBUNAGA

Te marchas tú;

verdes son los sauces,

largo el camino.

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

Nobunaga no era conocido por su paciencia, mas bien todo lo contrario. Esperaba a Yasuke de inmediato, por lo que rápidamente cambio sus ropas rasgadas y se preparó para recorrer el corto trecho que separaba la misión del templo Honno-ji donde el daimyo mas poderoso de Japón aguardaba su llegada. Sus soldados lo escoltarían para evitar nuevos altercados.

Nobunaga lo había requisado un año antes después de que, piadosa y astutamente, donó su lujosa residencia en Kioto, el Palacio Nijo, a la familia imperial. Se alzaba como un gran recinto budista amurallado al cual Valignano y su sequito no habían sido invitados. El padre Organtino lo acompañaría como interprete, aunque Yasuke ya hablaba decentemente la lengua nipona, pero Nobunaga lo conocía desde tiempo atrás, y le ayudaría con los intrincados rituales de la corte.

También de origen italiano, como Valignano, Organtino llevaba ya once años de misión en Japón, y como superior de los jesuitas en Kioto se convirtió en el principal confidente religioso de Nobunaga. Ambos mantuvieron largas y profundas charlas sobre diversos temas, y el jesuita le regaló un globo terráqueo, junto con otros instrumentos de precisión que Oda jamás había visto y deseaba profundamente aprender a utilizar.

La aguda y destacada inteligencia de Nobunaga siempre maravilló a Organtino, siempre dispuesto a aprender nuevos conceptos, y lo mismo sucedió con el daimyo, que comenzó así a demostrar aprecio por los occidentales. Cuando le pidió permiso para construir un nuevo seminario en Azuchi, la ciudad principal de Nobunaga, aceptó de inmediato y el jesuita supervisó la construcción antes de convertirse en su primer director.

Junto con su mentor, Frois, Organtino fue considerado el mejor lingüista entre los jesuitas, y colaboró también como arquitecto de la misión en Kioto, aquella que el reciente altercado estuvo a punto de destruir. Ningún invitado se presentaba armado ante Nobunaga, por lo que Yasuke dejó todo su equipo en la misión, aunque aquella era la primera vez que estaba desarmado en más de una década y no pudo evitar sentirse inquieto. Le acompañaba Organtino pero, a pesar de todo, acababa de conocerlo. No quedaba otro remedio.

Los hombres de Nobunaga los escoltaron a través de las calles de Kioto que Yasuke no había tenido tiempo de admirar tras toda aquella agitación. Por lo general, un suplicante a quien se le concedía audiencia debía traer algún obsequios impresionantes para presentar al daimyo como agradecimiento a través de un intermediario oficial. Pero Yasuke no tenía nada y no había tiempo para preocuparse por formalidades. 

El agudo Organtino aprovechó el paseo para obtener más información de sus escoltas, de forma que fuera posible prepararse adecuadamente para la audiencia. Siempre que fuera posible, era mejor saber qué esperaba Nobunaga mucho antes de que se lo preguntara directamente y no estuviera listo para responder. Cualquier paso en falso podía costarles la vida si su anfitrión se sentía ofendido y, con ella, perderían el favor que le otorgaba a los jesuitas.

Hasta ahora, los había tolerado atraído por la extraña novedad de aquellas gentes, sus nuevas ideas y la posibilidad que le proporcionaban para ampliar el comercio pero, sobre todo, por la oportunidad de que su nombre y fama se extendiera por todo el mundo. No en vano, incluso adoptó en parte la vestimenta europea que portaba en actos públicos, hasta convertirla en tendencia para las elites niponas. Pero los vientos a menudo cambiaban rápidamente en Japón. 

[image: Retrato de Oda Nobunaga. Autor Kanō Motohide, s. XVI]

Se rumoreaba, un rumor iniciado por el propio padre Organtino, que Nobunaga estaba pensando convertirse al cristianismo. Sin embargo, Nobunaga nunca prestó demasiada atención a las cuestiones religiosas, siempre que no se convirtieran en un medio para alcanzar sus fines, y estaba convencido de que los monjes debían ceñirse a los asuntos espirituales. Tenía poco tiempo para cualquier dios, y lo más probable es que fuera ateo, incluso ciertamente un iconoclasta que destruyó los centros religiosos que lo ofendían, masacrando sin piedad a sus miembros sin la menor preocupación por la condenación eterna.

Nobunaga llevaba tiempo deseando acabar con los centro sintoístas y budistas mas poderosos de Japón, aquellos que, con el tiempo, habían sido capaces de crear grandes feudos que dominaban gracias a la formación de ejércitos compuestos por miles de fanáticos monjes guerreros, los shoei. Si quería eliminar toda oposición y unificar Japón, debía acabar con su resistencia a perder todo lo que habían conseguido, y no sería fácil.

De hecho, tales centros alcanzaron un elevado poder e influencia política, capaces incluso de manipular a los daimyos amenazándolos con la condenación eterna si no les obedecían, motivo por el cual Nobunaga no confiaba demasiado en los religiosos. Irónicamente, los jesuitas, a quienes Nobunaga apreciaba, a menudo fueron acusados de tendencias similares en otras partes del mundo, pero Oda nada sabia de todo aquello.

Por lo que Organtino pudo averiguar, Nobunaga había tenido noticias de la conmoción causada por la llegada de los peregrinos, o quizá sería mejor decir que fue partícipe de ella, pues el lugar al que se dirigían estaba tan cerca de la misión que difícilmente no escuchó el griterío de aquella multitud. Por ese motivo, envió a sus soldados para saber quién o qué estaba perturbando su paz. Sin embargo, una vez que fue informado sobre la existencia de Yasuke, su semblante cambió y exigió que le trajeran a aquel supuesto dios negro, pues aun no podía creer que existiera tal maravilla.

Organtino creyó necesario instruir a su acompañante sobre su anfitrión. Nobunaga podía ser el más amable de los hombres, pero también un demonio capaz de las peores atrocidades, por lo que no convenia ofenderlo o enfadarlo. Nobunaga no dudaba un segundo en ejecutar a toda una aldea o incendiar un templo con sus ocupantes aun en el interior si sentía que de alguna manera lo habían desairado. Era muy posible que, simplemente, hubiera convocado al culpable de perturbar la paz para una ejecución rápida. 

La comitiva pronto alcanzó las puertas del Templo Honno-ji, uno de los recintos amurallados más imponentes de la ciudad baja, por lo que Nobunaga la había tomado como residencia en Kioto. Yasuke y Organtino siguieron a sus escoltas y se inclinaron para saludar a los guardias de la entrada. 

La noticia de la convocatoria se había extendido rápidamente, y muy pronto los recién llegados se vieron rodeados por una pequeña multitud de soldados y sirvientes del templo llenos de curiosidad. Los invitados apenas pudieron avanzar lentamente a través del patio interior, pasando junto a numerosos y pequeños edificios antes de alcanzar el santuario principal y acceder a sala de audiencias.

Yasuke y Organtino estaban nerviosos, y no era para menos. La vida del primero y el futuro de la orden a la que pertenecía el segundo estaban en juego. El guardaespaldas de Valignano se había convertido, sin previo aviso, en el principal embajador de la Compañía de Jesús ante el daimyo mas poderoso de Japón, y no quería fallarle al visitador.

Pasaron por varias antecámaras abarrotadas de funcionarios, sirvientes y soldados que detuvieron su ajetreada tarea para observarlos por un momento, hasta que les ordenaron esperar ante la sala de audiencias. Poco después, anunciaron su presencia y los murmullos cesaron, mientras el resto de suplicantes que habían acudido fueron despedidos.

Las puertas de la cámara principal se abrieron para revelar una amplia sala columnada de techo abovedado y cubierta de tatamis. Las columnas de madera se habían encerado, y las vigas del techo estaban decoradas con una gran variedad de pinturas en oro, plata y colores brillantes en toda su extensión. Todavía conservaban sus temas budistas originales: escenas de animales y naturaleza que ilustran historias de la vida de Nichiren (el famoso monje budista del s. XIII) y otros santos. 

Las paredes que mostraban los típicos shōji, paneles corredizos de papel traslucido sobre marcos de madera, se abrieron para que el sol iluminara la estancia, mientras Yasuke se inclinaba cerca de la entrada mientras era anunciado como “ el monje negro cristiano”. Yasuke se postró inmediatamente, inclinando la cabeza hacia el suelo y Organtino, situado tras él, hizo lo mismo. Dos filas de nobles japoneses con túnicas formales se arrodillaron en el tatami a ambos lados, con la espalda recta y la cabeza vuelta hacia él, y a lo lejos, un solo hombre sentado sobre un estrado en el extremo más alejado frente a la entrada.
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Antes de agachar la cabeza, Yasuke pudo reconocer a Takayama Ukon entre los cortesanos presentes, el mismo que había peregrinado con ellos solo unas horas antes, y trató de evaluar su expresión. Cualquier detalle podía darle una pista de lo que sucedería después. Oda Nobunaga vestida con una opulenta túnica verde de manga corta y una bata de reluciente seda blanca. Era un hombre de apenas cincuenta años bien formado, alto, delgado, ligeramente barbado y con un pequeño bigote. El único mueble de la sala era un rico soporte que mostraba una espada envainada tras el daimyo mas poderoso de Japón.

Por aquel entonces, la institución imperial había perdido todo el poder que algún día ostentó, convirtiendo al emperador en un títere apenas destinado a ejercer una función meramente ceremonial. El tesoro se había malgastado hacía mucho y el palacio real de Kioto estaba tan deteriorado que amenazaba con sepultar a lo que quedaba del antiguo esplendor nipón.

El shogunato, a través de la figura del shogun, se había instituido siglos atrás como medio por el cual la figura imperial otorgaba a uno de sus mas fieles seguidores el poder político del imperio, quedando así libre de tales preocupaciones para dedicarse plenamente a sus placeres. Sin embargo, el inicio del periodo conocido como los Estados en Guerra (s. XV), el shogun carecía de medios para imponer su mandato y evitar el caos, provocando que el reino se desintegrara en decenas de pequeños dominios independientes en guerra constante.

Los sucesivos mandatarios elegidos por el emperador para ocupar el cargo nada pudieron hacer para revertir la situación, hasta que en 1573, Ashikaga Yoshiaki, el ultimo shogun, fue depuesto por Nobunaga. Oda tomó el poder efectivo del reino, pero aun no había conseguido unificarlo completamente y rehusó ostentar ese título. Aun no.

Su  gran obra no estaba completa, pero hasta entonces nadie había demostrado una audacia y destreza militar como la que le había encumbrado por encima del resto. De hecho, siempre se mostró enormemente pragmático con cualquier novedad que le permitiera imponerse en el campo de batalla, uno de los motivos por los que apreciaba las ideas de los occidentales.

El padre Organtino era uno de sus principales conversadores, pero también disfrutaba en la compañía de ingenieros y artesanos chinos y, ahora por primera vez, de un guerrero africano. Nobunaga nació como heredero de un clan menor en Nagoya (1534) y muy pronto se mostró como un joven mimado, impetuoso y excéntrico. Prefería disfrutar con sus amigos que prepararse para el futuro liderazgo de su pueblo, y se cuentan numerosas historias de sus escándalos, incluido un comportamiento irrespetuoso en el funeral de su padre.

[image: Batalla de Nagashino (1575)]

Dos años mas tarde, Hirate Masahide, un samurái a las órdenes de Nobunaga que actuó como tutor desde su nacimiento, no dudó en realizar el rito del seppuku (suicidio ritual mediante la apertura del vientre con su propia espada) para mostrar su devoción y llamar la atención sobre el oscuro futuro que le esperaba al clan si Nobunaga mantenía su actitud irresponsable. Y lo consiguió.

Sorprendido y profundamente apenado por aquel suceso, Nobunaga ordenó construir un templo para honrar a su mentor, y su personalidad se transformó. Y lo hizo hasta tal punto que, desde ese momento, el liderazgo de su clan se convirtió en un destino demasiado insignificante para sus aspiraciones. De hecho, no podemos descartar que su aguda inteligencia le llevara a mostrarse de un modo despreocupado para engañar a los restantes miembros de su clan que aspiraban a dirigirlo pues, de ese modo, no vieron la necesidad de acabar con él hasta que fue demasiado tarde. Muy pronto, Nobunaga se deshizo de todos ellos y dirigió su atención al resto de Japón.

Mientras aún era un adolescente y solo unos años después de que se introdujeran las primeras armas de fuego en Japón, Nobunaga ya contaba con un cuerpo permanente y disciplinado de quinientos artilleros.  Muy pronto, su pequeño dominio se expandió enormemente tras lograr la derrota del vecino y poderoso clan Imagawa en la batalla de Okehazama (1560), cuando solo contaba con veinte años. Nadie esperaba aquel desenlace, mucho menos cuando el ejercito enemigo lo superaba diez a uno, pero aquella se convirtió en la primera demostración de su audacia y determinación en el campo de batalla.

Aprovechó que las tropas enemigas permanecieron en su campamento durante una poderosa tormenta para deslizar a su caballería sobre ellos, y sin ser vistos, en un ataque coordinado que apenas les permitió entender lo sucedido hasta que nada pudieron hacer por evitarlo. Imagawa murió decapitado esa misma noche, y con él la mayor amenaza para el dominio del clan Nobunaga, que desde ese momento pudo aspirar a empresas aun mayores.

Nobunaga continuó luchando y expandiendo sus dominios en la isla de Honshu durante las siguientes dos décadas, llegando a ser conocido por sus actos crueles y despiadados que implicaron miles de muertes entre sus enemigos derrotados e, incluso, miembros de su familia, muchos de los cuales se vieron obligados a cometer seppuku. Sin embargo, también demostró generosidad con sus aliados y consejeros, y no dudó en acabar con el sistema tradicional de promoción para permitir el ascenso por méritos, sin importar el linaje.

Su sello personal incluía el lema: Tenka Fubu ("El reino unido por las armas"), no había otro camino para acabar con el periodo de los Estados en Guerra. En 1568 rechazó el cargo de shogun a favor de un candidato propio que podría controlar, y estrechó lazos con la familia imperial otorgándole los fondos que necesitaba para resurgir de entre sus cenizas, lo que propició el respeto de sus enemigos y el apoyo del pueblo.

En aquellos años, las campañas militares de Nobunaga le permitieron consolidar su poder y extenderlo hasta controlar casi toda la isla principal de Japón desde su base en Kioto. Una hazaña solo posible gracias a su habilidad para modernizar las tácticas bélicas tradicionales, su inteligencia para rodearse de los mejores generales y, quizás sobre todo, su astucia para sacar el máximo rendimiento a las nuevas armas introducidas por los occidentales.

Nobunaga diseñó un sistema capaz de permitir el fuego continuo en una época en que los mosquetes necesitaban recargarse tras cada disparo, colocando tres filas de artilleros que se turnaban en perfecta coordinación para disparar y recargar. De ese modo, el enemigo recibía una lluvia constante de mortíferas balas capaz de acabar con enormes ejércitos superiores en numero tras apenas unos minutos. Su eficacia quedó ampliamente demostrada en la batalla de Nagashino (1575), donde casi aniquiló a doce mil de los quince mil samuráis del formidable clan Takeda bajo el mando de Takeda Katsuyori.

El padre Frois describió a Nobunaga en una carta enviada a Roma en 1569:

“Este rey de Owari tendrá unos treinta y siete años. Es alto, delgado, de escasa barba, muy belicoso y dado a ejercicios militares, inclinado a obras de justicia y misericordia, pundonoroso, reticente con respecto a sus planes, experto en estrategia. Enemigo de recibir consejos de sus subordinados, es, sin embargo, estimadísimo y casi adorado por ellos. Bebe poco y rara vez invita a beber. Brusco de modales, desprecia a los demás daimyos y príncipes, y se dirige a ellos en tono despectivo, alzándoles la voz como si fueran sus lacayos; pero se hace obedecer de todos como señor absoluto. Tiene buena inteligencia y gran capacidad de juicio.

Desprecia a los dioses y budas y todas las supersticiones de los paganos. Aunque nominalmente pertenezca a la secta del Loto, niega sin ambages la existencia de un Creador, la inmortalidad del alma y la otra vida. Es recto y prudente en todas sus acciones, odiando con vehemencia las dilaciones y los discursos. Ni siquiera a los príncipes les permite aparecer en su presencia ciñendo la katana. Se hace acompañar siempre de una escolta de dos mil jinetes, y sin embargo sabe conversar familiarmente con sus servidores más bajos y humildes. Su padre llegó a ser señor sólo de Owari, pero él con su inmensa energía se ha apoderado en cuatro años de diecisiete o dieciocho provincias, incluyendo las ocho principales en Gokinai y feudos contiguos, arrollándolos a todos en poco tiempo.”

Sus generales le proporcionaron aun mas determinantes victorias para lograr la tan ansiada unificación de Japón, pero aun existían poderosos clanes enemigos y bastiones de importantes monjes guerreros que debían ser aniquilados o todo se perdería. Sin embargo, contaba con los medios y la determinación para lograrlo en pocos años y Nobunaga lo sabia. Una vez se dice que llegó a afirmar ante los padres jesuitas: “Todo está bajo mi control”, y añadió, "Solo haz lo que te digo y podréis ir donde queráis". Con su apoyo, la evangelización de Japón estaba cada vez mas cerca.
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EL ENCUENTRO

Eco

«Eh ... y!», llama el hombre solo.

«Eh ... y!», responde la sola montaña.

Ogiwara Seisensui (poema haiku, s. XIX)

No era la primera vez que Yasuke estaba ante un hombre importante. Durante la mayor parte de su vida, había servido a muchos de origen indio, portugués y ahora italiano, como Valignano. El oficio diplomático del visitador lo había llevado ante los señores mas poderosos de Japón, y conocía bien el protocolo. Un observador japonés, Ota Gyuichi, elogió su buena conducta en aquella ocasión. Yasuke mantuvo la posición de reverencia adoptada nada mas acceder a la sala, esperando a que le indicaran que podía acercarse bajo la atenta mirada de los cortesanos presentes y sus comentarios en voz baja.

Entonces, se levantó lentamente hasta alcanzar toda su estatura y caminó erguido, a pesar de sus nervios, hasta el otro extremo de la habitación. El padre Organtino lo siguió imitando sus movimientos, y ambos se situaron a pocos metros del gran Oda Nobunaga.

Yasuke se arrodilló de nuevo, haciendo una profunda reverencia. El rumor cesó y un completo silencio se instaló en la sala de audiencias. Con un sencillo gesto, Nobunaga solicitó que se acercaran mas, y Yasuke se acercó arrastrándose de rodillas con tanta gracia como le permitió su enorme tamaño. Siempre mantuvo la cabeza tan cerca de las esteras como le fue posible y, finalmente, la apoyó completamente en el suelo. Nobunaga se dirigió a Organtino para darle la bienvenida y pedirle que le manifestara a su acompañante que también se encontraba complacido de su presencia.

Nadie en la sala esperaba que aquel extraño hombre hubiera entendido sus palabras sin necesidad de traducción, y se dispuso a imitar los movimientos de Organtino, que levantó la cabeza para erguir el torso sin dejar de arrodillarse, y siempre manteniendo la mirada baja. Fue entonces cuando Organtino le comunicó a su sorprendido anfitrión que podía comunicarse directamente con Yasuke si lo estimaba oportuno, y Nobunaga no dudó en segundo en comprobar si era cierto. Le dio la bienvenida, se interesó por saber si se sentía cómodo y le preguntó su nombre. Tras dos años en Japón, Yasuke respondió con total deferencia en un japones mas que aceptable.

Visiblemente complacido, aunque aun sin poder creer lo que estaba viendo, Nobunaga se levantó para inspeccionar mas de cerca a su curioso visitante, pues aun dudaba de que su piel fuera realmente negra. Le pidió que se levantara. Estaba seguro de que no se trataba mas que de una representación orquestada por los misioneros para causar expectación durante su llegada, por lo que se acercó a Yasuke, tocó su piel e, incluso, la frotó esperando descubrir el truco.

Sin embargo, su piel seguía siendo negra. Nobunaga había visto antes algo parecido, la representación del dios Daikokuten en el templo Kiyomizu, a un corto paseo desde allí. Es mas, las figuras que actuaban como guardianes protectores en las puertas de la mayoría de los templos a menudo mostraban la piel oscura, negro o con un tono burdeos intenso. Decidido a llegar al fondo de la cuestión, solicitó agua y un cepillo mientras amablemente le pidió a Yasuke que desnudara el torso. Su invitado asintió con una reverencia y obedeció.
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Probablemente tuvo que reprimir una pequeña sonrisa al saberse conocedor del resultado ¿o realmente cambiaria de color? Rápidamente, los sirvientes regresaron con lo que su señor les había solicitado y se lo entregaron a Nobunaga sobre las palmas de sus manos, de rodillas y con la cabeza inclinada hacia el suelo. Su señor agarró el cepillo y frotó el brazo de aquel gigante con esmero, luego la espalda, el cuello…

Yasuke permaneció quieto y firme en todo momento cuando, para gran sorpresa de Nobunaga, sin importar donde o con qué intensidad frotara el color de la piel de Yasuke seguía siendo obstinadamente el mismo. Miró a su invitado con curiosidad, y sonrió mientras suspiraba con satisfacción. Arrojó el cepillo al cubo que aun sostenía en alto uno de sus sirvientes y anunció a todos los presentes que estaba convencido de que aquel hombre de piel oscura era real.

Yasuke se inclinó profundamente. Nobunaga pidió comida y bebida. Habría una fiesta para celebrar la llegada de aquel hombre milagroso a su corte. Yasuke se había convertido en el nuevo invitado de honor. Los cortesanos de la sala estallaron en vítores. A excepción de Takayama y Organtino, nadie en la sala había visto nunca antes a un africano de piel oscura y todos estaban maravillados de poder admirarlo.

Takayama también estaba visiblemente complacido. Sus protegidos, los jesuitas, claramente habían obtenido el favor de su señor. Nobunaga estaba emocionado, y pidió que llamaran a sus tres hijos que se alojaban en el cercano templo Myokaku-ji. Aprovecharía la oportunidad para enseñarles un ejemplo de las cosas sorprendentes que existían en el mundo. Nobutada, el mayor, tenia veinticuatro años, uno mas que sus hermanos pequeños Nobukatsu y Nobutaka.

Al escuchar sus nombres, Yasuke recordó la historia que había escuchado sobre la humillante derrota de Nobukatsu por obra de un shinobi, pero sabía poco sobre los otros dos. Habían viajado a Kioto desde los reinos que su padre les había entregado, y estaban en la ciudad para participar en el espectáculo ecuestre del umazoroe, en el que actuarían como protagonistas junto a su padre.










[image: Oda Nobunaga tras la conquista del castillo Kiyosu (1555). Obra de Yoshifuji (1828 - 1887)]

Yasuke fue conducido a su lugar en la mesa, directamente a la derecha de Nobunaga, y sus hijos se sentaron a su izquierda en orden, Nobutada, como su heredero, el más cercano. Los servicios de Organtino como intérprete ya no eran necesarios, por lo que se apartó un poco para conversar con otros cortesanos presentes.

Mientras todos comían y bebían, Nobunaga aprovechó para conversar con Yasuke sobre diversos asuntos, o quizás mas bien interrogarle amablemente, pues no en vano se había convertido en el invitado de honor aquella noche. Se interesó por saber todo sobre África, si allí la gente era toda igual que él, no solo en el color de la piel, sino también en su altura y porte. ¿Comían arroz? ¿tomaban te? ¿cazaban animales de mayor tamaño que en Japón? ¿comían su carne? ¿conocían las enseñanzas de Confucio?

También quiso saber sobre los habitantes de la India cuando supo que Yasuke había pasado allí mucho tiempo, preguntándole por los señores a los que había servido y las batallas que había librado. Incluso, quiso cerciorarse de que los jesuitas lo habían tratado bien, y Yasuke siempre respondió a todas las preguntas con amabilidad y cordialidad.

Afirmó que provenía de una tierra aun mas lejana que la India. Que muchos entre los miembros de su pueblo eran tan altos como él o, incluso, mas, aunque no todos tan fuertes ni tan apuestos, lo que provocó las risas de los asistentes. Juró que el color de su piel era permanente, no se aclararía si dejaba de exponerse al sol. No tenía idea de por qué, pero era así. 

Todos disfrutaron con las historias que Yasuke les contó sobre sus viajes por el océano y el terror que provocaban las tormentas, o sobre la belleza de su tierra natal, aunque se sorprendieron con los rituales de escarificación facial que marcaban la mayoría de edad. Yasuke no podía enseñarlos porque los esclavistas lo habían capturado mucho antes de alcanzar la edad necesaria, pero las cicatrices de mil batallas que poblaban su cuerpo servirían al mismo fin. Su audiencia lo escuchaba cautivada.

Para gran satisfacción de los presentes, Nobunaga pidió que le trajeran su preciado globo terráqueo regalo Organtino, que no dudaba en utilizar a la menor oportunidad. Yasuke nunca había visto un artilugio como ese, pero había oído hablar de ellos; la tierra era redonda y se podía ver girándolo. No solo eso, también permitía localizar todas las tierras y mares del mundo, por lo que Nobunaga le pidió que señalara la posición de su tierra natal, un lugar que los japoneses conocían vagamente como Rimia, derivado del país que ahora conocemos como Libia. 

No fue tan fácil, Yasuke todavía no tenía un concepto real de dónde se situaban las distintas partes del mundo. En aquella época solo los señores y los navegantes tenían mapas a su disposición y sabían descifrarlos, por lo que el común de la población apenas había visto alguno, y mucho menos sabría reconocer su exactitud precisamente en aquella época, donde los descubrimientos geográficos cambiaban su contenido cada poco tiempo. La forma en que los globos terráqueos representaban el mundo era todavía algo asombroso para la mayoría en 1581.

Afortunadamente, el padre Organtino estaba allí y se acercó para ayudar. Le había enseñado a Nobunaga su funcionamiento, el país de donde venía, Italia, cómo había viajado hasta Kioto y dónde estaban situados los reinos de su señor. Pero en aquel momento, el misionero señaló el continente africano. Más preciso que eso, no podía adivinarlo y no tenía idea de dónde había nacido Yasuke. Ni siquiera el propio invitado de honor lo sabia, ni ninguno de sus amos se le había comentado jamás. Nobunaga hizo girar el globo terráqueo hasta que pudo ver Japón, sin duda preguntándose sobre la distancia que separaba ambos mundos tan distintos.

Más que un entretenimiento para Nobunaga, Yasuke se había convertido en una nueva fuente conocimiento, y una de las principales razones de su ascenso siempre fue su interés por obtener información de amigos y enemigos por igual y utilizarla de forma práctica en beneficio de su ambición. Su inteligencia le había ayudado a obtener la victoria en cada batalla, a menudo contra todo pronóstico, y cualquier detalle podía revelarle un nuevo medio de que siguiera siendo así.

No en vano, sus hombres lo admiraban mas que a cualquier otro, y lo seguirían a donde fuese con tal de permanecer junto a su fuente de inspiración. Sabían que no dudaría en emplear todos sus esfuerzos para obtener los mejores equipos y armas destinados a protegerlos en combate y ayudarlos a imponerse frente a sus enemigos, pues nunca entregaría sus vidas con tanta facilidad y desdén como el resto de daimyos.

Nobunaga y el resto de los presentes disfrutaron de una agradable celebración con Yasuke, de quien aprendieron mucho. Es mas, sus anécdotas y carácter les divirtieron tanto como para evadirse por una vez de sus deberes, y su anfitrión estaba complacido por la soltura con la que aquel extraño hablaba japones. Nobunaga estaba de buen humor. Terminada la cena, comenzaron los entretenimientos dispensados por varios samuráis que realizaban bailes en la sala, mientras bromeaban con Yasuke y se acercaban a tocar su piel.

Su invitado africano comenzó a relajarse por primera vez en todo el día y comenzó a divertirse. Parecía que todo había salido bien y su vida no corría peligro. En todo momento, el padre Organtino permaneció arrodillado comiendo lenta y tranquilamente en su mesa. Seguramente agradecido a Dios por cómo habían ido las cosas. La misión jesuita en Japón estaba a salvo. Tenía mucho que informar a Valignano.

El sake fluía en abundancia entre los invitados a la par que las formalidades se relajaron. En medio del alboroto, una cortesana se preguntó cuánto peso podía levantar aquel gigante. Nobunaga soltó una carcajada y le respondía que, si tanto deseaba averiguarlo a buen seguro Yasuke podría demostrarlo levantándola. La mujer se ruborizó y, sorprendida, comenzó a negar con una leve sonrisa. Entonces el daimyo le preguntó a su invitado si sería capaz de hacerlo con un solo brazo.

No era la primera vez que, en un ambiente de fiesta, alguien siempre compartía esa misma curiosidad, Yasuke lo había demostrado muchas veces cuando aun no se encontraba al servicio de Valignano y, para sorpresa del público, pidió dos voluntarias. Cada una de ellas se colgó de sus brazos levantados al unísono y la sala pasó del silencio expectante al asombro y la algarabía. Más tarde, uno de los cortesanos presentes, Ota Gyuichi, registró sobre aquella noche la "formidable fuerza de Yasuke, que superó a la de diez hombres".

Bien entrada la noche, Nobunaga puso fin a la celebración no sin antes recompensar a Yasuke por la agradable velada que disfrutaron en su compañía, y le obsequió con diez hileras de monedas de cobre (se realizaban con una perforación central cuadrada para transportarlas utilizando pequeños cordeles) que equivalían a una pequeña fortuna. Yasuke aceptó gentilmente el regalo inclinándose profundamente de rodillas, y se retiró ligeramente mareado por efecto de la bebida. Por poco evitó golpearse con el marco de la puerta que daba acceso a la sala de audiencias sin saber que, aquel día sería el primero de una gran amistad.

Varios días después, finalmente Valignano recibió su propia invitación para presentarse ante Nobunaga, esta vez sin la compañía de Yasuke, que permaneció en la misión jesuita de Kioto. El visitador había sido debidamente informado de todo cuanto pasó aquella noche por el propio Organtino, y ya no era necesario impresionar al daimyo con su sirviente.

En vista del éxito cosechado, esperaba obtener el favor de Nobunaga sin demasiado esfuerzo, mas aun cuando le obsequió también con un trono dorado tapizado de terciopelo, fabricado en Roma para reyes y altos dignatarios, junto con varios juegos de vasos finamente labrados en cristal y, finalmente al propio Yasuke. El visitador regresaría pronto a Goa y, según creía, desde allí retornaría a Europa, por lo que ya no veía necesario contar con escolta, ni siquiera durante el tiempo que aun permaneciera en Japón, ya que el mas que previsible apoyo de Nobunaga a la orden jesuita sería mas que suficiente para garantizar su seguridad.

Introducir a Yasuke en el círculo de Nobunaga podía ser de ayuda en el futuro y, por qué no, proporcionarle información sobre los planes y proyectos del daimyo mas poderoso de Japón. Tendría que hablar con Yasuke sobre eso. Nobunaga asintió, encantado.
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UMAZOROE

Viento de primavera:

con todo mi coraje,

erguido en la colina.

Kyoshi Takahama (poema haiku, s. XX)

Yasuke se unió al sequito de Nobunaga, aunque el comienzo del servicio a las órdenes de su nuevo señor fue desconcertante. Durante tres días se presentó puntualmente en la antecámara de la sala de audiencias desde el amanecer al anochecer, sentado ceremonialmente a la espera de recibir instrucciones, pero nada sucedió, y durante ese tiempo tampoco vio a ningún jesuita que pudiera informarle sobre sus nuevos deberes.

Los guardias encargados de custodiar el acceso se convirtieron en sus únicos compañeros, aunque nunca se dirigió a ellos, tan estrictos en las formas y el cumplimiento de su deber que parecían estatuas. Yasuke esperaba a un lado, arrodillado con su torso descansando sobre las piernas dobladas, como dictaba el protocolo, esperando. Una posición dolorosa para los principiantes, pero que había conseguido dominar razonablemente durante los últimos dos años. O eso pensaba, hasta verse obligado a mantenerla durante tanto tiempo.

Cada día, volvían a ocupar esa misma posición en silencio. Por fin, un asistente le explicó que Nobunaga estaba concentrado preparando el inminente espectáculo ecuestre del umazoroe, pero planeaba convocar a Yasuke en poco tiempo. Si eran horas, días o semanas, nadie parecía saberlo. Durante la espera, Yasuke no tenía idea de cuál iba a ser su nuevo papel. 

Quizás actuaria como escolta personal, junto al resto de samuráis que formaban su círculo mas próximo o, simplemente, como divertimento en las celebraciones, realizando proezas ante el público gracias a su fuerza para entretener a las visitas. Simplemente no lo sabía. Notó las miradas curiosas de todos los que pasaban a su lado. Más allá de los jesuitas, no había occidentales, indios u otros africanos en Kioto. Ni tailandeses ni coreanos, solo unos pocos chinos y se sintió como una rareza en aquel mundo todavía desconocido.

Lo habían alojado en una de las muchas residencias para invitados ubicadas cerca del templo. La suya, con vistas a un jardín cerrado, se encontraba directamente anexa al antiguo edificio monástico, pero nunca había disfrutado de tanta privacidad. Todo le parecía extraño.

Se retiraba allí durante las horas de comida o para descansar cuando llegaba la noche, únicamente acompañado por el tañido regular de la campana del templo y el sonido rítmico del shishiodoshi, una caña de bambú que almacenaba agua en su interior hasta derramarla, golpeando la roca, las cuales se colocaban tradicionalmente cerca de los campos de arroz o los huertos para espantar a ciervos y otros animales. Con el tiempo, se había convertido en un elemento típico de los jardines japoneses como medio para alcanzar la serenidad a través de su relajante compas.

Al amanecer se vestía y nuevamente ocupaba su lugar en la antesala recordando con anhelo su lanza y su espada, que ahora lo esperaban pacientemente en la residencia ya que nadie tenia permitido acceder armado al templo sin el permiso explícito de su señor. Tras varias horas de espera infructuosa, Yasuke era conducido de nuevo a sus aposentos, donde se le servía la comida en la misma soledad.

[image: Carrera de caballos. Obra de Yoshitoshi (1871)]

Mas tarde regresaba a su posición sin mediar palabra, y esperaba de nuevo hasta el atardecer con las piernas doloridas, momento en que se retiraba de nuevo para disfrutar de la cena, siguiendo la amable petición de una sirvienta que se inclinaba hasta el suelo: kochira e dozo ("por aquí por favor"). 

Su vida había cambiado como nunca pudo imaginar. Al menos junto a Valignano podía deleitarse con la compañía de los padres o los soldados, pero ahora estaba solo. Parecía haberse convertido en una ocurrencia incómoda para su nuevo señor, que no parecía necesitarlo en absoluto. No había otra solución. Esperó.

Durante aquellos tres días y tres noches, al menos aprovechó para aprender mas sobre el protocolo de la corte y el complejo funcionamiento del servicio o los cambios de guardia. El templo Honno-ji actuaba como sede del poder en Japón mientras Nobunaga se encontrara allí, lo que implicaba un contínuo ir y venir de altos dignatarios, comerciantes, consejeros, monjes, mensajeros, señores y demás invitados. Un lugar que estaba lleno de actividad. Mas de la habitual incluso, debido a los importantes preparativos que requería el umazoroe.

Nobunaga había delegado la organización de tan trascendental evento en uno de sus mas reconocidos colaboradores, el general Akechi Mitsuhide, a quien Yasuke había conocido en su audiencia. Era un personaje de rostro ligeramente regordete que siempre mostraba el ceño fruncido como signo de seriedad. Su designación era un alto honor y estaba decidido a responder con la mayor de las dedicaciones. No en vano, además de los miles de ciudadanos que asistirían como público, Nobunaga había convocado a todos los daimyos afines para la celebración, que se reunirían allí viajando desde los mas remotos rincones de Japón.

Se esperaba la asistencia de no menos de doscientos mil espectadores, y Nobunaga sabia que solo Akechi podría encargarse de semejante responsabilidad para cumplir con sus expectativas. De hecho, fue el primero de sus vasallos al que decidió recompensar con un feudo en recompensa por sus servicios, y desde entonces siempre actuó como fuel consejero de confianza.

En el pasado se encargó de aplastar a los monjes insurrectos del Monte Hiei que amenazaban los dominios de su señor en Kioto, sometiendo a los veinte mil soldados que dispusieron para el combate, poco después no tuvo problema en derrotar a sus enemigos en las regiones norteñas de Tanba y Tango, hasta que finalmente, incluso, se impuso al mayor rival de Nobunaga, Uesugi Kenshin, que mas tarde moriría a manos de un shinobi.

Nobunaga decretó el exilio oficial del último shogun, Ashikaga Yoshiaki, que abandonó Kioto en 1573, momento en que aquel cargo tradicional fue temporalmente abolido. Ashikaga decidió unirse a los daimyos que aun se oponían a Nobunaga pero ninguno de ellos contaba por entonces con medios para derrotar a su enemigo. En realidad, los daimyos pertenecían también a la clase samurái, precisamente ocupando la cúspide del sistema social japones como parte de la aristocracia, los cuales, a su vez, contaban con otros samuráis de menor rango para defender sus dominios.

Estos recibían pequeños feudos en el territorio de su señor como compensación, y se encargaban de organizar grupos de soldados a su cargo que se presentarían para formar el ejercito de su señor en campaña como vasallos. Sus ingresos dependían de la producción generada por los campesinos que vivían bajo su tutela y cultivaban las tierras de su señor. Sin embargo, por entonces el mas poderoso de todos ellos era, sin duda, Nobunaga, que no solo controlaba la región central de Honshu, sino también la antigua capital, Kioto, desde donde controlaba a la familia imperial. Yasuke había pasado al servicio del hombre mas poderoso de Japón, capaz de reunir no menos de doscientos mil soldados para derrotar a sus enemigos.

Finalmente, por la mañana un sirviente se acercó a Yasuke para indicarle cuales eran sus órdenes. Participaría en el umazoroe que se celebraría al día siguiente como novedad de ultima hora. Akechi había preparado un enorme recinto de tierra apisonada rodeado de amplios graderíos en tan solo unas semanas, gracias al trabajo de miles de operarios que habían acudido a la capital desde los mas remotos rincones de Japón en busca de trabajo, y no había reparado en gastos para conseguir todo el material necesario.

La pista alcanzaba dos kilómetros y medio para que los participantes tuvieran espacio suficiente a la hora de realizar los números que habían preparado, delimitada por altos postes decorados con los mas vivos colores que se colocaron cerca de la valla perimetral fabricada con bambú. Su altura era reducida para permitir la visión de los espectadores, que a buen seguro no dudarían en agolparse sobre ella para apreciar mas de cerca a los participantes.

Las damas prepararon sus sombrillas para protegerse del sol primaveral durante el evento, y prepararon raciones de bentō (la tradicional comida para llevar que incluía arroz, pescado o carne, y una guarnición a base de verdura que solía transportarse en una caja de madera cerrada).
















[image: Retrato del emperador Ogimachi. Anónimo. s. XVI]

El pabellón destinado a los espectadores de mas alto rango se situó cerca de a puerta oriental que daba acceso a la residencia imperial en Kioto, que recibía el nombre de dairi. Era una estructura simple de madera de ciprés, pintada con pan de oro y plata. Allí, sobre un tatami dorado, se sentarían Ogimachi, el 106º emperador de Japón, junto a los nobles (kuge) y príncipes, como correspondía a su estatus. En aquel momento, el emperador de Japón contaba ya sesenta y dos años, como evidenciaba su largo cabello blanco, y su rostro no mostró complacencia ni disgusto, emoción o aburrimiento, cuando ocupó su asiento, como dictaba el protocolo de la corte.

Todos ellos se esforzaban por mantener la apariencia de poder y dignidad que les caracterizaba, aun cuando todos sabían que apenas se habían convertido en títeres de Nobunaga. El resto de los nobles, es decir, los daimyos que asistieron al espectáculo, se sentaron en pabellones de madera situados a ambos lados del palco central, escenificación simbólica de su deber tradicional como “protectores” del emperador. Entrada la mañana, el murmullo de los asistentes cesó de repente cuando ingresaron a la pista los primeros jinetes en estricta formación. Los principales señores vasallos de Nobunaga tuvieron el honor de inaugurar el evento, desfilando ataviados con sus mejores galas mientras exhibían orgullosos el símbolo del clan Oda.

Sus monturas mostraban los atavíos mas exquisitos, incluyendo sillas de cuero lacadas y riendas bordadas en escarlata y púrpura. Tras ellos, aparecieron los monjes guerreros de la secta Shingi Shingon, en representación de todos los templos militantes de Japón que ahora le rendían homenaje a su señor.

Seguidamente, esta vez apareció el propio Akechi, en reconocimiento no solo a su labor por organizar el evento, sino también a modo de distinción entre los consejeros de Nobunaga, acompañado por un contingente de esplendidos jinetes. Adoptó una pose orgullosa sobre su montura de color castaño, con el rostro impasible a pesar de su aspecto regordete.

Siguiendo a Akechi, aparecieron los tres hijos de Nobunaga junto a otros parientes cercanos, incluido su sobrino, Tsuda, el hombre que le había regalado a Yasuke una pequeña fortuna solo unos días antes por orden de Nobunaga. Nobutada, el mayor y heredero reconocido del clan Oda, dirigía un grupo de ochenta jinetes. Sus hermanos menores, acompañados por el resto de familiares aparecieron al frente de diez jinetes cada uno, por delante de otros cincuenta sirvientes destacados de Nobunaga, entre los cuales cabalgaba el propio Yasuke.

Su presencia se había decidido en el último momento, apenas la noche antes, por lo que no hubo oportunidad de que participara en el posterior espectáculo ecuestre. Al menos, le habían entregado un hermoso corcel gris para que formara parte de la procesión, junto con una túnica blanca sin mangas que portaba sobre la ropa interior de seda roja y pantalones de cuero negro, en cualquier caso mucho mas de lo que Yasuke esperaba. No en vano, esa misma noche fue necesario que dos costureras se desvelaran para preparar su atuendo a tiempo, y no fue tarea fácil a tenor de las medidas hercúleas que tenía aquel gigante.

Pronto los gritos de los espectadores no dejaron lugar a dudas. Miles reconocieron pronto al “dios” negro que había revolucionado la ciudad de Kioto pocos días antes, y ahora descubrieron quien era su nuevo señor. ¿Nobunaga lo preparó de forma consciente? No importaba. Su actitud no difería mucho de la mostrada por Valignano, siempre dispuesto a servirse de cuanto pudiera permitirle alcanzar sus planes, como todos los señores que Yasuke había tenido a lo largo de su vida.

El desfile continuó con la presencia de cien arqueros montados, seguidos de los mas altos funcionarios administrativos al servicio del daimyo mas poderoso de Japón y varios contingentes adicionales de tropas escogidas cerraron la marcha como evidencia de su poder militar.

Cuando estos últimos completaron el recorrido, siempre mostrando una extraordinaria disciplina como Yasuke no había conocido, todos se colocaron en formación frente al pabellón dorado del emperador y esperaron en silencio. De repente, cuatro hombres aparecieron portando un trono vacío de terciopelo y oro, aquel con el que Valignano había obsequiado de Nobunaga apenas unos días antes, expuesto ante todos también como símbolo del homenaje que los mandatarios de lejanos reinos le rendían a Nobunaga.

Por fin, el verdadero protagonista de aquel espectáculo apareció ante el público montado en su caballo de guerra, Daikoku, llamado precisamente así por en honor al dios de la “gran oscuridad”. No en vano, simbolizaba la imagen que Nobunaga quería transmitir de sí mismo, el destructor del mal, un renovador que prometía la abundancia tras acabar con los males que asolaban Japón.

El umazoroe era una celebración que, tradicionalmente, se realizaba en honor al emperador, pero todos los presentes, incluido aquel, sabían que aquel día estaban honrando realmente a Nobunaga, que cabalgaba solo, sin nadie a su alrededor que le robara un ápice de protagonismo. Sus asistentes le seguían desde lejos, nadie le haría sombra a su señor.

Sus ricos ropajes, confeccionados con hilos de oro que se confeccionaros para un emperador chino, mostraban también el símbolo del clan Oda, aquel que había llegado mas lejos que nadie para restaurar la paz y la prosperidad en aquellas tierras devastadas por la guerra interminable. En su cintura, dos espadas envainadas en sus fundas decoradas con incrustaciones de oro.

Se presentó ante la multitud como un ser divino y celestial, impresionando tanto a los presentes que, incluso, el propio Valignano, tan acostumbrado a los lujos de las cortes europeas, afirmó mas tarde que jamás en su vida había visto: “un evento tan resplandeciente y magnífico, debido a la gran cantidad de oro y sedas con que [los jinetes] estaban adornados.”

Eso era lo que Nobunaga deseaba, que su nombre se pronunciara con asombro y respeto en todo el mundo, y los jesuitas allí presentes debían encargarse de ello. Y la exhibición de equitación que siempre acaparaba el centro de la atención ni siquiera había comenzado. El desfile era solo la ceremonia de apertura.

Todos los jinetes abandonaron la arena para dar paso a la exhibición. Un sirviente de Akechi se encargó de retirar la montura de Yasuke, pues que no participaría en los próximos eventos, y le condujo al lugar destinado para el en las gradas donde se arrodilló para no perderse nada de lo que acontecería en las próximas seis horas de espectáculo.

Las unidades de caballería escogida del ejercito de Nobunaga entraron en el recinto trotando y luego galopando en perfecta formación. Se realizaron acrobacias a caballo y prácticas de tiro con arco sobre las monturas que deleitaron al público mientras los objetivos se colocaban cada vez mas lejos y los jinetes aumentaban la velocidad de sus corceles. Aquellos soldados eran capaces de acertar en el blanco desde cualquier postura imaginable, dirigidos por el propio Nobunaga y sus hijos.

Los espectadores mantenían un silencio expectante al inicio de cada actuación, para poco después prorrumpir en aplausos como homenaje al protagonista de cada proeza, a cual mas inverosímil. Entre bastidores, los sirvientes de Akechi se movían frenéticamente para mantener todo bajo control, siguiendo escrupulosamente el guion que su amo había preparado y resolviendo sobre la marcha todos los problemas que siempre surgían en un evento de tales proporciones.

Sin embargo, Akechi no descuidó ni el mas mínimo detalle, y los incidentes se redujeron al mínimo. Los espectadores pronto se contagiaron del espíritu indomable que mostraban los jinetes en la arena, se sentían invencibles, capaces de todo. La unificación de Japón. La paz. Todo era posible si seguían a Nobunaga. Las guerras habían desaparecido en la isla de Honshu tras cien años de combates interminables, y el resto de regiones pronto seguirían el mismo camino, nadie volvería a pasar hambre ni frio. Y debían agradecérselo a él, por guiarles hacia una época bendecida.

El espectáculo finalizó cuando Nobunaga se puso al frente de todos los jinetes que habían participado aquel día en la celebración, perfectamente formados ante su señor, para desfilar de nuevo frente al pabellón real. Sus ocupantes se mantenían impasibles, y así debía ser, mientras el público aplaudía y gritaba de emoción. A petición del propio emperador, una semana mas tarde, se repitió todo aquel suntuoso evento.
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EL CASTILLO AZUCHI

Sueños sin rumbo;

en páramos quemados,

la voz del viento.

Ueshima Onitsura (poema haiku, s. XVII- XVIII)

Pasaron varios días desde que finalizara la segunda actuación, cuando Nobunaga partió de Kioto para regresar a la capital de su propio feudo, Azuchi. La primavera había comenzado ya, inundando todo Japón con nuevos colores. Yasuke lo acompañaba cabalgando a su lado, a petición de su señor, cuando abandonaron el templo Honno-ji hacia el este, cruzando el río Kamo. 

Se sintió algo extraño al principio, acostumbrado siempre a colocarse detrás de aquellos a quienes había servido durante toda su vida, pero no tardó mucho en disfrutar del viaje gracias a las explicaciones que el propio Nobunaga le ofrecía sobre todos los lugares por los que pasaron y a las anécdotas vividas durante el umazoroe. Yasuke, en un alarde de diplomacia aprendido tras sus años junto a Valignano, se expresó siempre mostrando un perfecto equilibrio entre el elogio y la reverencia. Nobunaga estaba complacido con su actitud, mas aun cuando era capaz de expresarse en un japones cada vez mas refinado.










[image: Vista del lago Omi (actual lago Biwa). Serie Tôkaidô - Gojûsan tsugi. 1847-1852]

Muy cerca de ellos, aunque manteniendo la distancia adecuada, cabalgaban el resto de sus escoltas, no menos de treinta samuráis pertenecientes a las mejores familias de todo Japón, muchos de ellos todavía adolescentes, que reflejaban en su porte y atuendo el honor que se les había concedido. Sin embargo, entre ellos el ambiente era mucho menso formal, y las bromas se intercalaban con arrebatos de juventud que desembocaban en carreras al galope destinadas a enorgullecer a su señor. Nobunaga se contagiaba de su vitalidad, convencido de que aquellos hombres lucharían hasta la muerte para defender a su señor y protector. Junto con sus hijos, algún día recaería sobre ellos el destino de Japón, mientras Yasuke aun se preguntaba cual sería su papel.

Rápidamente, atravesaron los frondosos bosques que poblaban las montañas mas cercanas a Kioto para alcanzar el lago Ōmi, una enorme masa de agua situada al noreste que superaba los seiscientos kilómetros cuadrados dividiendo en dos la isla de Honshu. Continuaron recorriendo su margen derecho por un camino de tierra muy concurrido, mientras observaban al otro lado la silueta de las montañas Hira y justo al otro lado las no menos imponentes montañas Ibuki. Nobunaga le explicó a Yasuke que le había entregado a su primogénito Nobutada el dominio sobre la antigua capital de su clan, Gifu, mientras que Nobunaga eligió Azuchi como residencia, que se encontraba mas allá de aquellas enormes montañas.

Los ríos que cruzaron eran poco profundos durante la estación seca, pero resultarían intransitables en los meses de deshielo que se avecinaban, cuando el agua descendiera de las montañas. Cabalgaron sin descanso para alcanza el castillo de Azuchi cuanto antes. La residencia de Nobunaga era una verdadera fortaleza como ninguna otra de las que Yasuke había conocido.

El complejo, que actuaba como centro de poder político, cubría toda la parte inferior de una montaña, coronado por el yakata, el palacio de siete pisos que servía de residencia para Nobunaga, coronado por un magnifico torreón dorado que dominaba toda la llanura circundante. Enormes planchas de oro recubrían sus muros exteriores como si quisiera irradiar su luz sobre todo Japón.




No en vano, Nobunaga lo había diseñado de ese modo para impresionar a los visitantes y asemejar el lujo que tradicionalmente rodeaba a la familia imperial. La antigua capital de Kioto se encontraba a solo cuarenta kilómetros de distancia, casi visibles desde los pisos superiores de aquel palacio en un día despejado.

El grupo de jinetes entró por una gran puerta situada al pie de la colina. Estaba anocheciendo, pero los guardias mantenían encendidas varias antorchas de caña para iluminar el camino. Habían cabalgado sin descanso, y Nobunaga solicitó a sus sirvientes que les proporcionaran algo de comida para reponerse antes de iniciar el ascenso.

No menos de cincuenta aparecieron portando todo tipo de viandas para su señor y el séquito que lo acompañaba, encargándose de llevar sus monturas a los establos. Los recién llegados se sentaron un momento a disfrutar del te amargo y las bolas de arroz dulce teñidas de verde, rosa y amarillo. A Yasuke le pareció que todo en Nobunaga era colorido, lejos del mundo sombrío y austero de los jesuitas. 

Por delante les esperaban miles de escalones diseñados para mitigar el esfuerzo que requería el ascenso pues, en realidad, ahora Yasuke pudo comprobar que el castillo de Nobunaga y todos los edificios anexos que formaban aquel complejo se extendían por toda la montaña. El amplio torreón dorado solo representaba el ultimo de los múltiples pisos que integraban aquella enorme estructura, rodeada de almacenes, residencias para los sirvientes y asistentes, cobertizos, templos, arsenales, empalizadas, jardines y atalayas.

También se encontraban allí las residencias particulares y lujosas de los miembros del clan Oda y sus consejeros mas importantes, los alojamientos de los visitantes distinguidos y varios edificios administrativos. De hecho, no menos de tres mil personas vivían y trabajaban allí de forma permanente, destinadas a cuidar y proteger el centro del poder político en el nuevo Japón. Nobunaga y su sequito emprendieron por fin el ascenso flanqueados siempre por centenares de asistentes y soldados que se colocaban unos junto a otros para inclinarse a su paso en señal de respeto.

Los sirvientes de menor rango se alojaban en los niveles inferiores del complejo, mientras que los soldados ocupaban un suburbio en la cercana ciudad de Azuchi. Yasuke imitó a sus compañeros, escoltando a Nobunaga hasta sus aposentos privados y, poco después se retiraron mientras descansaba tras el viaje. Los mas destacados y apreciados miembros de su escolta ocuparon sus residencias en el sector mas cercano al torreón. Entre ellos destacaba Ranmaru, el mas divertido y apuesto de aquel grupo, a quien Nobunaga tenia en mas estima, como demostraba su alojamiento justo al pie de aquella estructura.

Yasuke no sabia cómo proceder, y fue conducido a poca distancia de allí. No contaba con residencia privada, por lo que, al menos de momento, se alojaría en el barracón que utilizaban los guardias del palacio. Hasta entonces, aunque había conversado largo y tendido con Nobunaga, se señor aun no le había comunicado lo que esperaba de él. A tan solo un día de distancia, otro pequeño grupo cabalgaba también en dirección a la fortaleza desde Kioto.

Lo lideraba Valignano, ansioso por visitar la misión jesuita de Azuchi y visitar el castillo de Nobunaga. La ciudad se había desarrollado mucho en poco tiempo. Ahora sus habitantes disfrutaban de los beneficios que generaba su nueva condición de “capital”, pues en la práctica allí era donde se dirimía el destino de Japón, lejos de Kioto. El trasiego de embajadores, mandatarios, visitantes, etc. que acudían al castillo contribuyó a desarrollar de la economía, y las necesidades de quienes lo ocupaban generaron trabajo y prosperidad. La ciudad se expandía rápidamente, cada día surgían nuevos e imponentes edificios como la propia misión jesuita, que incluía una iglesia, residencia y seminario.

Organtino, el responsable de su construcción, recibió también el liderazgo de la comunidad jesuita allí establecida en 1580, quien en ese momento cabalgaba junto al visitador. Fue el quien convenció a Nobunaga para instalar allí un centro misionero, además del que construirían en Kioto. Aquella era la verdadera ciudad de Nobunaga, de modo que obtener el permiso demostraba que se encontraban bajo la protección directa del daimyo mas poderoso de Japón.

Los jesuitas se convertirían en intocables para todos aquellos que esperaban su oportunidad para deshacerse de ellos. Nadie se atrevería. Mientras que Nobunaga aceptó aquella petición que entendía como una forma de reconocimiento a su dignidad por parte de aquellos extranjeros y, a través de ellos, del mundo entero.

Por ese motivo, incluso permitió que fuera el propio Organtino quien eligiera su ubicación, quien sabiamente decidió situarla al pie de la colina, junto a las instalaciones destinadas al adiestramiento y ejercicio ecuestre conocidas como Matsubara. Un lugar que Nobunaga visitaba a diario para disfrutar de sus corceles y, desde el cual contemplaría el recinto jesuita para recordarle la presencia de Cristo en su ciudad.
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Organtino sabia bien lo que hacia, por ello insistió en elegir aquella parcela, a pesar de las objeciones de su señor, que la consideraba demasiado reducida para las necesidades de sus protegidos y el prestigio de Azuchi. Por ese motivo, Nobunaga ordenó desocupar las dos parcelas anexas y se destruyeran sus edificaciones para añadirlas a la propiedad que entregó a los misioneros, que interpretaron aquel gesto como una señal inequívoca de que Japón acabaría siendo enteramente católico. Takayama se encargó de organizar y pagar a los mas de mil trabajadores que transportaron los materiales necesarios desde Kioto y se encargaron de convertir el sueño de Organtino en realidad.

El seminario jesuita era un gran edificio de tres pisos al estilo europeo, con un gran torre para albergar el campanario en la parte delantera. Algunas de las familias cristianas mas prominentes de Japón ya habían enviado a sus hijos para que fueran instruidos allí, no menos de veinticinco novicios que se convirtieron en la esperanza para la consolidación de la fe en aquellas tierras.

Siguiendo los preceptos jesuitas, serían ellos, como parte de la elite, quienes allanarían el camino para la entrada de Cristo en su nuevo dominio terrenal. Valignano no pudo evitar asombrarse ante la visión del castillo Azuchi, que se alzaba junto a la misión, y a buen seguro se preguntó qué sería de Yasuke. Pero, sobre todo, si podría volver a verlo para obtener información sobre los planes de su nuevo señor.

Poco podría indicarle, pues pasaron semanas sin que Yasuke volviera a saber de Nobunaga. Entretanto, al menos se le asignó una habitación propia en los barracones para no ser molestado durante los cambios de guardia. No tenia nada que hacer, ni se le había transmitido orden alguna, por lo que decidió pasar el tiempo explorando aquel enorme complejo, diseñado como un medio adicional para honrar la grandeza de su señor.

Niwa Nagahide, uno de los mas leales sirvientes de Nobunaga, recibió el encargo de su construcción, pero el propio daimyo supervisó muchos de sus detalles. En la cima de la montaña, sobre un cimiento de piedra colosal, que alcanzaba casi veinticinco metros de altura, había siete pisos hasta el torreón que coronaba su cúspide. Las cinco plantas inferiores estaban lacadas en negro, pero la sexta se distinguía mediante un brillante rojo bermellón y, finalmente, el séptimo estaba revestido de oro puro. Brillaba como el Sol a la luz de día, irradiando la gloria de Nobunaga sobre el mundo circundante que no podía, por menos, que arrodillarse ante su señor.

Los mejores artesanos de Japón y China habían trabajado en su intrincada decoración, utilizando solo los mejores materiales. La base de la montaña estaba rodeada de fosos con murallas de piedra lisa, rematadas con pasarelas de baldosas que se repetían en diferentes niveles ascendiendo por las empinadas laderas, diseñado para establecer varios sectores concéntricos de defensa con espacio para el resto de instalaciones.

De ese modo, la posición del castillo, dominando el lago y las llanuras circundantes, contaba con excelente visibilidad para utilizar las armas de fuego que tanto contribuyeron al ascenso de Nobunaga, y las numerosas ciudadelas interiores brindaban a los defensores una amplia protección mientras hostigaban a los atacantes, siempre expuestos aunque lograran superar cada una de las líneas de murallas.

Los visitantes accedían al palacio ascendiendo por anchas y empinadas escalinatas de piedra que, en ocasiones, ofrecían descanso convirtiéndose en caminos empedrados menos exigentes que corrían paralelos a las murallas. A los lados se organizaron amplias parcelas de terreno que ocupaban las distintas edificaciones. Las poderosos consejeros y familiares del clan Oda que contaban con residencia en aquel lugar se afanaban por competir en lujo y elegancia, convirtiendo la ancha avenida ascendente en un bulevar verde y dorado que antecedía las dependencias del propio Nobunaga. Mas cerca de la cima, los edificios reducían su tamaño, ocupados por su esposa, Nohime, su madre, Dota Gozen, su hermana Oichi, varias concubinas y otras sirvientas de alto rango. Debian estar cerca si su señor decidía convocarlas al yakata.

Los primeros cinco pisos se abrían ante los ojos de los visitantes mostrando cientos de habitaciones decoradas con las mas exquisitas obras de arte, cada una de las cámaras dedicada a un tema diferente. Allí podían presenciar alegorías a la naturaleza, retratos de antiguos eruditos chinos o escenas mitológicas, algunas de ellas pintadas en oro. No en vano, el salón del té estaba tapizado con polvo de oro sobre un fondo blanco.

Allí se situaban las salas de audiencias donde Nobunaga recibía a sus invitados y el comedor donde los agasajaba con exquisitos platos preparados por los mejores cocineros que solo utilizaban ingredientes de primera calidad. Sin embargo, lo mas llamativo de aquella construcción era el amplio patio interior con un escenario en la planta inferior donde se realizaban representaciones para entretener al público presente en los cinco pisos.

El sexto piso tenía la forma de un octógono, de unos diez metros de diámetro, pintado de rojo bermellón y decorado con escenas de la vida de Buda. El piso superior era de planta cuadrada revestido de oro, igual que en el exterior, preparado específicamente para la próxima audiencia que Nobunaga le concedería al emperador. Los pilares estaban decorados con figuras de dragones, y las paredes se llenaron con retratos de antiguos mandatarios y sabios chinos, que contribuyeron a ofrecer una imagen de Nobunaga como gobernante sabio, virtuoso y, sobre todo, legitimo de Japón.

Tras una nueva semana de espera, Yasuke por fin recibió su primera misión, escoltar a Nobunaga con sus armas mientras atendía los asuntos públicos en las distintas salas de audiencias ubicadas en los pisos inferiores del yakata. Una labor en nada diferente a la que había realizado para Valignano pues, incluso, en ese momento su presencia no se reducía solo a la seguridad, sino también al trabajo subliminal de impresionar.

Los escoltas eran el reflejo de su señor, una máxima tan antigua como el propio mundo, y cuanto mas impresionantes se mostraran, mayor sería la dignidad de aquel a quien servían. Entre sus subordinados había pocos capaces de igualar a Yasuke en esa faceta, y ambos lo sabían. El respeto se reflejaba en los ojos de todos aquellos que se presentaban ante Nobunaga.

Desde ese día, Yasuke pasó a formar parte permanente de la escolta de Nobunaga, como compañero de aquel grupo de jóvenes samuráis privilegiados, acompañando a su señor en todos sus viajes, cabalgando a través de caminos polvorientos para visitar castillos, fortalezas o templos, descansar en las calmadas aguas de ríos y manantiales o relajarse en las aguas termales junto al daimyo mas poderoso de Japón.
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Salían a cazar con sus arcos para no descuidar la preparación y, en ocasiones, empleaban halcones para mayor deleite de su señor, organizando frente a él concursos de velocidad, habilidad y fuerza. Y fue en esta ultima faceta donde Yasuke siempre destacó sobre cualquiera dispuesto a retarle. Pero Nobunaga no solo se deleitaba con la capacidad física de su nuevo sirviente, sino también con sus conocimientos, pues le gustaba mantener largas charlas para conocer mas sobre los jesuitas, la existencia de tierras lejanas, las costumbres de sus gentes y, sobre todo, el modo en que realizaban la guerra.

A su corta edad, Yasuke se había convertido en un guerrero experto con cientos de historias que contar durante comidas informales y paseos que ambos realizaban a menudo. Aquel extraño guardián africano pronto se convirtió en uno de los principales confidentes en el círculo mas intimo de su señor.

Yasuke le enseñó como actuaban los ejércitos en terrenos muy diferentes a los que conocía en Japón, las estrategias y tácticas occidentales, el uso de poderosas armas como los cañones e, incluso, la presencia de elefantes de guerra en las batallas. Nobunaga estaba maravillado. Fue pionero en el uso de armas de fuego a gran escala en Japón, solo recientemente había obtenido algunas piezas de artillería pesada gracias a la intermediación de los jesuitas, y ardía en deseos de probarlas.

La única competencia seria por el dominio de la principal isla japonesa de Honshu ahora se reducía a dos únicos enemigos. Primero, Takeda Katsuyori, el señor de Kai, que dominaba las extensas cadenas montañosas del noreste. Su clan que había luchado contra los Oda durante generaciones y, aunque debilitado por las victorias previas de Nobunaga, aun no había logrado acabar con su enemigo mas odiado. En segundo lugar, el poderoso clan Mori asentado mas al oeste, en la provincia de Aki, precisamente aquellos que obligaron a que Valignano dejara su seguridad en manos de los piratas para cruzar el mar de Seto, famosos por sus riquezas y poderoso ejercito.

Habían transcurrido apenas dos meses desde que Yasuke entró al servicio de Nobunaga cuando este lo convocó para dar uno de sus habituales paseos. A menudo, el daimyo disfrutaba de aquellos momentos para aclarar su mente y escuchar las historias de su sirviente aunque, en tan poco tiempo, no había ya nada que Nobunaga no supiera sobre él y no dudaba de que su lealtad era incuestionable.

Yasuke lo siguió en silencio cuando, de repente, su señor giró a la derecha por un camino corto, atravesó una puerta y entró en un pequeño patio. Dentro se situaba una modesta vivienda, de reciente construcción, pero lo que mas sorprendió a Yasuke fue la altura de su techo. No tendría que encogerse para transitar por su interior. En el centro de una sala se había colocado un soporte negro sobre el cual descansaba una espada corta pero de apariencia esplendida.

Su vaina estaba lacada en negro con el mokkou, el símbolo del clan oda, destacando por sus incrustaciones en oro. Nobunaga extendió ambas manos para señalar aquella residencia: “Es tuya”, dijo simplemente, y acto seguido soltó una enorme carcajada al comprobar la expresión atónita de su sirviente: “La mande construir así especialmente para un gigante¡¡ ¡mi guerrero negro¡, exclamó mientras colocaba la mano sobre su hombro: “El demonio que cabalgará a mi lado en la batalla, el guardián oscuro que me protege a mí y a mi familia en mi casa". Le explicó: “La espada es el símbolo de todo ello. Ahora eres un samurái. 

Un miembro del clan Oda ". Y sin mediar mas palabra, se dio la vuelta y salió, no sin indicarle antes a Yasuke que permaneciera donde estaba. No podía articular palabra, y tampoco habría sabido qué decir, pues aun no era totalmente consciente de lo que había sucedido. No comprendía la magnitud de aquel regalo.

Simplemente se quedó allí, en silencio, tratando de aclarar su mente cuando, de la nada, comenzó a escuchar el lento caminar de unos pies descalzos sobre aquel tatami. Frente a él se habían arrodillado dos sirvientes con la cabeza inclinada hasta el suelo: “A su servicio. Esperando sus órdenes”, fue todo lo que dijeron, suficiente para que Yasuke sintiera por fin el calor de un hogar tras una vida de penurias, a diez mil kilómetros de África.
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BUSHIDO

¿La nieve que cae

es otra

este año?

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Yasuke se había convertido en samurái. Los famosos guerreros japoneses conocidos en todo el mundo por su lealtad y destreza. En aquella época, los samuráis (bushi) se habían convertido en la clase dominante de la sociedad nipona. Solo los mas poderosos llevaban a convertirse en samuráis, y el resto solo tenían una aspiración, conseguirlo.

Eran mucho mas que simples soldados. Actuaban como señores de sus dominios, que a veces incluían vastos territorios, rigiendo los destinos de las gentes bajo su influencia, debían ejercitarse constantemente en el arte de la guerra, pero también en el aprendizaje de otras disciplinas como la filosofía, la poesía e, incluso, se convirtieron en mecenas.

Aplicaban justicia en sus territorios y se encargaban de adiestrar y preparar a sus subordinados para presentarse a las órdenes de su inmediato señor cuando este lo solicitara. Su estatus generaba un enorme respeto entre la gente, pues todos se inclinaban a su paso cuando cabalgaban portando las dos espadas características a la cintura. Yasuke no estaba seguro de si podría asumir tales obligaciones con la diligencia necesaria para no deshonrar a su señor.

Los primeros registros de los samuráis, como clase identificable, se remontan al s. X, actuando como funcionarios armados encargados de proteger las propiedades imperiales y recaudar las rentas entre los campesinos. En aquellos momentos, la legislación tributaria se basaba, principalmente, en los impuestos derivados del cultivo de arroz, siguiendo el modelo chino, ya que el resto de actividades agrarias quedaban exentas.

Como es lógico, los deudores recurrían a todas los medios conocidos para reducir su contribución, moderando la cantidad de tierra destinada al arroz a favor de otras opciones, como el algodón o los derivados de la actividad hortofrutícola. El hecho de que los campesinos tuvieran prohibido abastecerse de su propio arroz no ayudó en absoluto, pues se consideraba demasiado valioso como para que lo disfrutaran aquellos simples agricultores, lo que repercutió en la necesidad de hacer cumplir el cupo mínimo y, con él, los impuestos que el Estado requería para su actividad.

Hizo falta mucho tiempo para que los samuráis se convirtieran en la clase dominante, aprovechando el famoso conflicto civil conocido como la Guerra Genpei (1180-1185) que enfrentó a los poderosos clanes Taira y Minamoto. Estos últimos lograron finalmente imponerse frente a sus enemigos y, no contentos con ellos, se apoderaron del mando político y militar de Japón para establecer el primer shogunato (kamakura) que recayó en el líder del clan, Minamoto no Yoritomo.

Ese fue el inicio de la posición subordinaba que, desde entonces, ocuparía la familia imperial, que se vio obligada a delegar sus funciones en aquella nueva figura. Tras dos siglos de existencia, los samuráis habían conseguido instalarse en lo mas alto de la sociedad japonesa, aun cuando su propio apelativo deriva de la palabra “servir”, que desde entonces se utilizó para incidir en la importancia y respeto que un guerrero samurái debía a su maestro, también un miembro de la clase samurái pero de mayor rango.
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Las relaciones entre las distintas categorías de samuráis estaban reguladas mediante estrictos códigos de honor que implicaban tanto derechos como obligaciones por ambas partes, que finalmente se codificaron dando lugar al bushido (“el camino del guerrero”). Los samuráis de menor rango esperaban que su señor les proporcionara un feudo que incluyera tierras cultivables y la mano de obra campesina necesaria para trabajarlas.

De ese modo podría establecerse allí y cubrir las necesidades de su familia y sirvientes gracias al ingreso de las rentas derivadas de los excedentes agrarios, el comercio la minería o, incluso, el cobro de peajes que pudiera obtener de su dominio. A cambio, se comprometían a obedecerle y acudir en su ayuda cuando se reclamara su presencia.

El señor de mayor rango elegia cuidadosamente las tierras que cedía a cada uno de sus subordinados, pues esperaba que los mas aptos supieran administrar adecuadamente aquellos feudos mas rentables, a partir de los cuales incluso los samuráis de menor rango podrían adiestrar y mantener un numero mayor de guerreros a su cargo que comparecerían junto a su valedor cuando el señor de mayor rango al cual debía lealtad lo solicitara. De hecho, muchas veces ni siquiera debían residir en sus feudos para que el sistema funcionara, por lo que podían actuar permanentemente en la corte de su señor como consejeros, funcionarios de alto rango, generales, etc.

Sin embargo, los permanentes conflictos militares que marcaron el largo periodo de los “Estados en Guerra”, afectaron también a la clase samurái, pues el número de soldados disponibles se redujo enormemente debido a las bajas en combate, mientras los daimyos enfrentados requerían cada vez mas efectivos para mantener sus opciones de victoria. Ello provocó un profundo cambio en la organización social japonesa, que se vio aun mas agravado por el uso de las primeras armas de fuego en el s. XV.

Atrás quedaron los días en que unos cientos de samuráis altamente entrenados y magníficamente equipados se enfrentaron en campo abierto desenvainando sus espadas. Los daimyos comenzaron a reclutar cada vez mas campesinos para adiestrarlos y expandir sus ejércitos a falta de los samuráis necesarios para evitar recurrir a ellos, los cuales debían regresar a sus campos para la cosecha si sus señores no querían acabar empobrecidos, dejando a sus hijos, mujeres y ancianos en los campos hasta que regresaban, si es que alguna vez lo hacían. 

Sus señores reunieron decenas de miles de soldados menos cualificados, a los cuales debían proporcionar al menos un entrenamiento básico para ser útiles en combate, aunque siempre tratando de reducir los elevados costes que suponía mantener tal cantidad de efectivos. Es mas, con el tiempo, las campañas se alargaban en el tiempo y era necesario desplazar a los ejércitos mas lejos, lo que convirtió en imposible que regresaran a casa regularmente para hacerse cargo de los cultivos. Por ese motivo, comenzaron a percibir salarios y, a medida que reunían experiencia, les entregaron mejores armas hasta convertirse en una nueva clase de samuráis de bajo rango conocidos como ashigaru.

Su principal diferencia con respecto, incluso a los antiguos samuráis de menor rango era que, a pesar de todo, se les permitía regresar a sus hogares para continuar su labor cuando era estrictamente necesario, por lo que no servían de forma permanente como aquellos, y tampoco contaban con feudos en propiedad. Por ese motivo, en la época de Yasuke, a bien seguro varios cientos de miles de japoneses podían reclamar ese título, aunque eran muy pocos los que realmente contaban con ese derecho desde hacía mas de una o dos generaciones.

De ese modo, cada daimyo contaba con su propio círculo de confianza compuesto principalmente por cuatro grupos de personas: los miembros de su familia, los samuráis vasallos, los oficiales destacados entre los ashigaru y los hatamoto, es decir, sus asistentes personales encargados de gestionar no solo cualquiera de sus necesidades, sino también los ingresos y gastos del daimyo, la logística de sus ejércitos e, incluso, actuar como escoltas en sus viajes, campañas, etc.

Como únicos poseedores de feudos donados por su señor, solo los dos primeros grupos debían comparecer con sus propios contingentes militares en ayuda de su señor, los cuales podían incluir tanto otros samuráis menores como grandes grupos de ashigaru. No sabemos exactamente el rango tenía Yasuke, pero probablemente habría sido equivalente a un samurái que actuaba como parte de los hatamoto. 

A medida que las guerras desgastaron a muchos de los daimyos en que se había dividido el territorio japones, y se produjo el colapso del poder centralizado en Kioto, surgieron nuevos actores decididos a aprovechar la oportunidad para obtener un mayor poder, como sucedió con algunos santuarios de monjes guerreros, la proliferación de los piratas, la aparición de sectas de campesinos soldados que se conocerían mundialmente como shinobis (ninjas) o, incluso, el desarrollo de oligarquías comerciales que llegaron a controlar ciudades como la propia Sakai. A veces, estos poderes regionales llegaron a controlar provincias y mares que gestionaban desde sus baluartes.

Tradicionalmente, los principales santuarios de Japón gozaron siempre de un elevado poder gracias a las vastas extensiones de terrenos exentos de impuestos que poderosos daimyos y nobles samuráis les donaron para su mantenimiento  cambio de recibir un mejor trato en el Más Allá. Al igual que sucedía en occidente, los poderes religiosos no pudieron resistir la tentación de aprovechar su creciente poder para medrar en política, hasta participar directamente en numerosos conflictos militares. Gracias a las rentas que les proporcionaban sus dominios, muchos de ellos fueron capaces de reunir miles de monjes guerreros (sohei) que actuaron de un modo similar a las órdenes de caballería en Europa (como los caballeros templarios).

Su determinación se convirtió en una característica mas que destacada para cumplir con sus objetivos, pues estaban convencidos de que sus acciones no solo eran justas, sino que actuaban en defensa de la fe. N pocas veces lucharon entre ellos, pero otras muchas acabaron aliándose con diferentes daimyos para incrementar aun mas su poder o asegurar su supervivencia a cambio de proporcionar apoyo militar.

No en vano, durante el periodo de los “Estados en Guerra”, muchos templos incrementaron enormemente sus filas gracias a la legada de campesinos empobrecidos por los contínuos conflictos militares como único medio de salvación. Fue entonces cuando sus máximos responsables, que nunca antes habían desafiado la preminencia de la clase samurái, alcanzaron el poder suficiente para convertirse en actores de pleno derecho en la lucha por la supervivencia, llegando a conquistar vastos territorios o, incluso, provincias enteras como en el caso de Kaga, en el norte. Los samuráis comenzaron a recelar de aquellos monjes y los enfrentamientos se multiplicaron, hasta que Nobunaga reunió el poder para acabar con todos ellos.




[image: Vitoria samurái. Obra de Utagawa Kuniyoshi (1798-1861)]

Una de las características mas tradicionalmente asociadas a los samuráis es el suicidio ritual (seppuku, también conocido como harakiri), que los samuráis del bando perdedor realizaban para expiar la derrota y mantener intacto el honor de su señor, abriéndose el vientre con su propia espada. Sin embargo, y contrario a la leyenda, no todos lo hacían, pues era preferible vivir para luchar otro día.

Después de todo, eran humanos. No obstante, se convirtió en una práctica muy común entre los samuráis mas respetables, hasta el punto de que fue necesario promulgar leyes para prohibir aquel desperdicio de vidas sin sentido. Es mas, entre los s. XVI-XVII, muchos optaron por huir fuera de Japón para evitar enfrentarse a tales prácticas, llegando a reunirse miles de ellos que actuaban como mercenarios al servicio de reyes extranjeros.

Y los que, aun así, optaron por permanecer en Japón, se convirtieron en ronin, después de escapar hacia las regiones mas remotas del archipiélago, actuando como guerreros sin amo que vendían sus servicios al mejor postor, bandidos o, simplemente, adoptaron otras profesiones para sobrevivir. 

En ocasiones, ni siquiera fue necesario afrontar la vergüenza de la huida, pues el daimyo vencedor de la batalla solía incorporarlos a su ejercito, sobre todo cuando escaseaban los soldados experimentados. Otra leyenda romántica incide en la inquebrantable lealtad que el samurái profesaba hacia su señor hasta la muerte. 

Pero de nuevo, aunque hay algo de verdad en ello, también se conocen muchos casos en los que los samuráis cambiaron de bando, incluso en medio de la batalla e, incluso, organizaron golpes de Estado aceptando sobornos o por su propio beneficio personal. También es necesario incidir en que no solo existían samuráis masculinos.

Ciertamente todas las mujeres nacidas dentro de una familia perteneciente a esta clase social eran samuráis, pero, mas allá de ellas, cuyas hazañas a veces incluso les llevaron a entregar la vida para proteger a sus familias, otras actuaron en los campos de batalla incluso liderando tropas (las onna-bugeisha).

No en vano, en ocasiones recibieron entrenamiento militar y destacaron en el conocimiento de las artes marciales para desempeñar su labor, empleando para ello un arma específica conocida como naginata, un arma de asta coronada por una hoja curva.

[image: Detalle de la coraza de una armadura samurái]

Muchas también se entrenaron en tiro con arco, y a todas las mujeres de la clase bushi se las adiestraba para cortarse la garganta y la de sus hijos antes que rendirse al enemigo. Cuando su marido estaba ausente o había muerto, la esposa se hacía cargo del hogar y, en última instancia, se convertía en la última línea de defensa.

Yasuke aun no comprendía totalmente el honor que se la había concedido con aquella espada. En el pasado, otros señores le habían regalado impresionantes armas, pero nunca venían acompañadas de un título y una responsabilidad como aquella. 

Solo después de notar la forma diferente en que fue tratado desde entonces por los otros samuráis de Nobunaga, Yasuke se hizo consciente de su nueva situación. Nobunaga le había honrado con el mayor regalo que podía otorgar sin incluir un feudo, y mas tarde supo que incluso sus hijos lloraron emocionados cuando recibieron el mismo presente.

La espada no llegó sola, iba acompañada de aquella modesta residencia, protegida por varios arboles que crecían junto al camino de acceso al yakata y dotada de un pequeño jardín decorado con un estanque. Es mas, incluía el servicio de dos asistentes, una pareja de ancianos dedicados a mantenerla impecable y satisfacer todas sus necesidades, y un pequeño salario suficiente para alimentar, vestir y pagar a su nuevo personal, y satisfacer sus gastos.

La mayor parte se dedicaría a las necesidades de vestuario, pues necesitaba disponer de diferentes atuendos en función de el evento o la impresión que Nobunaga quisiera provocar en sus invitados gracias a la imponente presencia de Yasuke. Para ese fin, su señor había encargado varios modelos típicos japoneses pero también de estilo occidental, todos confeccionados a su medida por los mejores sastres de Azuchi y Kioto.

En ocasiones, solían utilizar los cuerpos de los criminales ajusticiados para el adiestramiento con la espada. El cuerpo decapitado se fijaba a un poste vertical para permitir que los guerreros atacaran en rondas hasta que no quedaba mas que una masa de carne informe que se entregaba a los perros salvajes y las aves carroñeras. En cada ronda inspeccionaban las hojas de sus espadas en busca de muescas y mellas, para comprobar su calidad. 

Era una oportunidad para practicar golpes mortales con humanos reales que se realizaba de forma similar en otros lugares, como la India, por lo que Yasuke estaba acostumbrado a esos ejercicios. El carácter afable de Yasuke ya se había ganado el cariño de todos sus compañeros, y siempre se mostró mas que digno y educado como para cumplir con sus obligaciones sin deshonrar a su señor.

Es mas, podía confiar en él. Los samuráis mas cercanos a Nobunaga se alegraron, pues con él aprendieron nuevos movimientos, se hicieron mas fuertes y, gracias a ello, mas capaces de proteger a su señor. Y contaban con aquel gigante para ayudarlos. Nobunaga siempre se había rodeado de ingenieros, artesanos, expertos y consultores de origen chino, sacerdotes occidentales y personajes procedentes de los rincones mas lejanos del archipiélago, pero nunca antes aceptó a un forastero entre como uno de los suyos.

Aquel gesto fue único en la Historia, y muchos de sus mas allegados no debieron aceptarlo de buen grado, incluso se sentirían ofendidos sin demostrarlo, pero su decisión era definitiva y nadie osaría contradecirle. La tradición o el protocolo no significaban nada para Nobunaga si no servían a sus intereses. El crearía sus propias tradiciones y decidiría qué era aceptable o no en el nuevo Japón que estaba creando.
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SIRVIENDO A NOBUNAGA

Lluvias de .primavera;

¡pobre de aquel

que nada escribe¡

Yosa Buson (poema haiku, s. XVIII)

En nueva condición de samurái, el papel de Yasuke al servicio de su señor también había cambiado, ya no actuaria como su escolta o, al menos, no principalmente, pues aunque desde entonces se le consideró mas un consejero cercano que permanecía siempre a su lado junto al resto de la camarilla, en esa situación siempre defendería a su señor si era necesario, como el resto.

En realidad: “Nobunaga nunca se cansaba de hablar con él”, como afirmaría mas tarde el jesuita Mexia, que servía en Azuchi cuando Valignano visitó la misión: "Como también era fuerte y entretenido, complació a Nobunaga". Sin duda Mexia conoció a Yasuke en persona, pero solo lo mencionó de este modo en sus escritos.

Mexia se convirtió en un cercano colaborador del visitador y también informante sobre sus actividades ante el santo padre en Roma, designado por el mismo Prepósito General de los jesuitas. Sin embargo, compartía su visión en cuanto a la necesidad de adaptar las costumbres japonesas para acelerar el proceso de evangelización. Observó que los japoneses juzgaban a las personas por lo que comían y cómo lo comían, así como sus modales en la mesa, y eran especialmente contrarios al consumo de carne, lo que les predisponía de forma negativa hacia sus enseñanzas.

Su vida había cambiado. Ahora era un hombre independiente, con todo lo que ello significaba. No era solo un samurái, era un ciudadano japones, y uno de alto rango. En las calles, la gente ya no solo lo admiraba con sorpresa, sino que se inclinaban a su paso. En su nuevo hogar, los sirvientes se hicieron cargo de todas las tareas que estaba acostumbrado a realizar para Valignano.

Nobunaga había elegido aquella residencia por su proximidad al yakata, de modo que pudiera personarse rápidamente cuando lo convocara, lo que sucedía con frecuencia. Entretanto, Yasuke empleaba el tiempo preparándose para las futuras batallas que, a buen seguro, debería librar junto a su señor, y estrechando lazos con sus compañeros, que ahora lo trataban como a un igual.

El séquito de escuderos al servicio de Nobunaga estaba compuesto por dos docenas de jóvenes samuráis vasallos entre los cuales destacaba Mori Ranmaru como su favorito, además de sus dos hermanos menores Rikimaru y Bomaru, demasiado jóvenes para recibir sus propios feudos pero ya hábiles guerreros. También estaban Ogura Matsuju y Jingorou, los hijos que una de sus concubinas, Onabe no Kata, concibió con otro hombre antes pasar al servicio de Nobunaga.

Takahashi Toramatsu, era un joven samurái de alta cuna que estaba comenzando a destacar, pero serían Otsuka Mataichiro y otros de sus compañeros que habían cumplido ya varios años junto a su señor, quienes pronto recibirían su propio dominio, siendo reemplazados en el grupo por sus hermanos menores o primos. Todos eran jóvenes de buenas familias que Nobunaga esperaba controlar para asegurar su ascendiente y el de su familia sobre los futuros señores de Japón. Yasuke no tardó mucho en comprender que todos ellos no solo mantenían relaciones con Nobunaga, sino también con otros samuráis de mayor rango que ellos mismos.

La tradición de la pederastia, conocida como nanshoku o shudo, (el “camino de los adolescentes”), se remonta al origen de la clase bushi, supuestamente adoptada a partir de las prácticas habituales que se realizaban en los monasterios budistas, como un medio para  promover el surgimiento de una lealtad inquebrantable entre la jerarquía samurái. Cuando un joven abandonaba la adolescencia, pasaba a ser considerado como un aprendiz que necesitaba un maestro para  desarrollar sus habilidades marciales, interiorizar el código del bushido y aprender las normas de protocolo. Su instructor asumía la tarea hasta que el alumno alcanzaba la edad adulta y demostraba ser digno. Hasta entonces, debía asumir el papel de sumiso amante por un doble motivo.

Se esperaba que el elemento dominante en esta relación de conveniencia mutua reflexionara sobre su papel como mentor a través de aquella forma de “amor benevolente”, ayudándolo a desarrollar su propia virtud; mientras que el elemento pasivo debía comprender así la relación de subordinación que regia los destinos de la clase bushi, y agradecerle a su maestro todo lo que este le enseñaría. El acuerdo se oficializaba con el beneplácito de ambas familias, acordando que no se trataría de una relación exclusiva, pues ambos podían mantener al mismo tiempo otros amantes masculinos y/o femeninos.

El sistema se definía por roles. El hombre adulto actuaba como compañero activo deseoso de penetración, y se consideraba que el joven, sexualmente receptivo, se sometía por amor, lealtad y afecto, más que por mero deseo sexual. Esta relación terminaba cuando el aprendiz alcanzaba la edad adulta, momento en que, normalmente, asumía el papel de maestro admitiendo a un amante mas joven que asumiera el papel opuesto. En teoría, aquella relación inicial debía forjar entre ellos un vinculo de amistad y lealtad de por vida, que trascendería al campo de batalla.

Los jesuitas siempre condenaron esta práctica tradicional de las elites japonesas aun cuando les explicaron que no causaba ningún descrédito o deshonra para el menor, ya que no se consideraba pecado y los niños “no tenían virginidad que perder” de todos modos. Valignano escribió que los japoneses: "son muy adictos a los vicios y pecados sensuales, algo que siempre ha sido cierto para los paganos.” y “Peor es su gran tendencia al pecado que no merece ser mencionado. 

Esto se considera tan a la ligera que tanto los niños como los adultos que se relacionan con ellos se jactan y hablan de ello abiertamente.” En realidad, las relaciones homosexuales entre guerreros se produjeron desde hacía milenios, como sucedió con los miembros del Batallón Sagrado en la antigua Tebas (s. IV aC). Incluso se fomentaban, como un medio para conseguir generar lazos tan fuertes entre ellos que lucharían hasta la muerte para protegerse mutuamente.




[image: Muerte de Ranmaru en Honno-ji. Rijksmuseum]

Se ha especulado sobre si el propio Yasuke estaba involucrado en este tipo de relación con su señor, Nobunaga. Por aquel entonces debía contar con entre 22-25 años, una edad muy superior a la que solían tener los discípulos bushi en la práctica del shudo, es mas, se esperaría de él que adoptara el rol de maestro. No obstante, los relatos sobre la relación entre ambos parecen indicar que Nobunaga se sentía atraído por su nuevo sirviente en múltiples facetas, de modo que tampoco podemos descartar la sexual sin género de duda. De hecho, la sumisión pudo favorecer su rápido ascenso y, en todo caso, si Nobunaga hubiera intentado cualquier tipo de acercamiento, es poco probable que Yasuke se hubiera resistido. Ahora le debía todo a su señor y estaba completamente en su poder.

Se decía que Nobunaga era amado por sus súbditos, aunque siempre demostró un carácter vinculado a los extremos, aunando decisiones ampliamente misericordiosas con actos de extrema crueldad. Yasuke pronto descubrió que no pocos de sus sirvientes temblaban, de forma casi imperceptible, cuando se acercaba su señor, y algunos no podían evitar trabarse con las palabras de puro nerviosismo o, incluso, se desmayaron en su presencia. Finalmente, una tarde de junio descubrió porqué.

Aquel día, Nobunaga planeó un paseo a caballo con destino a un santuario situado junto al lago Ōmi. Er una buena oportunidad para alejarse de las tediosas tareas de gobierno, y desde allí podrían visitar el cercano castillo de Hideyoshi, en Nagahama, el principal consejero de Nobunaga. Yasuke y otros cinco jóvenes de su sequito lo acompañaban, esperando hacer noche en Nagahama antes de regresar a Azuchi por la mañana. Sin embargo, en el ultimo momento Nobunaga cambió de planes. Decidió abandonar Nagahama para llegar a su residencia en Azuchi antes de que acabara el día. Cada jinete necesitó varios caballos de refresco, debido al esfuerzo del galope contínuo que fue necesario para cubrir los ciento cincuenta kilómetros que les separaban de su destino, por lo que nadie en el castillo fue avisado de su sorprendente regreso.

Cuando Nobunaga se presentó en el acceso ninguno de sus sirvientes había tenido tiempo para preparar el recibimiento. Aun peor, varias de las sirvientas habían aprovechado su ausencia para visitar un santuario cercano, por lo que no se encontraban en el castillo. Su rostro se llenó de furia.

Varios de los sirvientes que se habían personado para darle la bienvenida fueron detenidos y conducidos al patio para su inminente ejecución. Las mujeres que habían abandonado su puesto también fueron apresadas, junto con el superior del santuario por rogarle a los guardias que les perdonaran la vida. Todos acabaron en el patíbulo aterrorizados, mientras Nobunaga ocupó el trono que le había regalado Valignano para dictar sentencia y presenciar su administración.

Yasuke se encontraba a su lado, firme e inmóvil. El verdugo procedió a apartar el largo cabello de las doncellas para descubrir sus blancos cuellos y, uno por uno, cortó la cabeza de todos los acusados con un hábil golpe de espada. Sus cuerpos caían hacia delante mientras su señor asentía, complacido por hacer cumplir su mandato. Al menos, no se utilizaron los cuerpos de aquellas mujeres para el adiestramiento, sino que fueron enterrados, al contrario de lo que sucedió con los sirvientes masculinos y el superior del santuario.

Una semana mas tarde, su voluble carácter parecía haber olvidado lo sucedido, y decidió organizar varios eventos para entretener a los cortesanos y visitantes. Se celebró un torneo de sumo, actividad que apasionaba a Nobunaga, por lo que muchas de las actuales reglas de este deporte se remontan a su gobierno. Su origen se pierde en la bruma de la historia, aunque sabemos que comenzó a ejecutarse como un acto de adoración mediante combates rituales frente a los espíritus de los santuarios.

Con el tiempo, se incorporó como disciplina de lucha entre aquellas que los samuráis debían aprender como parte de su adiestramiento y formación. Nobunaga solía patrocinar grandes torneos que atraían a participantes y público de todo Japón, que durante los varios días que duraba el evento, disfrutaban no solo de los combates, sino también gracias a los opulentos banquetes y hermosas cortesanas con las que Oda les rendía homenaje.

Los premios entonces incluían armas ceremoniales, túnicas de seda, pequeñas fortunas e, incluso, residencias. El ganador recibiría cien koku de arroz (unidad de medida que equivalía a 150 kilogramos), suficiente para alimentar a diez personas durante un año y equivalente al salario de un samurái de rango medio, quizá lo mismo que percibía el propio Yasuke.

En este caso no se trataría de un gran torneo, sino de una pequeña exhibición, y Yasuke sabía que su señor no dudaría en exhibirlo ante sus invitados. Cuando se lo ordenó, accedió al dohyo entre los vítores de la multitud y las risas de sus compañeros, se quitó la camisa y tomó posición junto al punto central de la pista de arcilla y arena, delimitada mediante sacos rellenos con paja de arroz.
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El yobidashi (narrador del combate) presentó a Yasuke (aunque no era necesario) y, con un gesto de su abanico, le pidió que se colocara tras una de las dos líneas blancas paralelas que se pintaban en el centro para marcar las posiciones de salida. Sin poder ocultar una leve sonrisa, obedeció, contemplando a su oponente, mucho mas bajo y menos corpulento que él. El público no necesitaba apostar al ganador, y las risas se intensificaron entre la algarabía general. Todos sabían que era solo una representación, y Yasuke cumplió su papel.

Cuando el gyoji (árbitro) levantó su abanico para marcar el comienzo, los dos contrincantes se movieron lateralmente buscando el punto débil de su enemigo, hasta que Yasuke extendió la mano para sujetar la cabeza de su oponente, cuya baja estatura le impidió zafarse mientras se agitaba como un niño. Nobunaga estaba tan complacido como sus invitados con aquel numero cómico. Finalmente, Yasuke lo soltó para permitirle intentar sacarlo del dohyo por la fuerza, pero su oponente no pudo moverlo un milímetro, y el gigante africano supo que había llegado el momento de poner fin a la escena.

Sin apenas esfuerzo, lanzó a su adversario fuera del recinto para, acto seguido, disculparse con él según dictaba el protocolo. La multitud rugió como signo de aprobación. Acto seguido, Yasuke se enfrentó a dos, luego a tres contrincantes al mismo tiempo. Finalmente, se necesitaron cuatro para expulsarlo del dohyo que, triunfantes, bebieron y bromearon con él durante el resto del día. 

Una semana después de aquel torneo, y siguiendo la máxima romana “panem et circenses”, Nobunaga celebró otro espectáculo ecuestre, aunque esta vez solo para los habitantes de Azuchi. Estaba contento, las campañas militares que sus generales protagonizaron para acabar con los últimos focos rebeldes parecían marchar bien. Pronto, Japón sería unificado de nuevo bajo su mando, razón mas que suficiente para justificar cualquier celebración.

Los Mori estaban retrocediendo en el oeste y Nobunaga había comenzado los preparativos para enfrentarse al clan Chosokabe en Shikoku, la tercera isla más grande de Japón. Sus tropas aguardaban órdenes, y pronto partirían hacia el este, en dirección a los territorios que rodeaban el monte Fuji, para acabar con el peor enemigo de Nobunaga, el clan Takeda. Solo restaba esperar el momento adecuado.

Valignano había estado visitando a los daimyos cristianos japoneses en el norte, y decidió visitar Azuchi a su regreso. Debía preparar su inminente retorno a Roma, dirigiendo una embajada que incluía a cuatro jóvenes japoneses conversos, pertenecientes a las familias mas nobles, con los que esperaba sorprender al papa y demás soberanos occidentales y, al mismo tiempo contribuir a la evangelización de aquellas tierras cuando regresaran y le contaran a todos las maravillas que habían visto. Que sepamos, fueron precisamente estos embajadores seleccionados por el visitador los primeros japoneses que pusieron un pie en África durante el viaje de vuelta, cuando hicieron escala en Mozambique (1586).

Antes de partir, visitó a Nobunaga por última vez para despedirse formalmente. Una cortesía necesaria. Se encontraron en la sala del sexto piso del yakata, y allí pudo encontrarse de nuevo con Yasuke, arrodillado a la derecha de su nuevo señor. Ambos intercambiaron gestos cordiales cuando sus miradas se cruzaron. Siempre trató de mantenerse informado sobre su situación a través de los misioneros de Azuchi, pero verlo con el atuendo y las armas de un samurái sin duda fue un acontecimiento digno de recordar.

Nobunaga, como es natural, le concedió permiso para abandonar sus dominios, no sin antes manifestarle su deseo de que los jesuitas continuaran con su labor en Japón. Le fascinaba todo lo que podía aprender de los occidentales, sus avances, su música, sus ropas, y siempre le presentaban sorprendentes artilugios como tributo. Incluso, sirvieron para encolerizar a los santuarios enemigos de los monjes guerreros. Aquella sería también la última vez que el visitador vio a su antiguo guardaespaldas.

Entre los primeros tributos recibidos de los occidentales se encontraban las armas que tanto habían ayudado a Nobunaga en sus planes. Aquellos modelos eran mas eficaces y manejables que las armas de fuego chinas, y habían influido de un modo determinante en las guerras libradas entre los daimyos. Pronto, los japoneses dominaron su fabricación e, incluso, los mejoraron añadiendo novedades como los conos que protegían la chispa de encendido, pero ¿quién sabía qué nuevos instrumentos traerían los jesuitas a continuación?

Rindiendo a Valignano un honor particularmente notable, Nobunaga le regaló dos biombos con incrustaciones en oro decorados con representaciones del Castillo Azuchi. No en vano, a mayor altura entre las salas de audiencia del yakata, mayor categoría del invitado, y el visitador fue recibido solo una planta por debajo de aquella destinada al emperador.

No era para menos, Valignano siempre lo sorprendía con algún extraordinario presente, y Yasuke era prueba de ello. Los biombos tenían el tamaño de su antiguo sirviente, realizados por el artista más renombrado del momento, Kano Eitoku. A través de Valignano, la noticia del poder y la gloria de Nobunaga se transmitiría a todo el mundo, y le prometió entregárselo directamente al papa Gregorio XIII.

Con permiso de Nobunaga, el visitador jesuita aprovechó la oportunidad para despedirse de Yasuke. Ambos se desearon “buena suerte”. Su antiguo escolta ahora era un hombre rico y orgulloso junto a su nuevo señor, había ascendido mas allá de lo inimaginable, hasta convertirse en samurái de aquel país extraño. La misión de Valignano también fue un éxito. Había superado con creces sus expectativas sobre el progreso de la evangelización en Japón, y mantener el apoyo de Nobunaga aseguraría el futuro del cristianismo. Inclinándose profundamente, Valignano se despidió de ambos. Yasuke ahora estaba solo en Japón.
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GUERRA

Expuesto a la intemperie

y resignado, ¡cómo corta

mi cuerpo el frío!

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

El nuevo clan de Yasuke, los Oda, siempre estaban en guerra. Bajo el liderazgo de Nobunaga, se habían expandido desde su provincia natal en Owari, derrotando inicialmente al clan Mino (1560) para no detenerse ya jamás. Durante veinte años, Nobunaga siempre siguió la misma estrategia, aprovechar los avances occidentales en el desarrollo de armas para conquistar extensos territorios rápidamente y, durante un tiempo después, centrarse en su consolidación antes de seguir avanzando.

No estaba dispuesto a dejar enemigos tras las líneas, ni a perder en un día lo que tanto esfuerzo les estaba costando, hasta lograr su objetivo. No había prisa. En generaciones de luchas intestinas, unos años mas no importaban demasiado, pero tampoco cedería un palmo del terreno conquistado. En poco tiempo, se apoderó de toda la llanura central de Japón y sus mas importantes ciudades, Kioto y Sakai.

La guerra no era la única opción para incrementar sus dominios, como era bien sabido en el mundo, y Nobunaga no despreciaba la posibilidad de utilizar a su familia para el juego político si era necesario. él mismo se había casado con Nohime en 1549, la hija de un daimyo rival para asegurarse su lealtad. Su primera esposa no pudo darle descendencia, por lo que todos sus hijos nacieron de sus concubinas, y Nohime adoptó oficialmente a su primogénito, Nobutada, como legitimo heredero.

Veinte años después, Nobunaga contrajo segundas nupcias Oichi, la hermana menor del señor de la guerra Azai Nagamasa, para cimentar su alianza y, poco después, repitió la estrategia con Oinu, la hermana del daimyo rival, Saji Nobukata. Ambos enlaces no duraron mucho, cuando los dos decidieron aliarse en contra de Nobunaga y murieron derrotados por sus tropas, pero lo concedieron el tiempo necesario para prepararse y atacar.

Los hijos de Nobunaga también era susceptibles de colaborar en esta tarea. El clan Kitabatake se vio forzado a adoptar a su segundo hijo, Nobukatsu, en 1570, quien solo tardó cinco años en hacerse con el control de la familia tras deshacerse de todos sus rivales. Su dominio se incorporó a los territorios de Nobunaga. Del mismo modo, Nobutaka hizo lo propio con el feudo del clan Kanbe, y varios de sus hijos menores fueron adoptados por altos funcionarios para asegurar su lealtad.

Por el mismo motivo, la hija mayor de Nobunaga, Tokuhime, se casó con el heredero del clan Mikawa, Tokugawa Ieyasu, aunque su madre no aceptó de buen grado el enlace, convirtiendo la vida de Tokuhime en un infierno. Como venganza, le dijo a su padre que aquella mujer estaba conspirando contra él, aun cuando no pudo probarlo, pero Ieyasu valoraba mas la paz y la prosperidad de su pueblo que a su esposa, y ordenó su ejecución. Solo para asegurarse de que Nobunaga no tomaría represalias igualmente, el propio hijo de Ieyasu y esposo Tokuhime, cometió seppuku, pues ambos sabían que, de lo contrario, su reino sería arrasado.

Si no existía opción de establecer alianzas familiares, Nobunaga tenia a su ejercito. El cuerpo principal estaba compuesto por cincuenta mil soldados organizados en divisiones para facilitar su movilidad y desplazar a distintos frentes de combate simultáneamente. Cada una de ellas contaba con un importante número de mosqueteros gracias a las armas fabricadas en Sakai, los cuales se convertirían en el germen de sus victorias gracias a la potencia de fuego que podían desplegar.

Si no era suficiente, Nobunaga podía reunir doscientos mil soldados con los que pronto esperaba acaba definitivamente con sus enemigos. Los mas persistentes habían resultado ser Takeda Katsuyori, que controlaba las montañas de la provincia de Shinano al noreste, y el clan Mori al oeste, que también contaba con suficientes armas de fuego de fabricación local. El resto de sus mas serios rivales ya habían desaparecido o se convirtieron en vasallos.
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El clan Mori podía resultar peligroso, y Nobunaga decidió enviar a su mejor general, Hideyoshi, para encargarse de ellos cuanto antes. Hideyoshi era un genio militar reconocido y temido en todo Japón, capaz de ascender a lo mas alto a pesar de su origen humilde. Nobunaga se preciaba de reconocer la verdadera valía de las personas mas allá de su linaje, y estaba decidido a demostrarle que no se había equivocado.

Yasuke solo fue el último de una larga lista. Hideyoshi había entrado al servicio de su señor como portador de sandalias en 1557, y supo ganarse su aprecio por el mero hecho de conseguir que estas estuvieran siempre calientes portándolas debajo de su propia camisa. Pronto comenzó su fulgurante ascenso, que culminaría con la concesión de un feudo y un castillo cerca de Azuchi, en Nagahama, donde ahora contaba con cientos de sirvientes y miles de soldados a sus órdenes. Sin embargo, a pesar de su éxito, Hideyoshi no había sido bendecido con una hermosa presencia, hasta el punto de que Nobunaga a veces bromeaba llamándolo “mono” en público.

Mas allá de todo, Hideyoshi demostró ser un general implacable y despiadado, capaz de arrasar con todos sus oponentes durante el avance hacia el centro y el oeste del archipiélago nipón. Desde 1570, no pasaba un solo año en que no consiguiera ampliar los dominios de su señor campaña tras campaña. Sin demasiado esfuerzo se apoderó de muchas regiones limítrofes con el mar de Seto, y pronto atravesaría las montañas hacia el norte para ocupar el resto. Su objetivo era, precisamente, el territorio del clan Mori. En 1581, solo una cosa se interponía en el camino de Hideyoshi: el castillo de Tottori. Una fortaleza inexpugnable al abrigo de una montaña que superaba los trescientos metros de altura.

Los escasos senderos de acceso eran prácticamente verticales, y tan estrechos que solo dos hombres podían transitar al mismo tiempo. la población de las áreas circundantes se había refugiado en el castillo por temor a Hideyoshi, que solo vio una posibilidad de conquistar aquella plaza, el sitio. Se había hecho famoso por su astucia en el campo de batalla, y no dudó en ordenar a sus hombres que allanaran todo el perímetro al pie de la montaña.
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La rodeó con un enorme foso tras el cual erigió una fuerte empalizada, salpicada por torres de vigilancia colocadas a intervalos para impedir que nadie pudiera escapar, ni tampoco acceder con suministros. De hecho, al otro lado también construyó una poderosa muralla que evitaría cualquier ataque por parte de los refuerzos enviados desde el exterior. Sus tropas tomaron posiciones en el interior de aquella estructura, y tan solo esperaron.

Los defensores, que ahora tenían que alimentar también a los refugiados que buscaron su protección, pronto comenzaron a sufrir el hambre, mientras los soldados de Nobunaga contaban con suministros ilimitados gracias a la impecable labor logística de Hideyoshi

Era sólo cuestión de tiempo. Yasuke estaba junto a su señor cuando un mensajero se presentó casi sin aliento en el castillo Azuchi a finales de otoño, traía noticias de Hideyoshi. Al parecer, el clan Mori no estaba dispuesto a perder aquel baluarte y estaba reuniendo un ejercito con el que pronto cruzarían las montañas al sur de Totori. Su numero era suficiente para romper el cerco, por lo que solicitaba el apoyo de su señor cuanto antes. Nobunaga no perdió un segundo. Ordenó a dos de sus generales, Akechi Mitsuhide y el cristiano Takayama Ukon, que prepararan sus ejércitos y se dirigieran hacia allí de inmediato. Si los Mori se presentaban, la respuesta sería arrolladora.

Yasuke y sus compañeros sabían que Nobunaga podía movilizar su propio ejercito si las noticias que llegaran del frente lo requerían, por lo que permanecieron listos para acompañar a su señor. Sin embargo, Nobunaga no quiso dejar nada al azar y dispuso a sus tropas para partir. Su escolta lo seguiría. La primera batalla de Yasuke junto a Nobunaga. La primera batalla como samurái en Japón.

Una oportunidad para demostrar su fuerza y lealtad ante su mecenas. Sin embargo, el ejercito aguardó sin que sus oficiales dieran la señal de partir. Había rumores de que pronto marcharían, pero no hacia el castillo Tottori, ya que Nobunaga tenía otros frentes abiertos y se presentó la oportunidad de acabar con otro viejo enemigo.

Iga era una tierra montañosa indómita, donde los forasteros no deseados que se adentraban en ella no regresaban jamás. Los campesino que la habitaron durante siglos hacía mucho que decidieron oponerse a cualquier dominio, convirtiéndose en expertos mercenarios que vendían sus servicios al mejor postor. Los famosos shinobis. Precisamente aquellos que, pocos años atrás, habían deshonrado al clan Oda provocando la huida de Nobukatsu.

No solo eso, Nobunaga había tratado de reclutarlos sin éxito, y si no podía controlarlos, solo restaba aniquilarlos, pero los sucesivos intentos que promovió para deshacerse habían resultado infructuosos durante mas de una década. Cada vez eran mas peligrosos, y le habían jurado odio eterno. Solo había una forma de restaurar su orgullo herido.

Nobunaga sobrevivió a tres intentos de asesinato perpetrados por aquellos rebeldes. El primero se produjo cuando un mercenario procedente de Koga, el territorio colindante a la región de Iga, trató de matarlo con un mosquete a modo de francotirador en 1570. Aquel shinobi fue capaz de permanecer en su posición, soportando el frio intenso, durante días, hasta que Nobunaga por fin apareció en el horizonte. Fue capaz de realizar dos disparos que, a pesar de la escasa precisión que ofrecían las armas de aquella época, alcanzaron su objetivo desde no menos de treinta metros.

Nobunaga cayó de su montura y quedó tendido sobre la nieve pero, afortunadamente, el borde de su armadura desvió las balas cuando se dirigían directas a su cuello. Cuando recobró la compostura dio orden para capturar al culpable, y el shinobi fue capaz de eludir a sus perseguidores durante mas de tres años, hasta que fue detenido. Su ejecución no sería rápida, y Nobunaga supervisó la agonizante tortura a la que fue sometido.

El segundo intento fue protagonizado por un shinobi de Iga llamado Manabe Rokuro, que consiguió acceder al recinto donde se encontraba su objetivo. Sin embargo, antes de alcanzarlo fue detectado por los guardias y trató de escapar sin éxito. Acorralado, y conocedor de lo que le deparaba el destino, se quitó la vida con su propia espada. Nobunaga ordenó que su cadáver quedara expuesto en la plaza del mercado como un ejemplo para todos. 

El ultimo ataque fue perpetrado por un famoso shinobi de Iga llamado Ishikawa Goemon, conocido por sus hazañas al estilo de Robin Hood. Sucedió poco antes de conocer a Yasuke, cuando aquel ninja se escondió sobre el techo del dormitorio de Nobunaga y, desde allí, dejó caer un fino hilo sobre su boca mientras dormía. Su intención era utilizarlo para suministrarle pequeñas gotas de veneno sin que se diera cuenta, pero no sabemos nada mas. Obviamente falló, pero las fuentes no mencionan el motivo o cómo fue capaz de escapar aquella noche.
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En medio de los preparativos para unirse con Hideyoshi, aparecieron dos hombres procedentes de Iga que, a cambio de una importante cantidad de oro, se prestaron para guiar a las tropas de Nobunaga a través de las montañas en las que se escondían los shinobis. Era una oportunidad única para acabar con ellos de una vez por todas y Nobunaga estaba decidido a aprovecharla. Por fin eliminaría aquella amenaza y restauraría el honor de su clan masacrando a aquellos campesinos irreverentes, mercenarios que, por muy hábiles que fueran en el arte del asesinato, no dejaban de venderse en lugar de actuar por valores mas elevados como el honor o la gloria de su señor.

Nobunaga estaba ansioso por arrasar Iga, pero tuvo que reprimir sus deseos y permanecer en Azuchi a la espera de noticias sobre el asedio al castillo Tottori. Había demasiado en juego. Pero no dejaría pasar la oportunidad. Eligio a los seis comandantes disponibles mas capacitados para acompañar a su hijo Nobukatsu y le entregó cincuenta mil hombres que, a finales de septiembre, ya se encontraban en la frontera de Iga.

El ejercito se dividió en varias unidades que debían atacar de forma coordinada desde distintas direcciones cada una de las regiones que componían la provincia. Nadie escaparía. En aquella ocasión, su hijo atacó con diez mil hombres, pero mas de tres mil murieron de forma humillante antes de verse obligado a retirarse. No se repetiría. Los shinobis de Iga no debían sumar mas de una quinta parte del contingente enviado por Oda, incluyendo a niños y ancianos, y con la ayuda de aquellos traidores los encontrarían a través de los densos bosques de montaña, evitando cualquier emboscada o engaño.

Cuando los soldados de Nobunaga atacaron, los defensores tuvieron que dividir también sus ya inferiores fuerzas para tratar de detenerlos, y no lo lograron. Los campos, ciudades, santuarios, castillos y poblados de Iga fueron totalmente arrasados sin piedad, sus gentes, masacradas. Muchos decidieron cometer seppuku, no sin antes segar la vida de sus familias, para no ser capturados y vendidos como esclavos tras largas torturas. En principal baluarte, el Castillo de Hijiyama, se reunieron los últimos defensores resueltos a vender cara su derrota, pero nada pudieron hacer ante la superioridad abrumadora de las armas que portaban sus enemigos y cayeron rápidamente.

En aquel momento, Nobunaga tenia dos frentes abiertos, pero sus propios soldados permanecieron en Azuchi a la espera de noticias. Incluido Yasuke. Estaba ansioso por demostrar su valía en combate, pero le consoló saber que Nobunaga compartía la ansiedad de reunirse con sus generales en cuanto fuera posible saber dónde sería mas necesario.

La impaciencia del daimyo crecía cada día, pero necesitaba información antes de decidir. Poco importaba que se acercara el invierno y que el viento y las lluvias de finales de otoño comenzaran a manifestarse con fuerza. El ejercito, los suministros, todo estaba listo desde hacía semanas, mientras sus soldados pulían una y otra vez las armas a la espera de órdenes. No podía partir hacia Iga sin saber sobre el destino del clan Mori, pues si Hideyoshi era derrotado, la frontera noreste quedaría desprotegida mientras él se encontraba lejos de allí. Entonces, finalmente, llegaron noticias.

Takayama se presentó en el castillo Azuchi para informar. Las tropas reunidas por el clan Mori sumaban miles de soldados, pero fueron rechazadas por los ejércitos combinados de su señor antes de que pudieran poner en peligro el asedio. Mientras hablaban, las fuerzas de Hideyoshi estaban persiguiendo a los supervivientes en dirección oeste, acabando con cuantos encontraban y tomando por el camino algunos bastiones abandonados por el enemigo.

La campaña había sido un éxito. Los defensores del castillo habían resistido el hambre mas de lo esperado, durante seis meses. Pasado ese tiempo, comenzaron a morir en masa tras consumir hasta las hierbas comestibles que crecían en las laderas de la montaña. En cuestión de semanas, no quedó nada. Sus cuerpos yacían apilados, congelados por la nieve invernal.

Yasuke sabía lo que era el hambre. Los esclavistas apenas alimentaban a sus presas desde que eran capturados hasta su posterior venta, y muchos de sus amigos y familiares murieron durante la travesía hasta la India. Sus cuerpos eran arrojados por la borda, pues nunca consideraron necesario desperdiciar comida o atenciones en ellos. Solo los fuertes sobrevivían. En Tottori no lo hizo nadie.

Hideyoshi se mostró impasible ante las súplicas de los defensores que, al final, aun lograron mantenerse en pie como espectros en la nieve. Solo cedería cuando el comandante de la plaza, Kikkawa Tsuneie, se rindiera incondicionalmente; pero nunca lo haría, cumpliría su deber. En una ocasión, un grupo de refugiados que ya nada tenia que perder se acercó hasta la empalizada esperando que alguno de los guardias de Hideyoshi se apiadara de ellos.

En lugar de ello, sonó un disparo. El cuerpo de uno de aquellos seres fantasmales cayó sin vida en la nieve y, de repente, el resto se abalanzaron sobre él para descuartizarlo y alimentarse de carne cruda cuando aun no había expirado su último aliento. Sus gritos cesaron cuando un afortunado ganó la batalla por su cabeza y se alejó corriendo para evitar que nadie se la arrebatara. Mas tarde, alguien le explicó a Takayama que los cerebros eran considerados como la parte mas sabrosa. Sus compañeros estaban demasiado débiles para perseguirle y, tras comer lo que pudieron, se desplomaron en la nieve ensangrentada.

Kikkawa ofreció su vida a cambio de liberar al resto, cometió seppuku y su cabeza fue enviada a Nobunaga en una bella caja como parte del trato. Hideyoshi obtuvo la victoria tras siete meses de asedio. Sintiendo pena por los supervivientes y lleno de respeto por su larga resistencia, el general de Nobunaga ordenó que los alimentaran de inmediato. 

Sin embargo, mas de la mitad fallecieron ese mismo día a consecuencia de comer en exceso. Takayama terminó su informe y se hizo el silencio entre los presentes. Incluso Nobunaga no pudo encontrar nada para agregar. No era un final digno ni para el peor de los enemigos. Takayama había cabalgado sin descanso para reunirse con su señor, dejando atrás al mensajero que portaba la cabeza de Kikkawa.

Mientras hablaban, Hideyoshi continuó la campaña siguiendo el perfil de la costa del mar de Seto hacia el oeste y, poco después, en dirección sur hasta acabar con el resto del clan Mori. Unos días mas tarde todos pudieron observarla. Yasuke solo pudo pensar en las vidas que se habrían salvado si, tan solo, no hubiera esperado tanto para rendirse. Hideyoshi había logrado derrotar a su enemigo y extender de nuevo los dominios de su señor, ahora estaba listo para marchar hacia Iga. Yasuke volvería al campo de batalla.
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SHINOBIS DE IGA

Vosotras también, pulgas,

¡noche larga tendréis

y soledad…¡

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Había comenzado noviembre cuando Nobunaga y sus escoltas partieron hacia el reino shinobi a la cabeza de un ejercito compuesto por varios miles de jinetes. Muy pronto se les unió Nobukatsu, que había tenido tiempo de presentarse desde su feudo situado al sur de Ise, en la frontera oriental de Iga. Pronto, nada mas alcanzar el territorio enemigo, fue evidente que habían llegado tarde.

Nobukatsu se había esmerado para redimir la afrenta sufrida tan solo tres años antes y a su paso solo quedaba destrucción. El resto de aquel territorio rebelde fue conquistado en apenas una semana desde la llegada de Nobunaga, excepto el castillo de Kashiwara, con alrededor de mil seiscientos refugiados desesperados cuyo futuro parecía igualmente oscuro. 

Los defensores de Kashiwara estaban preparando un ataque suicida cuando, de repente, apareció un misterioso sacerdote sintoísta que les convenció para organizar un acuerdo de paz. La guerra había terminado. Los shinobis fueron destruidos. Nobunaga y su sequito se habían perdido la acción.

Su presencia se convirtió en una mera visita de inspección. Al menos había conseguido deshacerse por fin de aquella amenaza irritante o, al menos, eso creía. En su camino, atravesaron decenas de aldeas arrasadas por el fuego, sus edificios aun humeantes, un cielo en contraste con el blanco puro de la nieve que cubría el paisaje. Centenares de cuerpos sin cabeza se apilaban por todas partes. Los soldados de Nobunaga no tenían tiempo para enterrarlos y ya nadie quedaba allí para hacerlo.

Yasuke se acercó a uno de los cadáveres. Definitivamente eran humanos, a pesar de las leyendas que había escuchado sobre ellos. Aun portaba su característico atuendo azul oscuro que utilizaban en combate, aunque sucio y descolorido. Su mano derecha sostenía una espada corta, y la izquierda estaba pegada al vientre, en lo que fue un ultimo intento por evitar que se le salieran las entrañas, ahora congeladas. De repente, una enorme explosión.

Todo se llenó de humo y confusión. Los oídos silbaban y casi no podía ver, cegado por el estallido de la pólvora. Una enorme cantidad de ella. La nieve se tiñó aun mas de rojo. Muchos de los soldados que escoltaban a Oda yacían muertos, algunos desmembrados por la deflagración cargada de metralla que había sacudido el boscoso sendero por el que transitaban. Comenzaron a escucharse los gritos de los que aun trataban de aferrarse a la vida sin que nadie pudiera determinar la posición de su señor. Y, entonces, los cadáveres de los shinobis asesinados comenzaron a levantarse.

Yasuke apenas podía determinar la posición de algunos compañeros entre la densa humareda, pero pudo ver claramente a aquellos seres desenvainando sus espadas. Pronto comprendió que un grupo de ninjas había utilizado los cuerpos de los aldeanos para ocultarse, esperando durante días el paso de su mayor enemigo. Ahora se apresuraban a terminar el trabajo en medio de la confusión, buscando a Oda o lo que quedara de él. De alguna manera, Nobunaga había sobrevivido a la explosión inicial y los posteriores disparos que trataron de alcanzarlo entre la niebla, y Yasuke se dispuso a protegerlo en medio del caos.

Aquellos de sus compañeros que aun se mantenían en pie desenvainaron sus espadas, aunque no podían distinguir nada entre el humo y los cuerpos caídos. Sus enemigos se movían en aquella oscuridad como en un día despejado, mientras los escoltas de Oda lanzaban ataques indiscriminados que alcanzaron incluso a sus monturas y compañeros. Los shinobis atacaban por todas partes sin que nadie pudiera determinar su posición, sembrando aquel escenario de muerte. De repente, sobre los gritos y lamentos se escuchó la voz de Nobunaga: ¡Kire! (“¡matadlos!). Yasuke corrió hacia su señor asestando golpes allí donde aparecía una sombra, pero sus enemigos también habían escuchado la orden y pronto determinaron su origen. Nadie mas importaba, tenían que acabar con él. Era su ultima oportunidad.

En su camino, Yasuke atacó a un shinobi que por poco pudo esquivar el golpe situándose bajo las patas de un caballo que aun permanecía en pie, pero no podía entretenerse y siguió adelante. Inmediatamente surgió otro enemigo que, esta vez, no pudo escapar a la fuerza del golpe que partió su cráneo en dos. El humo comenzaba a disiparse y, a lo lejos, pudo por fin distinguir a su señor, que trataba de resistir enfrentándose con su propia espada a un shinobi de Iga. Nobukatsu había logrado situarse a su lado y, juntos, lograron derrotar a sus oponentes mientras Yasuke acababa por derribar a uno de los últimos enemigos, apenas un niño. Aquellos muertos vivientes pronto regresaron al infierno.

La acción del viento mostró una escena dantesca. Entre los cadáveres de los shinobis se encontraban los cuerpos de siete compañeros de Yasuke, algunos casi irreconocibles por la explosión inicial, otros descuartizados por  las esquirlas de plomo que dispersó aquel artefacto y el resto, asesinados durante la confusión posterior. Hasta la nieve que cubría los arboles se tiñó de rojo.

En medio de aquella carnicería, los restos de sus antiguos camaradas yacían inmóviles con su magnífica armadura. "¡Hoooooo!" gritó Nobunaga, levantando su espada. La tradicional exclamación japonesa de victoria. "Hoooooo", repitieron los supervivientes. Yasuke había sobrevivido a su primer combate en aquellas tierras. Si aun quedaba duda sobre su coraje y lealtad, se había disipado tan rápido como el humo de aquella explosión. Era un samurái de pleno derecho, compañero de sangre de Nobunaga.

Reunieron los caballos que no habían escapado y continuaron viaje. Yasuke aun podía distinguir los furiosos ojos de algunos enemigos ocultos en lo profundo de aquel oscuro bosque, pero Nobunaga no quería mas sorpresas y decidió regresar a Azuchi. Sus tropas se encargarían del resto si el hambre y el frío no lo hacían antes. Yasuke se preguntó si intentarían otro ataque, pero nunca sucedió. Mas de un tercio de la población de Iga pereció en aquella contienda, pero Nobunaga decidió mostrarse misericordioso y ofreció un acuerdo generoso.
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Los supervivientes recibieron atención inmediata, y la provincia se incorporó a los dominios de Nobunaga bajo el gobierno de su hijo, Nobukatsu. La resistencia de los rebeldes en Iga por fin había desaparecido para siempre, y no pocos de sus antiguos adversarios se unieron al ejercito de Oda. Desde entonces, su destreza serviría a los intereses de Nobunaga. Con ellos, dos de sus mas temibles enemigos habían caído al mismo tiempo. La lista de oponentes dignos era cada vez mas corta, y el resto no suponía una amenaza.

Pasaron las semanas. Sin previo aviso, Nobunaga decidió presentarse en la misión jesuita de Azuchi para realizar una visita por sorpresa. Deseaba ver cómo actuaban los occidentales cuando no se habían preparado para su llegada. No era la primera vez que protagonizaba inspecciones de ese tipo, con la intención de que todos sus súbditos permanecieran siempre alertas o, de lo contrario, lo pagarían con sus vidas. Afortunadamente para los jesuitas, Organtino recibió a su señor con gran alegría, complacido de verle acompañado por Yasuke, que tenia curiosidad por volver a verles.

El superior de la misión les enseñó las instalaciones. Un edificio de madera y yeso de dos plantas con treinta y cinco habitaciones abiertas a un patio central. Los novicios organizaron un pequeño concierto en su honor, pues Organtino acababa de enseñarle a Nobunaga un clavicémbalo y una viola, instrumentos que jamás había visto y estaba deseando escuchar. Su sorpresa pronto dio paso al deleite y, complacido, se retiró de vuelta al castillo cuando los padres se dispusieron a iniciar la misa acostumbrada. Yasuke, por invitación de Organtino y con permiso de Nobunaga, se quedó para el servicio.

A medida que se acercaba el Año Nuevo, la tradición exigía que los daimyos acudieran al castillo de Azuchi para presentar sus respetos. Los preparativos se iniciaron de forma frenética, pues coincidía con la gran limpieza anual de su residencia. Incluso, se confeccionaban nuevos ropajes para todos los miembros del clan Oda.

Por su parte, los sirvientes de Yasuke colocaron el kadomatsu a la puerta de su hogar, un adorno tradicional elaborado con ramas de pino, bambú, y ciruelo chino, que representan longevidad, prosperidad y firmeza, destinado a recibir la llegada de los espíritus ancestrales o kami de la cosecha. También colgaron el shimekazari, un adorno tradicional japones que incluía una naranja sujeta por una cuerda hecha de paja de arroz y tiras blancas que cuelgan que servía para delimitan un espacio sagrado en el que no tienen cabida las desgracias ni los malos espíritus.

Era un tiempo de interminables audiencias, por lo que Yasuke permaneció siempre al lado de su señor, examinando detenidamente a cada uno de sus invitados, que formaban un desfile interminable. A pesar de la grandeza que mostraban todos los obsequios que recibió Nobunaga, Hideyoshi logró superarlos a todos. 

Las damas de la corte, incluida la madre de Nobunaga, Dota Gozen, su esposa, Nohime, su hermana Oichi y todas las concubinas principales de su señor recibieron majestuosos kimonos de seda hasta alcanzar la cifra de doscientos. Su valor dejaba lejos la suma de todos los tributos ofrecidos por el resto de suplicantes. Entonces, se produjo una de aquellas situaciones por las que a Yasuke todavía le costaba entender la cultura japonesa.

Nobunaga se dispuso a honrar la generosidad de su principal general entregándole varias simples vasijas y cucharas destinadas a utilizarse en la ceremonia del te. Su aspecto no parecía mostrar valor alguno y, sin embargo, para aquellas gentes era incalculable. Hideyoshi, un gran aficionado al "camino del té", lloró de alegría ante aquellos valiosos obsequios y se deshizo en reverencias, tocándolos con la frente para demostrar que los recibía con respeto y gratitud. Los atesoraría toda su vida, como parte de su preciada colección. Yasuke no compartía la cultura del wabisabi (“la belleza de la imperfección”).

Nobunaga dirigió personalmente los preparativos de la celebración que se produciría el primer día del primer mes. Sus invitados, reunidos por cientos, serían conducidos en ceremonial procesión hasta la sala de audiencias ubicada en la séptima planta del yakata, el recinto dorado construido para recibir al emperador, que jamás había visitado ningún lugar fuera de Kioto.

[image: Estilo de kadomatsu inspirado en los modelos tradicionales]

Una nueva demostración subliminal de su poder y gloria, a la que se sumaria la propia presencia de Yasuke como guardia de honor, espléndidamente ataviado junto a su señor. Aquel día, la celebración discurrió según lo previsto, pero cuando los procesionarios se encontraban aun a mitad del ascenso hacia el palacio, ocurrió el desastre.

La tierra tembló de repente y el camino que transitaban se partió en dos. Entonces, una sección entera de la montaña se desprendió provocando un corrimiento de tierra que avanzaba a toda velocidad. Mas de cincuenta hombres fueron arrastrados por la ladera, convertida ahora en una masa informe de rocas, barro, madera, nieve y restos humanos. El desfile se extendía tanto que, al principio, Nobunaga no tuvo conocimiento de lo sucedido mucho mas atrás.

Desde su posición no habían sentido el temblor y era imposible ver nada, por lo que decidió retomar el ascenso junto a Yasuke liderando la procesión como si nada hubiera pasado. Entretanto, ordenó a uno de sus guardias que retrocediera para informarle. No tardó mucho en descubrir lo que había sucedido.

Gran parte de sus invitados y un gran numero de soldados que cerraban la procesión habían muerto enterrados, aun mas resultaron heridos de diversa gravedad. Sin embargo, nada debía empañar aquella celebración y ninguna de las personalidades mas distinguidas presentes aquel día sufrió daño por lo que, antes de retomar el camino, Nobunaga solo ordenó que repararan los desperfectos y atendieran a los supervivientes.

La procesión se reanudó entonando los canticos tradicionales, y la celebración continuó sin otros incidentes. Los presentes se felicitaron unos a otros por el nuevo año ignorando convenientemente lo sucedido para asegurar que había comenzado bien. Dos semanas después llegó la tradicional fiesta de las hogueras de Año Nuevo, que marcaba el inicio de la vuelta al trabajo.

Todos los adornos que decoraban el castillo y las residencias se colocaron formando una gran pira que ardería como símbolo de purificación. Nobunaga fue el introductor de esta tradición, que se realizaba durante un nuevo espectáculo ecuestre en honor a los ciudadanos de Azuchi. Es probable que, al menos en esta ocasión, Yasuke colaboró en las demostraciones junto a sus compañeros, para mayor deleite del público.

Solo unas semanas después, a principios de marzo de 1582, la traición volvió a proporcionar una oportunidad para que Nobunaga acabara otro un viejo enemigo, el clan Takeda, cuyos dominios se situaban al noreste de la provincia de Shinano. En realidad, ya no constituían una amenaza tan urgente como lo fueron años atrás, pero el padre de Takeda Katsuyori, Shingen, había protagonizado varios ataques sobre el dominio natal del clan Oda, Owari, para arrebatarles aquellos territorios en una lucha que duraba ya generaciones. Incluso, había sido capaz de vencer a un ejercito combinado de los clanes Oda/Tokugawa en 1573, una de las pocas derrotas que ensuciaban una vida llena de éxitos. Poco después, Shingen murió por causas desconocidas.

Su hijo Katsuyori asumió el liderazgo del clan y fue capaz de obtener nuevas victorias frente a sus enemigos tradicionales, pero Nobunaga no era un Oda tradicional. Los Takeda sucumbieron ante las descargas masivas de mosquetes en la batalla de Nagashino (1575), donde murieron mas de ochenta por ciento de los quince mil samuráis a sus órdenes, incluidos muchos de sus comandantes y principales vasallos. Nunca se recuperarían de aquella derrota, pero aun se mantenían como enemigos, y controlaban una región montañosa junto al monte Fuji desde la cual podían amenazar la seguridad de Azuchi, o la propia Kioto. Un solo Takeda vivo era suficiente afrenta para Nobunaga. Sin embargo, muchos de sus vasallos habían considerado hacia tiempo abandonarlos para unirse a los Oda, y uno de ellos, Kiso, finalmente se decidió.

Planeó iniciar una revuelta contra sus antiguos señores, pero necesitaba el apoyo del clan Oda y se puso en contacto con Nobutada. Una nueva oportunidad se presentaba ante Nobunaga y no estaba dispuesto a dejarla escapar. Tan pronto como su hijo le puso al corriente y solicitó permiso para apoyar a Kiso con sus tropas, este se lo concedió sin pensarlo dos veces.

El dominio de Nobutada tenia frontera con los Takeda y no tardaría mucho en presentarse, y lo haría cuanto antes. Su padre se uniría a la campaña lo antes posible para asegurar la destrucción total de su antiguo enemigo, dispuesto a recompensar la traición de Kiso y la de todos aquellos que le siguieran. El resto, simplemente, moriría.
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EL CLAN TAKEDA

Todo en calma.

Penetra en las rocas

la voz de la cigarra.

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Antes de que Nobunaga fuera capaz de partir desde Azuchi, Nobutada ya había comenzado a enviar las primeras cabezas cercenadas de sus enemigos. Pronto se contaban por centenares, que se exhibieron a lo largo de las avenidas para dar la bienvenida a los visitantes de Azuchi. Era un ritual. Antes de presentarlas, un grupo de sirvientas llamadas shigeshoshi se dedicaba a peinarlas y maquillarlas, delineando los ojos y las cejas, así como aplicando colorete a sus pálidas mejillas.

Cada una portaba su propia etiqueta alusiva al nombre de su antiguo propietario, que se colocaba sujeta al tradicional moño samurái, de forma que todos aquellos curiosos que les habían conocido fueran capaces de conversar sobre la reputación de tan afamados personajes. Mas importante aun, eran el símbolo de la gloria y el poder de Nobunaga. Cuando las mas antiguas comenzaron a mostrar signos de putrefacción, se retiraban y quemaba en una pira, en lugar de devolverlas a sus parientes como era costumbre. Pero cada día llegaban mas y mas, como prueba del éxito de Nobutada.

Los Takeda no parecían contar con medios para evitar lo inevitable, pero no había que correr riesgos. Nobunaga envió instrucciones a todos sus generales para que marcharan hacia territorio enemigo a la mayor brevedad, no sin antes asegurar la defensa de sus dominios. El ataque final debía producirse muy pronto y, mientras tanto, Nobunaga hizo lo mismo. Reunió a sus consejeros y, ante un mapa de Japón, trazó el plan a seguir las próximas semanas.

Hideyoshi aun se encontraba en el territorio de los Mori sofocando los últimos reductos de insurrectos, por lo que no parecía existir peligro en ese frente. Le preocupaba mucho mas la región que aun se encontraba bajo dominio de los bandidos saika, un grupo de famosos guerreros asentados al sur de Kioto. Era necesario asegurar aquella frontera antes de partir, y ordenó un ataque masivo que puso fin a aquella amenaza en solo cuestión de días.

Todo marchaba según lo planeado, y Nobunaga pasó varias semanas analizando los informes que llegaban constantemente, sin decidirse a partir en ayuda de su hijo. No en vano, sus tropas aun no habían terminado de prepararse y, porqué no, era una buena oportunidad para dejar que su hijo se llevara la gloria y demostrara a todos su valía. Las cabezas de los Takeda seguían legando, todo parecía ir bien para los intereses del clan Oda, mientras decenas de miles de soldados comenzaban a reunirse en Azuchi.

Su ociosa espera comenzaba a provocar altercados en la ciudad, donde aumentaron las peleas, asesinatos, violaciones e, incluso, ardieron varios prostíbulos sin que nadie fuera capaz de contener a los soldados de Nobunaga. Yasuke estaba seguro de que, si no partían pronto, destruirían Azuchi en lugar del territorio de los Takeda, a pesar de las medidas que su señor había dictado para evitarlo.

El ataque relámpago de Nobutada surtió efecto, en gran medida gracias a su abrumadora potencia de fuego, pero también a que muchas aldeas decidieron abandonar a su señor, Takeda Katsuyori, para unirse a los rebeldes de Kiso. El gobierno de Katsuyori se caracterizaba por la corrupción y la anarquía, frente a la severidad de los castigos aplicados al resto de la población por cualquier delito.
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La mas común era la crucifixión, por lo que muchos decidieron acogerse a la supuesta misericordia de Nobunaga para compartir la prosperidad que reinaba en sus dominios. No llorarían el final de su antiguo señor y, dado el poder de su enemigo, pronto no quedaría un solo partidario de los Takeda en toda la región. Muchos ni siquiera quisieron esperar y mataron a sus esposas e hijos antes de cometer seppuku para evitar que sus enemigos pudieran atraparlos.

Katsuyori no se rindió tan fácilmente. A pesar de todo logró reunir un ejercito de quince mil hombres en la recién construida capital de Shinpu, dispuesto a deshacerse de Nobutada igual que los shinobis de Iga habían derrotado a su hermano en 1579. Sin embargo, nunca pudo enfrentarse con él.  Nada mas partir, recibió noticias de que Tokugawa Ieyasu, aliado de Nobunaga y señor de las tierras al sureste del Monte Fuji, se encontraba en posición para atraparlo entre dos frentes, por lo que Katsuyori decidió regresar a Shinpu para resistir desde su castillo.

El plan de Nobunaga se estaba cumpliendo, pero Katsuyori había dejado una guarnición de tres mil soldados a cargo de la fortaleza Takato, con la intención de cubrir su retirada y ganar tiempo para organizar la defensa. Aquel baluarte inexpugnable controlaba los pasos de montaña que las tropas de su enemigo necesitarían cruzar para acceder a la capital. Fue construido sobre un risco rodeado de acantilados por los cuales discurrían caudalosos ríos, y solo era posible acceder a él recorriendo un empinado y estrecho sendero.

Si Nobutada decidía ignorarlo y seguir avanzando, los defensores podrían salir y poner en peligro sus líneas de comunicación y suministros o, incluso peor, atacarlos por la retaguardia para, con la ayuda de Katsuyori, masacrarlos mediante un movimiento en pinza. Es mas, podrían amenazar a su padre cuando este recorriera aquel mismo camino para participar en la campaña.

Solo quedaba una opción, conquistarlo y seguir avanzando cuanto antes. Varios samuráis, incluido el hermano mayor de Ranmaru, Shozo, vadearon uno de aquellos cursos ríos río abajo aprovechando la oscuridad de la noche y, después de acabar sigilosamente con los guardias, lograron acceder al interior sin ser vistos. 

Al amanecer, mientras el grueso de las tropas a las órdenes de Nobutada distraían a los defensores con un ataque directo a la puerta principal del castillo, el resto de sus soldados avanzaron por el mismo camino que su avanzadilla sin que nadie diera la alarma. Cuando accedieron a los recintos exteriores comenzó una feroz lucha, hasta que los hombres de Katsuyori optaron por replegarse hacia el interior.

Nobutada lideró la carga final, derribando la empalizada alrededor del foso que habían erigido los defensores y escaló el muro del patio central, derribando a todos los enemigos que le salieron al paso. Sus sirvientes, queriendo evitar la deshonra de perder a su señor, lo siguieron y la lucha se intensificó. Tras horas de crueles combates, la superioridad numérica de los asaltantes resultó determinante.

La fortaleza Takato había caído. Nobunaga pronto recibió noticias sobre la hazaña protagonizada por su hijo, mientras Katsuyori intentaba desesperadamente sobrevivir en su capital, presa del pánico. Las obras habían concluido recientemente y su responsable no había reparado en gastos pero, mas allá de la opulenta decoración, había descuidado las defensas.

Nunca pensó que nadie lograría jamás alcanzar aquella opulenta construcción en medio de las montañas, que tradicionalmente se convirtieron en el mejor aliado para la supervivencia del clan Takeda. Sin embargo, nada ni nadie parecía capaz de detener a Nobunaga.

Katsuyori sabía que todo estaba perdido, sus vasallos lo habían abandonado o habían fallado. Al menos, no caería en sus manos. Él mismo prendió las llamas que consumirían el sueño de su vida. Los centenares de rehenes pertenecientes a las mas nobles familias de la región que su clan mantenía cautivos para garantizar su obediencia permanecieron encerrados en su interior.

La ciudad entera se convirtió en una enorme pira funeraria, mientras su antiguo propietario trataba de huir utilizando los senderos de montaña junto a los seiscientos soldados que aun permanecían a su lado, doscientas damas de la corte y su hijo de dieciséis años, Nobukatsu, concebido con su primera esposa, la hija adoptiva de Nobunaga, Toyama, otro matrimonio político.

No sin esfuerzo, alcanzaron una recóndita residencia de montaña que Katsuyori había erigido como último reducto en caso de emergencia, y aquella lo era. Pero para entonces, la mayoría de sus soldados habían desertado y solo restaban poco menos de cuarenta guerreros, que solo lo siguieron porque no tenían otro sitio donde ir. Nobunaga los perseguiría y ejecutaría sin piedad para evitar futuros actos de venganza, ya que todos ellos eran miembros del clan Takeda.

La muerte no tardó en llegar. Cuando Nobutada alcanzó Shinpu ya no quedaba nada. Tampoco había noticias de Katsuyori, por lo que se dirigió a la antigua capital, Kofu, para establecer su base. Desde allí partieron cientos de exploradores con la única misión de encontrar a su enemigo, pero fue uno de los vasallos de Oda, llamado Takikawa, quien les puso sobre la pista y pronto aquel refugio de montaña fue localizado. Las tropas de Nobutada no tardaron en superar la pequeña empalizada que los defensores habían erigido a toda prisa con lo poco que tenían a mano, y se dispusieron a entrar.

Fue entonces cuando los últimos miembros del clan Takeda salieron para atacar por sorpresa a sus enemigos en un último intento suicida. Poco antes habían acabado con las vidas de sus esposas, y pronto las seguirían. Katsuyori luchó hasta la muerte junto a su hijo, abatiendo a cuantos adversarios encontraron a su paso, hasta que ambos se detuvieron y eligieron morir por su propia mano antes que darle ese placer a Nobunaga. Los escasos supervivientes fueron detenidos y ejecutados poco después. Ese fue el fin del clan Takeda. Sus cabezas acabaron en manos de las shigeshoshi, reclamadas en el frente para la ocasión, y con el beneplácito de Nobutada, fueron enviadas a su padre.

28 de marzo de 1582. Tan solo había pasado un mes desde que Nobutada cruzó la frontera del territorio Takeda con sus tropas. El ejercito de Nobunaga por fin estaba listo, y comenzaron la marcha cruzando las puertas de Azuchi. Yasuke estaba deseoso de combatir una vez mas junto a su señor y demostrar su valía, equipado con una armadura acolchada y sus armas siempre cerca.

Era el aniversario del momento en que se conocieron, y en tan poco tiempo su vida cambió como nunca hubiera imaginado. Ahora formaba parte de círculo mas íntimo de Nobunaga, se había convertido en samurái y, por consiguiente, en parte de la elite social japonesa, contaba con su propia residencia y hasta disponía de sirvientes. El, que había sido esclavo. Ahora dominaba el idioma como si nunca hubiera conocido otro lugar en el mundo.
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Los sesenta mil soldados del ejercito principal atravesaron las llanuras que rodeaban Azuchi hacia el este, en dirección a Gifu, la antigua capital del clan Oda que ahora dirigía Nobutada. De allí avanzaron hasta alcanzar el castillo de Inuyama, en la provincia de Owari, y luego hacia el norte siguiendo las laderas de las montañas que marcaban la frontera del clan Takeda. La nieve de las cumbres había comenzado ya a derretirse, convirtiendo los ríos en corrientes incontrolables y los caminos en barrizales.

Nobunaga nunca dejaba nada al azar, y había establecido un gravamen a los aldeanos de sus dominios para que siempre mantuvieran sus caminos practicables, apartando la nieve acumulada durante el invierno para facilitar el paso de sus tropas. Muchos de ellos se afanaban en la tarea bajo las miradas de los soldados al pasar, librando una interminable batalla contra los elementos.

Una vez en territorio enemigo no fue difícil seguir las huellas de destrucción dejadas por Nobutada para determinar su posición. Las ciudades quedaron reducidas a cenizas, y los cuerpos de los rebeldes aun permanecían abandonados sobre la nieve. Nadie como el clan Oda había alimentado tanto a los cuervos en la historia de Japón.

Su hijo apenas había dejado edificios en pie, por lo que fueron los sirvientes de Nobunaga los encargados de adelantarse al ejercito para preparar las tiendas que ocuparían su señor y el resto del séquito cada día al anochecer, abandonándolas de nuevo con la primera luz para alcanzar su objetivo cuanto antes.

El mensajero de Nobutada no tuvo que viajar mucho para entregarle a su padre las cabezas de Katsuyori y Nobukatsu dentro de sendas cajas finamente decorada, junto con la noticia de la derrota total del clan Takeda. Cada caja fue transportada por dos hombres, un honor especial asignado solo a los daimyos ya que, tradicionalmente, un solo miembro de la clase samurái debía abrirla para exhibirla ante su señor. Nobunaga nunca tuvo la oportunidad de conocer a su nieto Nobukatsu aunque, en realidad, Toyama, su madre, solo era su hija adoptiva.

Es difícil sentir tristeza cuando antes no ha existido posibilidad de desarrollar afecto, por lo que Nobunaga contempló su rostro impasible. Simplemente presentó sus respetos a un enemigo digno. Tradicionalmente, en ocasiones los vencedores compartían una bebida con aquellas cabezas y oraban por el alma del difunto, pronunciando algunas palabras y, quizás, incluso solicitando su bendición.

Nobunaga echaría de menos a Katsuyori, un hombre que le había brindado un propósito durante años. Oda tenía otros enemigos, sí, pero tratar con ellos no implicaría la misma energía emocional debido a su enemistad familiar de generaciones. Sin embargo, aun quedaba alguien, Tenkyu, primo de Katsuyori y probablemente el último de los Takeda que aun podía mantener vivo su espíritu.

El avance de Nobutada hizo que se retirara al norte con un pequeño grupo de veinte samuráis leales, donde esperaba encontrar aliados y regresar para oponer resistencia. Nobunaga a buen seguro pensó en él, justo cuando un mensajero apareció con una nueva caja de madera. Era Tenkyu. El señor del castillo de Komoro accedió colaborar con él sin hacerle sospechar. ¿Por qué un daimyo menor se arriesgaría a suscitar la ira de Nobunaga para ayudar a un fugitivo de un clan que pronto dejaría de existir?

La residencia que ocupaban fue rodeada y las llamas pronto despertaron a los incrédulos ocupantes, a quienes solo les restaba protagonizar una carga final encarando a sus enemigos en el exterior. Como era tradicional, finalmente Tenkyu se arrodilló para cometer seppuku antes de morir a manos de sus enemigos, que se detuvieron para concederle ese último deseo en señal de respeto. El resto de sus seguidores, menos decididos, finalmente fueron ejecutados, y Nobunaga ordenó trasladar sus cabezas a Kioto para sumarse a la ya amplia colección que servía para demostrar a todos su poder.

Los campesinos que decidieron rebelarse contra los Takeda fueron recompensados, aunque muchas ciudades, pueblos y aldeas terminaron arrasados incluso más allá de los estándares habituales por los cuales Nobunaga era bien conocido. Incluso, algunos importantes santuarios de la región fueron reducidos a cenizas, como el de Erinji. No en vano, le habían informado que Yoshikata, el hijo fugitivo de Rokkaku, quien tiempo aras había contratado al francotirador shinobi de Iga para atentar contra Nobunaga, se ocultaba entre aquellos muros bajo la protección del superior de la orden. En respuesta, todos los monjes y demás presentes fueron encerrados a una estancia del segundo piso mientras los soldados de Nobunaga cubrieron con paja y aceite toda la planta inferior. Ciento cincuenta personas ardieron aquella noche.

Nobunaga, Yasuke y el resto del ejército avanzaron hacia el norte a través de las montañas, pasando junto a las ruinas del castillo Takato, en dirección a la ciudad de Suwa, un antiguo santuario que Nobutada también había destruido. Las columnas de humo podían verse desde lejos. Al llegar, solo un edificio del complejo permanecía en pie, y Nobunaga lo requisó para instalar su centro de mando, y ordenó que enterraran a todos los muertos. Nobutada no tenia tiempo que perder con ellos, y los cadáveres en las cunetas se apilaban a su paso.

El dios de Suwa, la “Gran deidad brillante” era famoso por reunir anualmente a miles de fieles en peregrinación, parecía un lugar apropiado para Nobunaga, que se sentía como aquella divinidad mientras “bendecía” a todo Japón con su incomparable fulgor. Su heredero había demostrado ser más que capaz, y ya no había necesidad de alcanzarlo, por lo que le confió el resto de la campaña, mientras permanecía allí varias semanas para atender los asuntos de Estado y organizar el gobierno de los territorios conquistados.

Numerosos daimyos menores renegados comenzaron a desfilar ante él para rendirle homenaje y jurar lealtad a su nuevo señor, y Nobutada no tardó mucho en aparecer ante su padre tras aplastar los último focos rebeldes en la región de Kofu, al sur. Nobunaga liberó a los campesinos de los crueles impuestos a los que Katsuyori les había sometido para financiar su nueva y lujosa capital.

Las nuevas tasas serían mas que generosas y, tanto los peajes, como algunos impuestos innecesarios y los derechos de aduanas se eliminaron para facilitar el comercio y, con él, la reconstrucción, pues ahora sus tierras pertenecían también al clan Oda. Los campesinos serian tratados con justicia, los criminales castigados de acuerdo a la lay y se ordenó iniciar la reconstrucción, comenzando por las infraestructuras mas urgentes. Nobunaga sabia muy bien que, en comparación a la situación de explotación y anarquía impuesta por los Takeda, esas medidas lo mostrarían como un sabio gobernante que pronto se ganó el respeto de sus nuevos súbditos, eliminando la posibilidad de futuros levantamientos.

El Estado de derecho y el bienestar de su pueblo eran fundamentales para el concepto que Nobunaga  tenia para el nuevo Japón unificado. Los granjeros cultivarían en paz, los comerciantes crearían riqueza, los artesanos podrían dedicarse a la industria y los samuráis dirigirían la sociedad vigilando cualquier tendencia rebelde. Yasuke era uno de aquellos samuráis, aunque sin dominio propio, algo que le granjeó no pocas bromas entre sus compañeros.
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Quien sabe, Nobunaga ampliaba sus dominios constantemente, y siempre necesitaría personas de confianza para dirigirlos. Yasuke era una de ellas y con Nobunaga todo era posible. De hecho, pronto los rumores comenzaron a extenderse en Azuchi, como recogió el padre Mexía en sus escritos: “Nobunaga lo convertiría en Tono”, es decir,  señor por derecho propio. Le entregaría un dominio como recompensa por sus servicios, que implicaría tierras para gobernar y la necesidad de organizar un pequeño ejercito propio dispuesto para actuar a las órdenes de su benefactor.

Desde ese momento, las conversaciones entre sus compañeros se centraron en apostar por el lugar específico que le entregaría su señor, y no era fácil adivinarlo, pues había muchos nuevos territorios para elegir, cuyos antiguos señores ya no se encontraban entre los vivos. Nobunaga era conocido por su generosidad en estos casos.

Sus recientes conquistas le permitieron incorporar valiosas regiones como botín de guerra, que tenia derecho a repartir como deseara (no existía un canon definido), y no solía desperdiciar la oportunidad de agradecer el apoyo de quienes mas lo merecían. Sin embargo, ningún extranjero había recibió antes un dominio en toda la Historia de Japón, con la responsabilidad que ello implicaba, pero ¿no había sido él mismo capaz de convertirse en el primer samurái africano? Todo era posible. El daimyo estaba obligado a cumplir con sus obligaciones tradicionales, asegurando la paz y la prosperidad de las gentes que habitaban en su feudo.

Su posesión implicaba respeto y riqueza, pero también responsabilidad para gestionar los destinos de miles de personas, controlando la política, el comercio y la necesidad de sofocar cualquier rebelión. No solo eso, debería buscar una esposa de origen noble o, a buen seguro, Nobunaga lo haría por el para beneficiarse de aquella unión, y a través de la cual engendrar herederos.

Si no era posible, siempre existían las concubinas. También debería estar listo para combatir a las órdenes de su señor, encargándose de adiestrar y formar su propia camarilla de samuráis menores leales a su servicio. Por si fuera poco, tendría que comenzar a cultivar las artes, y dominar los rituales de la nobleza japonesa, como la ceremonia del te, estudiando y aprendiendo los textos clásicos chinos para ganarse el respeto de sus pares.

El amante adolescente de Nobunaga, Ranmaru, recibió dos feudos, y hermano mayor obtuvo cuatro, junto con una fortaleza, en agradecimiento a su valentía y heroísmo en la toma del castillo Takato. Como recompensa tras dos décadas de servicio, le entregó a Tokugawa Ieyasu toda la rica provincia de Suruga, al sur del monte Fuji, aunque era ya un daimyo independiente por derecho propio, no uno de los nuevos vasallos sin feudo a los que promocionaba Oda, ya que no dudó en sacrificar a su propia esposa y heredero como demostración de lealtad. Finalmente, el nombre de Yasuke no surgió entre los últimos agraciados por la generosidad de Nobunaga. Quizás Yasuke sintió decepción en su corazón, pero seguramente también suspiró de alivio. Tendría que esperar.
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EL MONTE FUJI

Habiendo enfermado en el camino,

mis sueños

merodean por páramos yermos.

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Nobunaga nunca había tenido tiempo de visitar la montaña sagrada, Fuji. Ahora, sin la amenaza del clan Takeda, era suya y deseaba admirar su belleza. Sin perder un segundo, se dirigió al sur donde, aprovechando el viaje, podría otorgarle a su mayor aliado en la región, Tokugawa Ieyasu, el honor de su visita para confirmarlo como nuevo señor de Suruga. Su hijo Nobutada se encargaría de los últimos detalles en el antiguo dominio de los Takeda.

Es mas, decidido a permitir el descanso de sus soldados y seguro de que no sería adecuado presentarse allí a la cabeza de un ejercito, decidió partir con un pequeño séquito, que serviría para demostrar al mundo que su sola presencia era suficiente para intimidar a cualquier enemigo. A pesar de todo, siempre existía la posibilidad de que Ieyasu solo hubiera estado esperando pacientemente el momento adecuado para traicionarle, pero decidió asumir el riesgo y licenció a sus tropas para que regresaran a casa. Aquella visita también serviría para disipar toda duda sobre su aliado.

Yasuke lo acompañaba, como siempre, junto a solo unos pocos cientos de hombres y, desde Suwa, se dispusieron a abandonar las tierras de los Takeda para dirigirse al monte Fuji. Pronto dejaron atrás las ruinas de la nueva capital erigida por Katsuyori y se presentaron en su antigua residencia de Kofu, donde Nobutada les sorprendió tras completar la construcción de un palacio temporal para que los recién llegados pudieran descansar antes de continuar su camino.

Aquella noche se dispuso un banquete para celebrar las recientes victorias, y el sake corrió alegre entre los invitados, junto con no menos de quinientos faisanes recién cazados como presente de Hojo, el excuñado de Katsuyori y ahora nuevo aliado de Nobunaga. Un manjar exquisito solo destinado a los mas grandes personajes.

Muy temprano, la comitiva partió en dirección a Suruga. Yasuke se sentía cada vez mas cómodo en su nuevo estatus, y la camaradería reinaba entre sus compañeros. Muy pronto, la silueta de la montaña mas alta de Japón se presentó ante ellos en la lejanía, deslumbrante a la luz del sol invernal contra el cielo azul. Ieyasu se encargó de convertir aquella visita en unas lujosas vacaciones para Nobunaga.

Avisado de sus intenciones, dispuso que todos los caminos por los que pasaría se mantuvieran en perfectas condiciones, apartando cualquier piedra que pudiera molestar a los caballos y rociándolos con agua para evitar que el galope generara incómodo polvo, se construyeron nuevos puentes para atravesar los ríos que salpicaban la región y sus soldados talaron todos los arboles de sus márgenes para ensanchar los senderos, facilitar el paso y evitar la posibilidad de enemigos ocultos. Si algún shinobi de Iga albergaba la intención de vengarse no sería en sus dominios.

Caudalosos ríos como el Tenryu, que tenia su origen en el antiguo territorio de los Takeda, y nunca antes habían sido cruzados, ahora contaban con puentes de pontones dorados, entre ellos el más grande jamás construido en Japón, a un costo enorme. Sin embargo, era importante mostrar también la simbólica victoria de Nobunaga sobre los mismos elementos, como signo adicional de la distinción que le otorgaba Ieyasu.

[image: Paisaje con el monte Fuji al fondo. Obra de Utagawa Toyoshige (1769-1825)]

Una tarde, Nobunaga expresó su deseo de escalar una montaña en particular, por lo que Ieyasu repitió aquel proceder para que su señor fuera capaz de ascender cómodamente sin ningún obstáculo. Durante su estancia se afanó por mostrarles todos los lugares de interés, y en todos ellos había dispuesto la construcción de una residencia que incluía espacio para desarrollar la ceremonia del te.

Hasta veinte de ellas se erigieron para la comodidad y el disfrute de Nobunaga. Los campesinos demostraron su lealtad proporcionando la mejor bebida y comida que poseían para los banquetes celebrados por su nuevo señor. Arroz, pescado fresco y seco de río, caza, aves silvestres, frutos secos, tofu, setas, huevos; junto con marisco, angulas, pescados de mar, etc. como manjares aportados por Ieyasu.

Curiosamente, para evitar los escrúpulos religiosos asociados al consumo de carne animal, las piezas de caza mayor se conocían  eufemísticamente como “ballenas de montaña”. El propio Ieyasu era un afamado comensal, un hombre bastante corpulento que contrató a los mejores cocineros de Kioto, los houchonin, para preparar todos aquellos platos para sus invitados. Eran famosos por su habilidad con el cuchillo, pues se decía que podían tallar una carpa de cien formas diferentes.

Los cerezos en flor inundaron la montaña con los colores de la primavera y los caudalosos ríos corrían desenfrenados por el exceso de caudal a consecuencia del deshielo. En aquel escenario, Nobunaga no pudo evitar organizar sus amados espectáculos ecuestres, disputándose carreras con los pequeños pero poderosos caballos japoneses, la raza kiso. 

A mediados del mes de mayo, mientras descendían hacia la costa y el clima se volvía más cálido, Ieyasu los llevó a un lugar llamado Hitoana, una famosa cueva donde se suponía que residía la diosa del monte Fuji. Allí se había erigido una nueva residencia para aquellos distinguidos invitados, que se dirigieron hacia la bahía Suruga, descansando también en varios castillos pertenecientes al clan Tokugawa. Sin duda, Nobunaga se encontraba complacido, y si alguna vez albergó dudas hacia su aliado, estas se habían disipado como la nieve de las montañas.

Se despidió cortésmente de su anfitrión y se dispuso a emprender camino hacia el oeste de regreso a Azuchi. Ni siquiera Nobunaga pudo encontrar palabras para describir la alegría que sentía por la incomparable hospitalidad que se le había brindado. Le entregó a Ieyasu una valiosa espada y un hermoso caballo de su establo personal como presentes, y cada uno de sus sirvientes recibió una pequeña

[image: Vista actual del monte Fuji]

fortuna, ganándose así su afecto. En aquel momento ni siquiera pudo imaginar lo acertado de su comportamiento para el devenir de los próximos acontecimientos.

De regreso en sus dominios, las ultimas etapas del camino se convirtieron en una competición entre sus vasallos mas destacados y sus propios hijos por ver quien era capaz de agasajarlo con mayor generosidad, alentados por el comportamiento de Ieyasu. Mas que el mero retorno a casa, su viaje se convirtió en un desfile de triunfo comparable a los disfrutados antaño por los emperadores romanos.

Yasuke jamás había visto nada igual. Su señor deseaba corresponder a Ieyasu por sus infinitas atenciones, incluso superarlo, y con la excusa de confirmarlo en sus nuevos dominios, lo convocó al castillo Azuchi. Entretanto, dispuso que los caminos de sus dominios fueran igualmente reparados y acondicionados, que su alojamiento correspondiera a un rey y que prepararan los banquetes mas extraordinarios. No podía ser menos que su vasallo. Akechi se encargaría de todo.

No se escatimaron recursos, pero Nobunaga decidió supervisar los manjares preparados para su invitado poco recién llegado y concluyó que no eran lo suficientemente adecuados. Sus sirvientes habían recorrido todos los rincones del país buscando los mejores ingredientes para un banquete que debía durar tres días. Enfurecido, tiró toda la comida al suelo y la sacó al jardín exterior a patadas. Era una humillación pública para Akechi, que aguantaba sin levantar la cabeza del suelo, mientras su señor pisoteaba el fruto de su esfuerzo.

Cuando Nobunaga salió de la cocina, los cocineros se apresuraron a preparar otros manjares con el corazón en vilo, pues aun no sabían si aquella sería la ultima vez que verían el sol. Se sirvieron delicadas sopas, mariscos frescos y arroz de la mejor calidad, sin que Ieyasu supiera nada de lo sucedido, el cual disfrutaba complacido con aquella cálida bienvenida. Por suerte, Nobunaga olvidó el incidente gracias al comportamiento de su invitado y pronto requirió de nuevo los servicios de Akechi para otros asuntos.

Habían llegado noticias de Hideyoshi, informando de que los Mori habían logrado reagruparse y se preparaban para lanzar un ataque final sobre su posición en la frontera occidental. Necesitaba refuerzos urgentemente pues, en aquel momento se encontraba asediando uno de los últimos baluartes enemigos, el castillo Takamatsu, para lo cual ordenó que miles de sus soldados acometieran las obras para desviar el cauce de un río cercano, convirtiendo la posición enemiga en un islote, y dispuso que sus tropas hostigaran la posición mediante el lanzamiento contínuo de proyectiles, día y noche.

Era solo cuestión de tiempo que se rindieran si no querían sufrir el mismo destino reservado a los defensores de la fortaleza Tottori, pero sus enemigos habían reunido un nuevo ejercito lejos de allí y avanzaban de nuevo para rescatar a sus aliados. Era una oportunidad de acabar con los Mori de un solo golpe si Nobunaga enviaba sus tropas a tiempo de aplastarlos entre dos frentes o, de lo contrario, quizá lograrían levantar el asedio y destruirle.

Nobunaga envió un mensaje urgente a todos sus generales para acudir cuanto antes en ayuda de Hideyoshi. Debian reunir sus tropas a la mayor brevedad y partir en cuanto estuvieran listos. Uno de ellos era el propio Akechi, aun resentido por la humillación pública que acababa de sufrir, que debía presentarse junto al resto para aportar sus efectivos. Esta vez, Nobunaga lideraría el ejercito conjunto para acabar de una vez por todas con el clan Mori. Nadie más se llevaría la gloria en esta campaña decisiva.

Mientras comenzaban los preparativos, Nobunaga aun tuvo tiempo para agasajar a su invitado, pues ni siquiera aquella amenaza estropearía su recepción. Ieyasu presencio varias representaciones teatrales y asistió a un nuevo banquete donde su propio anfitrión se encargó de servir a los invitados. Agasajó al sequito de Ieyasu con extraordinarios kimonos ofrecidos como presentes y le recomendó a su señor que se tomara un descanso visitando Kioto, Osaka y Sakai para disfrutar los lugares mas conocidos de su reino. De algún modo, parecía que Nobunaga trataba de hacerle entender que, aunque su señor partiría pronto hacia la guerra, no siempre necesitaba su apoyo. Ieyasu captó la indirecta y aceptó con gusto. A la mañana siguiente partió con su sequito acompañado por los sirvientes de Nobunaga.

Entretanto, el clan Mori a buen seguro sabia que se acercaba la batalla final frente al mas poderoso ejército de todo Japón. Sin duda, Nobunaga golpearía con todo su poder y, tras su mas que segura derrota, solo le restaría por conquistar la helada isla norteña de Hokkaido, y su contraparte, Kyushu, en el sur.

Iniciaría la campaña el año próximo, si no había mas contratiempos, y sabia muy bien que no había en ninguna de ellas enemigos formidables que le impidieran, por fin, completar la ansiada unificación de Japón. Después, quien sabe, quizá Corea o la propia China. La ambición de Nobunaga no conocía limites. Cada cosa a su tiempo. Nobunaga sabia esperar el momento adecuado y, por lo pronto, había que comenzar por viajar a Takamatsu para deshacerse de los Mori.

Mientras sus propias tropas terminaban los preparativos, Nobunaga reuniría un sequito de treinta hombres, incluido Yasuke, para dirigirse a Kioto donde, como siempre, pasarían la noche en el santuario Honno-ji antes de adelantarse para auxiliar a Hideyoshi. Ninguno de los presentes podía adivinar que, tan solo uno, viviría para ver un nuevo amanecer.
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HONNO-JI

La primavera pasa,

lloran los pájaros

y son lágrimas los ojos de los peces.

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Akechi Mitsuhide se encontraba arrodillado en un antiguo santuario dedicado a los espíritus sobre la cima del monte Atago. Había pasado toda la noche solo, orando y meditando profundamente. Necesitaba reflexionar y obtener una respuesta, por lo que solicitó la gracia de Shogun Jizo, la deidad budista japonesa que aseguraba la victoria y el valor en combate. 

En ese tiempo, hasta en tres ocasiones consultó el oráculo en busca de una respuesta divina, y las tres veces fua favorable. Tras reflexionar durante largo tiempo, por fin consiguió tranquilizar su ánimo y se dispuso a emprender las cinco horas de descenso que tenía por delante para abandonar aquel lugar. Su paso firme confirmaba la resolución con la que afrontaría su decisión. Nobunaga debía morir. El momento era ahora.

Siguiendo las órdenes del que aun era su señor, finalizó todos los preparativos para partir en ayuda de Hideyoshi al frente de sus tropas. Nobunaga le envió un mensaje: “Es conveniente que marches directamente desde tu dominio en los próximos días. Así llegaras antes. Una vez en tu destino, espera nuevas órdenes de Hideyoshi”. Sus hombres lo esperaban listos junto al castillo Kameyama, situado justo al pie del santuario que acababa de abandonar. El 18 de junio de 1582, sin perder un segundo, Akechi se puso en camino hacia el oeste con la aparente intención de sumarse a la guerra. Había tomado la decisión mas importante de su vida.

El cuartel principal de Akechi se encontraba en Sakamoto, junto al lago Ōmi, pocos kilómetros al sur de Azuchi, y había iniciado la marcha siguiendo la dirección oeste, hacia Kameyama, bordeando las montañas que se elevaban al norte de Kioto. Tenia previsto reunirse allí con el resto de sus soldados, precisamente al pie del monte Atago.

Tras su primera noche de meditación, decidió repetir el ascenso de nuevo al día siguiente, esta vez acompañado por ocho afamados poetas aliados de la clase samurái, entre ellos Gyoyu, el principal sacerdote del santuario, y Satomura Joha, con quien compartía su origen humilde hasta que fue considerado uno de los poetas más célebres de Japón.

En el santuario celebrarían una sesión de renga, una tradicional forma de poesía colaborativa en la que varios poetas se turnaban para agregar nuevas estrofas después de la aportación propuesta por el anterior, compitiendo en ingenio y habilidad.  Cada contribución debía mantener la misma estructura y temática hasta alcanzar las cien estrofas, como habían acordado en aquella ocasión, y necesitarían toda la noche para lograrlo. Esta tradición se celebraba frecuentemente como un acto de poderosa oración destinado a propiciar el apoyo divino para obtener la victoria en combate.

Mientras cada participante esperaba su turno en silencio, prepararon té aprovechando el fuego que calentaba la estancia, todos ellos ignorantes de las verdaderas intenciones de Akechi. ¿Quién podría imaginarlo? Su señor siempre lo había honrado. Le debía todo lo que había conseguido, incluyendo su ascenso. Se convirtió en el primero colaborador de Nobunaga que recibió un castillo de sus manos como recompensa por su diligencia, valentía, habilidad política y coraje en la batalla durante mas de una década.

[image: Akechi Mitsuhide. Obra de Ikkeisai Yoshiiku hitsu]

Todo ello, a pesar de las bromas que le regalaba de tanto en cuanto y, sobre todo, del incidente relacionado con su madre hacía solo cuatro años, ofrecida en un intercambio de rehenes con un clan enemigo. En aquella ocasión, Akechi garantizó la seguridad de su líder, pero Nobunaga anuló la orden y acabó crucificado tras ser derrotado. Como represalia, sus hombres hicieron lo propio con la madre de Akechi. Nobunaga no quiso escuchar sus ruegos y, tras aquel triste episodio, se mantuvo a su servicio sin rencor aparente.

A menos de cincuenta kilómetros de allí, su señor impartía órdenes desde el castillo Azuchi, pues todos debían tener muy claras sus instrucciones antes de partir hacia la batalla. Sus soldados acababan de regresar tras participar en la destrucción del clan Takeda y, aunque cumplirían con su obligación, aun sería necesario un tiempo antes de terminar los preparativos para esta nueva campaña.

Yasuke puso en conocimiento de sus sirvientes la inminente partida, y estos le prepararon algunas bolas de arroz envueltas en hojas de bambú para el viaje, empaquetaron sus ropas y pulieron su armadura, revisando cada detalle. Su señor se ocupó personalmente de preparar tanto su espada como la naginata que acababa de adquirir hacía apenas una semana en una armería de Azuchi.

Se despidió de ellos, mientras se inclinaban profundamente arrodillados y abandonó su casa en dirección a los establos. Nobunaga y sus treinta escoltas partirían al amanecer del 20 de junio hacia la posición de Hideyoshi en Takamatsu. Les esperaban cientos de kilómetros de viaje, pero siempre en territorio aliado, por lo que no había necesidad de esperar al grueso del ejército. No tardarían en alcanzarles. Allí, se reuniría con los soldados de Takayama y Akechi para acudir en ayuda de Hideyoshi. Los tres ejércitos viajarían por rutas similares, y el cercano santuario Honno-ji se convirtió en la primera parada de Nobunaga.

Nobunaga planeaba pasar la noche en su residencia habitual, donde aprovecharía para presentar sus respetos a los nobles de la corte imperial antes de continuar sus conquistas. Hacía mas de un año que no visitaba Kioto, y trajo consigo varios preciados artículos de su colección persona para realizar la ceremonia del te, esperando así deleitar a sus invitados. Mientras, Yasuke esperaba la oportunidad para impresionar a su señor en la guerra que se avecinaba. Quizá aquella campaña serviría para confirmar todos los rumores que lo señalaban como futuro daimyo.

Ese mismo día, un grupo de oferentes completó las cien estrofas del renga en honor al dios, y era el momento de atender los asuntos mas terrenales. Akechi convocó a sus cuatro principales vasallos en Kameyama y por fin les reveló su plan, no sin antes obligarles a jurar que mantendrían el secreto. Nunca lo habían visto así, y las palabras que pronunció solo sirvieron para incrementar aun mas su inquietud y asombro.

La traición era el crimen mas atroz y deshonroso que un samurái podía cometer y, sin embargo, debían obedecer a su señor y juntos planificaron la mejor estrategia a seguir para asegurar el éxito. Incluso, acordaron las decisiones a tomar ante la consecuente lucha por el poder que se desataría tras la muerte de Nobunaga. El señor mas poderoso de Japón era la cabeza del clan Oda, con tres hijos preparados para sucederle y, sobre todo, vengarle. Nada podía dejarse al azar.

Habría que actuar rápido para asegurar la lealtad de los principales vasallos de Nobunaga, especialmente de Takayama Ukon y Niwa Nagahide pues, en ese mismo momento, ambos comandaban poderosos ejércitos muy cerca de allí. Hideyoshi no era menos peligroso, pero se encontraba lejos, asediado por los Mori. Podía esperar. Por su parte, aunque Tokugawa Ieyasu se encontraba en Kioto, aun disfrutaba del descanso concedido por su señor y no contaba con tropas para oponer resistencia.

Akechi esperaba que fuera sencillo contar con su apoyo en las luchas que se avecinaban y, combinando sus fuerzas, podría asegurar su liderazgo frente a la venganza que buscarían los hijos de Nobunaga o cualquier otro de sus vasallos. Takayama sentía debilidad por los jesuitas y valoraría mucho su consejo, por lo que Akechi debía congraciarse con aquellos occidentales como medio necesario para conseguir sus fines. El plan era sencillo. Primero Nobunaga, luego sus hijos, Azuchi, sus generales y, por fin, todo el reino. Sin duda, no estaría de mas contar con el apoyo de las divinidades.

Al atardecer de ese mismo día, trece mil samuráis y cien de los vasallos mas leales al servicio de Akechi fueron repentinamente convocados para realizar una rápida marcha nocturna. Los soldados llevaban varios días esperando impacientes para alcanzar Takamatsu y reforzar a Hideyoshi mientras su señor se entretenía con la poesía, por lo que no se extrañaron de aquella orden tan poco ortodoxa.

De lo contrario, alguno de ellos se habría dado cuenta de que, aunque comenzaron dirigiéndose hacia el oeste, poco después su líder parecía haber cambiado de opinión sobre la ruta a seguir y ahora marchaban hacia el este, justo en dirección contraria. Quizás una orden de última hora procedente de Nobunaga. En cualquier
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caso, ellos solo debían obedecer. Precisamente esa fue la excusa que les transmitieron sus oficiales, por lo que ahora pasarían cerca de Osaka. Sin embargo, aun así se trataba de un rodeo incomprensible, pero continuaron sin saber que, muy pronto, alcanzarían su destino final, Kioto.

El séquito de Nobunaga llegó a Kioto poco antes del anochecer. Yasuke regresaba a la ciudad donde una vez estuvo a punto de morir a manos de la multitud, pero esta vez la situación era muy distinta, y lograron acceder al santuario sin incidentes tras cruzar el río kamo. Los ciudadanos que se cruzaron en su camino no dudaron en arrodillarse rápidamente como signo de respeto. Cuando se acercaban a su destino, los sirvientes del santuario Honno-ji salieron a su encuentro para darles la bienvenida.

Solo habían pasado quince meses desde que Yasuke y su señor se conocieran en ese mismo lugar. Atravesaron la puerta principal y se encaminaron hacia las salas interiores mientras los mozos se encargaron de sus caballos. Antes de la cena, su sequito se dispersó para ocupar los aposentos que les habían asignado, donde otros sirvientes les esperaban para ayudarles a relajarse en los baños. Aquella noche, Nobunaga se entrevistaría con los nobles invitados solo acompañado por una pequeña escolta, por lo que Yasuke y el resto de sus compañeros disfrutaron la noche libre.

El paso por el monte Oino se presentaba ante Akechi como una encrucijada en todos los sentidos. El sendero de la derecha conducía a Osaka y el de la izquierda a Kioto. No podría engañar a sus soldados por mas tiempo. presentarse con un ejercito en Kioto suponía una clara violación de las órdenes, incluso si, finalmente, decidía cancelar sus planes. Solo tomar aquel camino revelaría claramente sus intenciones a todos, incluido Nobunaga.

Sus tropas le debían lealtad a su señor en primer lugar, pero también a Nobunaga, para quien habían combatido en Tottori contra los Mori y en Shinano frente al clan Takeda como experimentados soldados de infantería. Portaban armaduras ligeras, mosquetes, lanzas y arcos compuestos de largo alcance pero, sobre todo, dos espadas distintivas de su estatus como samuráis.

Aunque su uso ya no se escogía como primera opción en combate, eran muy útiles cuando había que luchar cuerpo a cuerpo. Solo sus oficiales marchaban a caballo, ya que Nobunaga había tratado de reducir los costes de sus enormes ejércitos permitiendo que solo los mas destacados guerreros utilizaran monturas caras de adquirir y prohibitivas de mantener.

Sin duda, Akechi albergaba la esperanza de que sus hombres lo seguirían a cualquier lugar, pero no estaba completamente seguro, motivo por el cual, hasta entonces había mantenido ocultos sus planes para la mayoría ¿Derecha o izquierda? Uno suponía mantener su lealtad incondicional como vasallo de Nobunaga, un titulo que sus descendientes podrían heredar, honor y una vida de lujos asegurada.

El otro conducía directamente hacia Nobunaga. Probablemente nunca tuvo que tomar esta decisión. Llegar hasta allí ya era suficiente para condenarle, pues su señor no necesitaría mas pistas para adivinar sus intenciones reprimidas tras tener noticias de aquel rodeo, aunque finalmente se presentara en Takamatsu. Akechi sabia que solo le restaba seguir adelante si quería evitar la muerte. No habría otra oportunidad de acabar con su señor.

Si tenia éxito se convertiría en shogun, el mas poderoso señor de todo Japón, el unificador del reino cundo completara la tarea que Nobunaga le había servido en bandeja de plata. Sino, sería ejecutado, su cabeza separada del cuerpo y exhibida en una pica, su familia exterminada y todo su clan perseguido hasta el fin de los días. Su nombre se convertiría en sinónimo de traición por toda la eternidad. ¿Derecha o Izquierda? ¿Osaka o Kioto? “Izquierda,” dijo Akechi.

Entretanto, su señor permanecía ajeno a tales maquinaciones, al igual que la mayoría de su reducida escolta, incluido Yasuke. Nobunaga pasó las primeras horas de la noche cerca de allí, en el Palacio Nijo, una nueva residencia que ordenó construir algunos años antes para el príncipe Masahito, el heredero del trono imperial como primogénito del emperador Ogimachi. Celebrando junto a él la ceremonia del te se encontraban Masahito, el gobernador de Kioto, Murai Sadakatsu, un viejo amigo de Nobunaga, Imai Sokyu y su hijo Sokun, cuyo clan dirigía la fábrica de armas que Nobunaga había instalado en Sakai, así como varios otros invitados de alto rango aquella noche.

Todos admiraron los utensilios dispuestos por su anfitrión, que había pasado toda su vida reuniendo una formidable colección, pues actuó como tal para honrarlos. Por ese motivo, ocupaba la posición de privilegio junto a la tetera, como símbolo de su disposición a “servirles”. El príncipe Masahito, como el "invitado" de más alto rango, se arrodilló a su lado.

La ceremonia se dilató durante mas de tres horas, transcurridas las cuales los invitados se despidieron y Nobunaga regresó al templo Honno-ji. Tras un baño relajante, Yasuke y sus compañeros disfrutaron la cena y se divirtieron juntos al calor de la bebida antes de que cada uno de ellos se retirara a sus aposentos. Los próximos días traerían caminos polvorientos y galopes forzados antes de reunirse con Hideyoshi. Un poco de descanso no les vendría mal.

Akechi cruzó el río Katsura, a las afueras de Kioto, justo antes del amanecer. “El enemigo está en el santuario Honno-ji”, afirmó ante sus sorprendidos soldados. Dudaron, pero no vacilaron. Hidemitsu, su yerno, los guió. A nadie se le escapaban ya las verdaderas intenciones de su señor, pero nadie discutió, ya era tarde para eso. En silencio, tomaron posiciones para rodear el santuario. Su ejercito no había pasado desapercibido para los guardias que custodiaban las puertas de la capital, Kioto, que se cerraron de golpe.

Las contraventanas de algunas casas se atrancaron y los pocos madrugadores que ya deambulaban por las calles desaparecieron. Hacia diez años que los ciudadanos de Kioto no se enfrentaban a la crueldad de la guerra gracias a Nobunaga, pero todos ellos sabían reconocer un conflicto cuando lo vieron. No importaba, cuando los primeros soldados de Nobunaga fueran avisados ya sería demasiado tarde y tendrían que rendirse a la evidencia. O a sus propios guerreros. Tanto daba.

Los hombres de Akechi irrumpieron en el santuario sin dificultad. Se suponía que la capital era un dominio seguro, nadie se atrevería a invadirlo, por lo que la seguridad poco a poco dejó de convertirse en una prioridad a medida que la frontera que marcaba el territorio de Nobunaga se alejaba mas y mas. Al margen de la escolta que acompañaba a su señor, el santuario solo estaba vigilado por un numero simbólico de guardias que los soldados de Akechi eliminaron rápida y discretamente.

Al mismo tiempo, aun mas atacantes saltaron los juros exteriores y cubrieron todos los accesos tan rápido como el viento. Nadie escaparía de allí con vida. En apenas un momento, un nutrido grupo de samuráis se reunieron en el patio del santuario sin ser todavía detectados, y con la misma rapidez rodearon todos los edificios interiores del complejo. Yasuke se despertó bruscamente.

[image: Ranmaru luchando en el santuario Honno-ji]

Un sonido extraño aunque casi imperceptible lo había despertado, y se quedó en silencio, mientras alargaba su mano hacia la espada, para escucharlo de nuevo. Todo estaba oscuro, pero aun así pudo ver varias sombras moviéndose cautelosamente en el exterior, tratando de pasar inadvertidas. El sonido de los leves ronquidos que emitían sus compañeros debió hacerles pensar que aun no habían sido detectados. Las primeras luces del amanecer comenzaban a filtrarse a través de las contraventanas de papel. O eso parecía. Yasuke ahora estaba seguro de que algo ocurría. Aun era temprano para la salida del sol y un terrible presentimiento comenzó a tomar forma entre las brumas que nublaban su cabeza como consecuencia de la bebida ingerida pocas horas antes.

Se pudo en pie y, silenciosa pero rápidamente, cruzó la habitación para situarse junto a la puerta con su espada. Muy lentamente, apenas la abrió lo justo para escrutar el exterior. No había rastro de los guardias que debían vigilar los aposentos de Nobunaga. ¿Quizá ya se había despertado? Descalzó, cruzó el pasillo que daba acceso a las habitaciones de sus compañeros sin soltar su espada. Aun era pronto para dar la alarma. Quizá su señor estaba lavándose la cara en el manantial del santuario, como normalmente hacía para desperezarse cada mañana. De repente, el silencio quedó roto por el sonido de una caracola en la lejanía. Era un toque de batalla. Algo andaba mal.

Yashiro Shosuke, el caballerizo de Oda, Tomo Shorin y Murata Kitsugo, renombrados luchadores de sumo, y Ban Taro, el hijo de un fiel sirviente que estaba preparando los caballos para el viaje que reemprenderían aquella mañana, se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo. y se enfrentaron a los primeros hombres de Akechi para frenar su avance.

No eran suficientes, y aunque muchos de sus enemigos cayeron, pronto perdieron la vida rodeados por un numero casi infinito de enemigos que aumentaba cada vez mas. El resto de los mozos, sin tiempo para avanzar hacia el patio, se prepararon para resistir en las cuadras, mientras los soldados de Akechi tomaban posiciones para disparar sobre ellos y en dirección a las habitaciones que ocupaban el resto de compañeros de Yasuke y, sobre todo, hacia las dependencias de Nobunaga.

El sonido de las caracolas y los gritos de guerra se multiplicaba, casi ocultando el leve temblor que los samuráis acorazados de Akechi provocaban con su avance coordinado. Yasuke corrió hacia la habitación de Nobunaga entre el ruido de las espadas entrechocando y los lamentos de sus aliados tras ser atravesados por doquier. Sus compañeros comenzaron a aparecer en el pasillo, entre sorprendidos por aquel alboroto y aun medio dormidos.

El demonio negro de Nobunaga encontró a su señor junto a Ranmaru, ambos espalda contra espalda sujetando sus arcos y un carcaj lleno de flechas. En un segundo, aparecieron varios mas de sus compañeros para rodear a su señor, mientras este maldecía exigiendo una explicación para lo que estaba sucediendo. Al principio, pensaron que los lugareños se habían rebelado, pero pronto fueron conscientes de que nunca se hubieran atrevido a tanto.

Nobunaga se enfureció: "Yasuke, saca mi naginata de la habitación y…" De repente, las paredes de madera y papel se deshicieron en miles de pedazos a su alrededor, justo al mismo tiempo que el grupo se agachaba casi instintivamente justo a tiempo para evitar que cientos de balas disparadas por los fusileros de Akechi los alcanzaran.

Arrastrándose, tuvieron que dividirse para tomar posiciones detrás de las columnas, alguno incluso buscó refugio bajo el futón aun caliente de Nobunaga para cubrirse. Una lluvia de plomo, flechas, astillas y pequeños pedazos de papel lo inundó todo, cubriendo el suelo como la nieve. Si Nobunaga albergaba alguna esperanza de escapar, esta se desvaneció tan pronto como todos escucharon los gritos emitidos por miles de soldados de Akechi que avanzaban desde el patio interior. Estaban rodeados.

Akechi había aprendido bien de su maestro, y sus fusileros descargaban una ráfaga tras otra sin descanso para generar el fuego contínuo que tan buenos resultados le había proporcionado a Nobunaga en la batalla. Los defensores no podían moverse un milímetro si no querían ser acribillados, y no había opción de esperar a la recarga para embestir a sus enemigos o buscar una salida. Ya no había duda de que les estaban atacando soldados aliados. Traición. Pero ¿Quién?

Las descargas continuaban, mientras cientos de balan pasaban silbando junto a sus cabezas. Cuando, al unísono, cesaron. Sus enemigos iban a cargar y los defensores se prepararon sujetando sus armas. Yasuke mantuvo la naginata de Nobunaga en su mano derecha, lista para pasársela a su señor e cuanto diera la orden. No caería sin luchar. Con el cese de los disparos volvieron a escucharse los gritos de otros compañeros que caían en todas direcciones. La escolta de Nobunaga avanzó hacia las columnas o cualquier otra cosa sólida cercana a la puerta para atacar a los asaltantes en cuanto decidieran entrar.

Los soldados de Akechi cargaron con las lanzas en alto y las espadas desenvainadas. Tras ellos, los defensores pudieron por fin apreciar a los portaestandartes de aquel ejército mostrando el símbolo de una campanilla con cinco pétalos. ¿Akechi? Nadie podía creerlo. Su mas incondicional vasallo lo había traicionado. Nobunaga reprimió su ira: “Lo hecho, hecho está”, sentenció. 

El cómo y el por qué no le importaban en aquel momento. El día y la hora de su muertes estaba fijada por los caprichos del destino. Era inevitable, pero se enfrentaría a ella con orgullo y sin remordimientos. Aquellos de sus escoltas que habían logrado alcanzarlo sacaron sus arcos para acribillar a los primeros enemigos en pisar aquella sala. Uno ras otro cayeron, pero había cientos tras ellos que apartaban los cadáveres para avanzar al unísono.

Eran demasiados. La cuerda del arco de Nobunaga se partió por el esfuerzo continuado. Sin repuestos a mano, le pidió a Yasuke que le entregara su naginata. Los samuráis de Akechi comenzaron a reunirse frente a ellos, mientras sus escoltas cargaron contra ellos con un grito de guerra. Nobunaga combatió como el mas feroz de todos ellos.
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EL FÍN DE UNA ERA

El rocío se desvanece;

en este sucio mundo

nada tengo yo que hacer...

Kabayashi Issa (poema haiku, s. XVIII)

Decenas de cuerpos yacían esparcidos salpicando el tatami de sangre, algunos aun se resistiéndose a la muerte entre gritos de dolor y otros tratando de arrastrase lejos del combate. Yasuke había perdido la cuenta de los enemigos que había matado y, aun así, todos sabían que no había escapatoria. Solo consiguieron retrasar lo inevitable.

Soldados armados de Akechi aparecían uno tras otro en una secuencia sin fin, enarbolando sus lanzas y espadas frente a un numero cada vez mas reducido de defensores. Sin duda, aquel traidor no quiso dejar nada al azar y se hizo acompañar por miles de hombres. Los escoltas de Oda comenzaron a retroceder en dirección a uno de los edificios principales del santuario.

Los pasillos de aquellas estancias eran estrechos, lo que anulaba momentáneamente la superioridad numérica de sus adversarios. Yasuke comenzaba a jadear. Junto a él se encontraban el propio Ranmaru, sus dos hermanos y una docena de camaradas supervivientes que, claramente y a pesar de todo, habían asumido ya su destino. Sin embargo, impartirían tanta justicia como les fuera posible antes de abandonar este mundo. Muchos soldados de Akechi morirían rápidamente aquel día, pero su señor no tendría tanta suerte si Nobunaga o algún miembro del clan Oda lograra sobrevivir. Aquel traidor pagaría caro su arrogancia.

Corrieron a lo largo del pasillo justo cuando sus enemigos accedieron en él. Ambos grupos se detuvieron, evaluando a sus oponentes en medio de aquel silencio inusual. Sus miradas se cruzaron. Ante ellos se encontraba el gran Oda Nobunaga, cuyo rostro reflejaba la ferocidad del animal acorralado. Yasuke habría jurado que aquel hombre estaba sonriendo.

Nobunaga cargó contra los soldados del pasillo junto a sus escoltas. Veinte contra cincuenta, que pronto se convirtieron en cien cuando los soldados de refresco lograron apartar a los caídos para continuar su avance entre gritos de guerra. Los mosquetes eran inútiles en un espacio tan reducido, por lo que las espadas se entrechocaron marcando infinitos recorridos en el aire.

Yasuke aprovechó su enorme envergadura para derribar a varios contrincantes, mientras miles de astillas volaban en todas direcciones. Con su espada fue capaz de cortar varias lanzas que sus enemigos se afanaban por clavar en su cuerpo. Utilizando algunas de las columnas cercanas se movía como un demonio de la noche asestando golpes mortales antes de que sus oponentes pudieran siquiera saber quien les había atacado.

Sus compañeros no pararon de lanzar flechas sobre aquella masa de enemigos, que a veces retrocedían momentáneamente para cubrirse antes de continuar avanzando. Ambos bandos perdieron a muchos de sus integrantes, con la diferencia de que cientos y cientos de soldados de Akechi tan solo esperaban su turno para sumarse a la traición de atacar a su antiguo señor.




[image: Emboscada en el santuario Honno-ji. Obra de Yangsai Nobuichi, 1897]

El cansancio acumulado y las decenas de cortes que salpicaban sus cuerpos comenzaban a pasarles factura, mientras los soldados de refresco que trajo Akechi no paraban de llegar. Muchos de sus compañeros habían caído ya, y los asaltantes bien podían optar por derribar aquellas endebles paredes en cualquier momento, rodeándolos para acabar con ellos de una vez por todas.

Sus manos estaban hinchadas por el uso constante de las armas, doloridas y empapadas en sangre. No pudieron evitar que una lanza perdida atravesara el hombro de su señor, cuyo brazo izquierdo ahora colgaba de su cuerpo sin fuerza. Aun vestía la túnica blanca que habitualmente utilizaba para dormir, ahora teñida de escarlata. Para sorpresa de aquel cada vez mas reducido grupo de defensores, entre los soldados de Akechi que encabezaron la siguiente oleada se encontraban Yuasa Jinsuke y Ogura Matsuju.

Dos compañeros de Yasuke que se habían quedado en la ciudad aquella noche. Al conocer lo sucedido, se infiltraron entre las tropas enemigas para acercarse a la posición de su señor, y ahora se unieron al resto entre la alegría y los vítores de los presentes. La alegría duró poco. Los recién llegados cayeron muy pronto ante la vanguardia del enemigo. Habían demostrado la lealtad que profesaban a Nobunaga con sus vidas, igual que haría el resto. De repente, un fulgor inesperado comenzó a iluminar las estancias adyacentes. Fuego.

Si había sido provocado por las tropas de Akechi o por otros defensores que aun resistían lejos del grupo y prefirieron morir entre las llamas antes que a manos de sus enemigos, incluso si comenzó fortuitamente a consecuencia de los disparos nadie podía saberlo entre los presentes. Pero el humo comenzaba a inundarlo todo cuando una flecha atravesó la pierna de Nobunaga. Entre maldiciones tuvo que apoyarse en su otra rodilla, ahora clavada en la tierra. Mas soldados seguían llegando y ordenó: “¡Formad a mi alrededor¡ ¡cerrad filas¡ y sus escoltas se agruparon para tratar de continuar retrocediendo lentamente hacia las cámaras interiores.

A medida que se movían pudieron escuchar los sollozos de algunos doncellas que permanecían escondidas en las habitaciones. Nobunaga gritó para ordenarles que salieran antes de que el fuego las atrapara: ¡Corred¡ gritó mientras avanzaba cojeando por el pasillo con ayuda de sus escoltas, ¡Daos prisa¡ ¡No dañaran a las mujeres¡ Realmente ninguno de los presentes estaba seguro de ello, pero cualquier cosa era mejor que morir abrasadas en aquel creciente infierno.

Aterrorizadas, salieron al pasillo y corrieron en dirección a los soldados de Akechi, mientras Nobunaga seguía retrocediendo poco a poco. Pronto los alcanzarían. Aquel santuario no era una fortaleza ni nunca se diseñó como tal, la mayoría de edificios se construyeron en madera que, junto con los muebles del interior y el papel de las ventanas y puertas, pronto se convertiría en una enorme pira que consumiría a todos los que permanecieran en su interior.

El final de aquella historia ya estaba escrito. Muerte. Pero Nobunaga aún podía decidir cómo la afrontaría. Tan solo quedaban ya diez hombres a su lado y se dispuso a transmitirles las últimas órdenes que pronunciaría. Yasuke y Ranmaru permanecerían a su lado, el resto debía cubrir el acceso y ganar el mayor tiempo posible como último sacrificio en nombre de su señor. No podrían realizar el seppuku, sino luchar hasta la muerte para permitir que Nobunaga completara el ritual.

Su última voluntad. Takahashi Toramatsu, uno de los escoltas que apenas había superado la adolescencia, cubrió la parte trasera justo a tiempo para acabar con dos soldados de Akechi que intentaban alcanzarlos. El resto se miraron y sonrieron antes de encarar la muerte. Ganarían cada minuto que pudieran. Su señor se encerró en un pequeño cuarto anexo junto a sus dos asistentes. “Es hora” dijo Nobunaga.

No muy lejos de allí, en su residencia del santuario Myokaku-ji, Nobutada también se despertó con el sonido de la batalla. Pronto, fue capaz de divisar un resplandor bajo una larga columna de humo sobre la posición donde debía encontrarse el santuario Honno-ji, era suficiente para intuir lo que estaba sucediendo. Tan solo lo acompañaban doscientos hombres, pero su deber le obligaba a tratar de rescatar a su padre.

Si ya era tarde, Nobutada debía actuar como nuevo líder del clan, al menos el tiempo que le separaba de su propia muerte, y en vista de la situación no era mucho. Sus hombres se prepararon a la carrera, y estaban dispuestos a partir de inmediato cuando varios soldados se presentaron con noticias: “El templo ha caído”. “Se derrumba envuelto en llamas. No tardarán en venir aquí.”

Probablemente Nobunaga ya estaría muerto, y sin duda quien lo hubiera traicionado no dejaría cabos sueltos. Era tarde para tratar de escapar y reunirse con sus aliados, y ni siquiera sabia quien de entre ellos era el culpable. ¿Akechi? Takayama? La historia del clan Oda terminaría aquella misma mañana.






















[image: Rikimaru portando las cabezas de sus enemigos]

Solo restaba tratar de resistir con sus reducidas fuerzas, y se dispuso a ocupar el cercano palacio Nijo para aprovechar sus defensas. Allí, Nobutada resistiría el mayor tiempo posible y procuraría obtener venganza o, si así lo quería el destino, también moriría allí junto a sus hombres.

Los últimos escoltas de Nobunaga trataban desesperadamente de impedir el acceso a sus enemigos en el santuario Honno-ji, pero las llamas avanzaban rápidamente. Tanto, que los soldados de Akechi comenzaron a retirarse para dejar que hicieran su trabajo. No quedaba mucho tiempo, menos para formalidades ceremoniales como las túnicas blancas inmaculadas que se mancharían de sangre o los poemas de despedida. Era suficiente con alcanzar la muerte por su propia mano.

El seppuku evitaría la humillación de su captura. Nobunaga se arrodilló, desenvainó su espada corta y la apretó contra su vientre mientras volvía la cabeza hacia Yasuke: “Mi cabeza y mi espada a Nobutada”. "Nunca dejes que caigan en manos del enemigo", fue su última orden. Su fiel compañero se inclinó profundamente en señal de reverencia. Su señor le había encomendado su última misión, y nadie le impediría cumplirla.

Si Akechi lograba obtener alguna de ellas las aprovecharía para mostrarse ante todos como legítimo vencedor, y los vasallos del clan Oda aceptarían mas fácilmente seguirlo como su nuevo señor. No le daría ese privilegio. Ni lo merecía. Esa sería su venganza. Yasuke debía alcanzar a Nobutada para entregarle aquellos presentes y, con ellos, la legitimidad para suceder a su padre. La responsabilidad que depositó en Yasuke era extraordinaria, y su tarea no menos suicida, dadas las circunstancias, pero su fiel sirviente se inclinó de nuevo como muestra de que comprendía la situación y aceptaba de buen grado la orden. Nadie sería capaz de detenerlo.

Las gentes de Kioto se arremolinaron junto a las puertas de la ciudad para discutir sobre lo que estaba sucediendo. Muchos aun no sabían quien había atacado a Nobunaga, ni si su señor seguía vivo, y algunos lloraban prematuramente su muerte pensando en el destino que les aguardaba. Kioto se mantuvo en paz durante una década, pero muchos no habían olvidado los horrores de la guerra y temían lo peor.

Restos de viviendas calcinadas y muros derruidos aun podían verse en algunos lugares como recuerdo de los padecimientos sufridos durante el periodo de los “Estados en Guerra”. Aquella noche conciliaron el sueño con la tranquilidad de saber que el enemigo mas cercano se encontraba muy lejos, que nadie se atrevería a poner en peligro la vida de su señor en la capital. Se equivocaron.

Nobunaga aun respiraba profundamente mientras se escapaba su vida como el humo serpenteante que comenzaba a colarse entre las juntas de los paneles que rodeaban aquella estancia. Apenas le quedaban fuerzas, pero las utilizó para hundir aun mas profundamente la espada clavada en su vientre. Su cuerpo se encogió y cayó sobre el tatami. Ranmaru conocía muy bien su papel. Como ayudante en aquella ceremonia (kaishakunin) y hasta aquel día su mas querido sirviente, sacó su espada y cortó cuidadosamente la cabeza de su amado señor, dejando hábilmente intacta la piel de la parte delantera del cuello para evitar que cayera rebotando contra el suelo de manera indigna. 

Aquel joven y hermoso samurái se arrodilló para reverenciar por última vez los restos de Nobunaga. Acto seguido y como dictaba la tradición, levantó la mano derecha para sujetar la cabeza por el moño y la izquierda para sostener su parte inferior ensangrentada, con cuidado de no manchar el pálido rostro del gran Nobunaga. Con gran dulzura, la envolvió hábilmente con su túnica, atándola por la parte superior y, con una nueva reverencia, se la entregó a Yasuke quien, también de rodillas, se inclinó aun más profundamente para recibirla.

Sin dudarlo un segundo, le pidió a su antiguo compañero un ultimo favor antes de escapar, que aceptara convertirse en su segundo para acompañar a su señor. Yasuke no podía eludir aquel honor, se lo debía. Ranmaru adoptó rápidamente la posición adecuada, y se apuñaló el vientre con su propia espada corta. Yasuke hizo lo que le pidió y, como kaishakunin, cortó el cuello del joven copiando la técnica que acababa de presenciar. No tenia la habilidad de Ranmaru, pero había hecho el trabajo; manteniendo su cabeza lejos del suelo y la sangre. Yasuke la levantó para depositarla respetuosamente junto al cuerpo de Nobunaga.

El santuario comenzaba a colapsar. Era hora de irse. Yasuke sujetó el fardo de tela que contenía la cabeza de Nobunaga a la faja de su cintura. Nobutada, su nuevo señor, se encontraba en el santuario Myokaku-ji, a pocos kilómetros al norte de su posición, pero no sería una misión fácil. Yasuke conocía bastante bien las calles de Kioto, pero sospechaba que estarían vigiladas por los soldados de Akechi.

Tendría que arriesgarse, no quedaba otra posibilidad si quería cumplir la última orden de Nobunaga y, de ese modo, permitirle vengarse del traidor que pretendía acabar con el clan Oda. Le llenaba de remordimiento abandonar el cuerpo de su antiguo señor para que lo consumieran las llamas. Nobunaga merecía algo mejor.

De repente, los últimos supervivientes de la escolta irrumpieron en la habitación. Con un simple vistazo comprendieron rápidamente lo que había sucedido y aceptaron que Yasuke tenía más posibilidades de cumplir la voluntad de Nobunaga si lo liberaban del dolor que sentía, por lo que juraron encargarse del cuerpo para que pudiera escapar únicamente cargando con aquel fardo y la espada envainada del daimyo. Era todo lo que necesitaba Nobutada, y aceptó con un signo de respeto, pues sabia que sus compañeros tratarían sus restos con deferencia, otorgándoles el ritual adecuado. Probablemente también morirían allí cometiendo seppuku, con la serenidad de saber que la misión estaba en buenas manos, si es que su compañero conseguía eludir a los soldados de Akechi.

Uno de los relatos de este acontecimiento proviene del padre Frois, quien se encontraba muy cerca, en la misión jesuita:

[...] «Cuando los hombres de Akechi llegaron a las puertas del palacio, todos entraron al mismo tiempo al no haber nadie para resistirles debido a que no existían sospechas de su traición. Nobunaga se acababa de lavar las manos y la cara y estaba secándose con una toalla. Cuando lo encontraron le dispararon una flecha en un costado. Sacándose la flecha, salió cargando una naginata [...] Peleó durante algún tiempo, pero después de recibir un nuevo proyectil se replegó a su recámara y cerró las puertas. Algunos dicen que se cortó el vientre [realizó el seppuku], mientras que otros creen que le prendió fuego al palacio y pereció en las llamas. Lo que sabemos, sin embargo, es que de este hombre, quien hizo a todos temblar no sólo con el sonido de su voz sino incluso con la mención de su nombre, no permaneció ni siquiera un pequeño cabello que no fuera reducido a polvo y cenizas».

Yasuke se despidió y atravesó el pasillo lateral, saltando sobre los cuerpos masacrados que estaban esparcidos por todas partes. Su propio rostro estaba manchado de sangre y el humo apenas lo dejaba ver nada. Gracias a su envergadura pudo atravesar una pared lateral y pudo apreciar las sombras de varios soldados enemigos.

Apareció ante ellos como un espectro que atravesaba las llamas, decidido a continuar con su apresurada fuga antes de que un centenar de enemigos bloqueara todas las salidas. Los soldados quedaron petrificados sin poder creer lo que veían, dieron instintivamente un paso atrás con la plena seguridad de que ni sus armas ni su numero serían suficientes para detenerlo. Ya era tarde.

Yasuke se abalanzó sobre ellos con la furia de un león africano. Poco después consiguió escabullirse del santuario. Fuera, las sombras de la noche aun cubrían gran parte de la ciudad, ya que el sol apenas comenzaba a irradiar su luz sobre las montañas de Kioto. El santuario aun proporcionaba mucha mas luz en aquel momento. Las llamas lo consumieron todo, mezclando el dulce aroma de la madera quemada con el hedor acre de la pólvora.

Nadie lo vio salir. Gran parte de las tropas que, hasta hacia tan solo unos momento, rodeaban por completo el santuario se habían retirado para presenciar aquel espectáculo desde el patio central, pues estaban convencidos de que todos los supervivientes estarían ya muertos o a punto de arder, y solo restaba esperar para recuperar los restos de su antiguo señor. Yasuke atravesó la zona residencial del complejo para escapar por la parte trasera.

Algunos soldados patrullaban las calles de la ciudad, pero Akechi había ordenado al resto que se dirigieran rápidamente hacia el norte, en busca de Nobutada. Yasuke tendría que correr aun mas, pues si no alcanzaba su objetivo antes que ellos ya no podría hacerlo. Eran demasiados. No sin esfuerzo, consiguió acceder a una calle desierta que conocía muy bien, pues conducía directamente hacia la misión jesuita en Kioto, siempre visible a lo lejos sobre el resto de edificios por su considerable altura. Sus pulmones estaban a punto de colapsar, pero no había tiempo para detenerse y buscó la ruta mas rápida para presentarse en el santuario Myokaku-ji.

Yasuke evitó las calles. Había demasiadas posibilidades de ser interceptado por alguna patrulla. En cambio, atravesó los jardines de muchas casas e, incluso trepó por los tejados, sorprendiendo a mas de un propietario que creyó presenciar el paso de un demonio o ¿sería un shinobi de Iga?

























[image: Samurái herido escapando del santuario Honno-ji]

Cuando no quedó mas remedio, confió en su fuerza y el elemento sorpresa para deshacerse de varios soldados de Akechi mientras no paraba de avanzar a la carrera. Entretanto, los hombres de Nobutada alcanzaron el palacio Nijo, la residencia del príncipe heredero Masahito, tomaron posiciones alrededor de sus muros y atrancaron las puertas.

Tras una profunda reverencia, el hijo de Nobunaga le rogó que abandonara cuanto antes aquel lugar por su propia seguridad. Masahito aceptó la sugerencia y, rápidamente, partió junto a su sequito, precisamente en compañía del poeta Satomura Joha, que poco antes estuvo componiendo versos en compañía de Akechi y el resto de asistentes a esa mítica sesión de renga. Akechi lo había enviado junto al príncipe para protegerlo durante los sucesos que pronto iban a tener lugar.

No podía permitirse cargar también con el asesinato del príncipe heredero, y sin duda necesitaría el apoyo de la familia real para suceder a Nobunaga al frente del país. Matarlo habría sido imprudente, por lo que Masahito abandonó el palacio a toda prisa y sin el ceremonial habitual. A lo lejos ya se escuchaba el sonido que miles de soldados enemigos provocaban durante su avance. Había que prepararse. Fue entonces cuando, de repente, los vigías pudieron apreciar una enorme sombra corriendo delante de las tropas enviadas por Akechi.

Yasuke evitó como pudo los disparos de mosquete y las flechas con las que sus enemigos trataban de alcanzarlo para recorrer los cincuenta metros que le restaban hasta las puertas del santuario Myokaku- ji. Nobutada intuyó que se solo podía tratarse de él y, desde los muros del palacio, gritó para que Yasuke corriera hacia su nueva posición. Enterado, se desvió a la derecha justo a tiempo de ver pasar una flecha que, sin duda, llevaba su nombre. Nobutada ordenó que abrieran las puertas lo justo para permitirle el acceso, y pronto se cerraron de nuevo.

Agotado, Yasuke cayó de rodillas sobre el patio interior. Justo delante de Nobutada, con la cabeza pegada al suelo. Intentando buscar las palabras adecuadas, con todo respeto le ofreció el fardo que contenía la cabeza de su padre, su señor Nobunaga. Su hijo no pudo evitar las lagrimas y aceptó formalmente aquel macabro presente, abrió la túnica de Ranmaru y lo miró a los ojos.

Su gesto aunaba una tristeza tan profunda como su gratitud hacia aquel improvisado mensajero que arriesgó su vida por cumplir su última misión. Acto seguido, le entregó también la espada, que Nobutada sostuvo de su vaina con la mano que le quedaba libre y asintió de nuevo en señal de respeto. No hubo tiempo para nada más. Los gritos de los soldados de Akechi se escuchaban ya al otro lado del muro y las primeras balas comenzaban a silbar en el aire.

Nobutada le entregó el presente a uno de sus compañeros de confianza para que la guardara y protegiera con su vida, luego se volvió, levantó la espada y gritó: "¡A las murallas!" Una orden pensada principalmente para infundir coraje a sus hombres, que ya habían tomado posiciones. Nobutada era ahora oficialmente el nuevo líder del clan Oda, y debía mostrarse firme. Tenka no tame. "¡Por el reino!"

Por desgracia, todos sabían que aquel lugar no resistiría mucho ante el empuje de sus enemigos, pero no se lo pondrían fácil. Aunque contaba con mejores defensas que el santuario Myokaku-ji, el palacio Nijo tampoco se concibió con fines militares, sino mas bien ceremoniales. Ciertamente, sus dimensiones eran mas reducidas que el lugar donde su padre había fallecido, el elemento sorpresa ya no existía y contaba con mas hombres para resistir, pero no eran suficientes para cubrir toda su extensión con garantías, y los hombres de Akechi los superaban ampliamente.

Muy pronto, la lucha se trasladó a las murallas, donde varios grupos de asaltantes luchaban por abrirse paso frente a los defensores en decenas de pequeños combates individuales. Cuando ya no fue posible contenerlos, los supervivientes se replegaron en el patio alrededor de Nobutada, dispuestos a cargar una última vez para proteger a su señor.

El factor determinante fue, curiosamente, el armamento, pues decenas de soldados de Akechi se encaramaron al tejado de una residencia vecina, desde donde disponían de una amplia visión de aquel patio para disparar una y otra vez sobre el reducido grupo de Nobutada. Acabar con todos ellos era y siempre fue solo cuestión de tiempo. Su valiente resistencia sería inútil.

Yasuke se encontraba entre ellos, cargando una y otra vez junto a sus compañeros para evitar que los asaltantes se acercaran, aun cuando se encontraba agotado mas allá de cualquier lógica, ensangrentado y cubierto de heridas. Sin embargo, poco a poco, con cada ataque, flecha o disparo, los defensores iban cayendo uno tras otro y Nobutada, igual que su padre poco antes, se dio cuenta de que todo había terminado.

En medio de sus soldados, pido a un sirviente que actuaba como su segundo y le encomendó que, en cuanto hubiera terminado, escapara de allí protegiendo sus restos y los de su padre. Imitando el gesto de Nobunaga tan solo una hora antes, Nobutada cometió seppuku para no caer en manos de sus enemigos. El sirviente colocó su cabeza junto a la de su padre con sumo cuidado y ambos fueron enterrados junto a una pasarela mientras sus soldados ganaban tiempo ofreciendo sus propias vidas. A pesar de sus batallas y la frenética huida por los patios y callejuelas de Kioto, el guerrero africano claramente sólo había retrasado su propia muerte. Poco antes, alguien prendió fuego al palacio, quizá con la esperanza de que las llamas lo devoraran todo y Akechi no pudiera nunca recuperar tan valiosos trofeos.

Ahora estaban completamente rodeados, y el cerco se estrechó tras cada ronda de proyectiles, hasta que cada uno de los escasos supervivientes terminó cargando por separado al encuentro de su destino. Varios soldados de Akechi rodearon a Yasuke, aunque sus rostros reflejaban indecisión ante aquel monstruo, y tuvieron que echar mano de toda su experiencia en combate para no huir.

Muchos murieron atravesados por la espada de aquel demonio, pero el resto aprovechó para asestarle varios lanzazos que acabaron obligándolo a poner una rodilla en tierra, cubierto de sangre. Las imágenes comenzaron a desdibujarse, pero aun mantenía su espada en alto, describiendo círculos a su alrededor. Una multitud se abalanzó sobre él y comenzaron a golpearlo una y otra vez, hasta que todo se volvió negro.

Desconocía cuanto tiempo permaneció inconsciente, pero no podía moverse. Cinco hombres lo sujetaban, pero no hubiera podido hacer nada ni aunque solo fuera uno. Todos y cada uno de sus músculos estaban agotados o cercenados. Un oficial le ordenó que entregara su espada como correspondía a un enemigo derrotado, y Yasuke obedeció de mala gana para, acto seguido, arrodillarse mientras estiraba el cuello hacia delante en espera de su inminente ejecución. Esperaba que aquel oficial fuera tan diestro como Ranmaru y no sintiera mas dolor que el que ya había soportado. Sin embargo, el golpe final nunca llegó. Apenas pasaban un par de horas desde el amanecer y todo había acabado.
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En cambio, el oficial hizo un gesto a cuatro hombres, y Yasuke fue arrastrado por las calles de Kioto. No le tomó mucho tiempo saber por qué. Akechi había establecido su cuartel general en una residencia situada muy cerca de allí, y lo encontró sentado sobre una tarima en el patio. Portaba su armadura, la espada en su regazo, las piernas cruzadas y el caso depositado cuidadosamente a su lado. Antes de reparar en la presencia de Yasuke no paró de impartir órdenes a una multitud de sirvientes que se inclinaban antes de volver sobre sus pasos.

Estaba furioso, y cuando Yasuke fue lanzado a sus pies no mostró ningún tipo de sutileza: ¿Dónde están la cabeza y la espada de Nobunaga? Con apenas un hilo de vida, Yasuke respondía en voz baja, “No lo sé”. Realmente no estaba mintiéndole, pues en el caos del último combate y con los restos del palacio Nijo aun envueltos en humo no lo sabia. Akechi no pudo contener su ira, por lo que Yasuke contuvo la respiración esperando que él mismo se encargara de ejecutarle.

Para sorpresa de todos los presentes. Nada sucedió, ni tampoco le ordenó que realizara seppuku. Yasuke escuchó como su enemigo se dirigía a un oficial: “Este hombre no es japonés y no tiene honor; de lo contrario, ya estaría muerto." Luego, hizo un gesto para que apartaran de su presencia al demonio negro. Lo entregarían a los jesuitas de la misión en Kioto. Pronto entendería el motivo. No podía matarlo.

Al menos no aquel día. Akechi era consciente de su pasado al servicio de los misioneros, y no necesitaba mas enemigos aquella noche. Necesitaba su apoyo para evitar que Takayama Ukon decidiera iniciar una nueva guerra. A ellos los escucharía, y esperaba que aquel gesto sirviera para ganar su favor y mantener con ellos la cordialidad, aun cuando nunca manifestó aprecio alguno por su fe o sus costumbres occidentales. Varios soldados sacaron a Yasuke de la residencia y lo escoltaron durante los cinco minutos de camino que les separaban de la misión en la que tan solo hacía un año, se refugió de aquella multitud enajenada.

Yasuke no se resistió. Ya no le quedaba nada por lo que pelear. Akechi sabia muy bien lo que hacía. Había comenzado el juego político que sigue a todas las batallas. Entretanto, ordenó a sus hombres que registraran cada rincón de Kioto, los campos circundantes, las aldeas, todo, en busca de vasallos aun leales al clan Oda.

En su camino, Yasuke escuchó gritos provenientes de todos los rincones mientras las patrullas registraron sus casas, obligándoles que entregaran a cualquier fugitivo que pudieran estar ocultando. Una nueva matanza se avecinaba. Los soldados no dudaron en asesinar y torturar empleando una brutalidad que contrastaba con la educada serenidad que mostró el oficial de su escolta cuando se dirigió a los jesuitas. Uno de los misioneros abrió la puerta. Era el padre Frois.

Los misioneros estaban al tanto de lo sucedido con Nobunaga, y decidieron encerarse en aquel recinto a la espera de acontecimientos, pues tras toda usurpación los religiosos a veces se convertían en el primer objetivo del nuevo soberano si no servían a sus intereses de algún modo. Que el edificio permaneciera intacto ya decía mucho de Akechi, pero Organtino sabia que su favor no correspondía al aprecio, sino al interés.

Si al menos podían utilizar eso para salvar el futuro de la evangelización de Japón lo harían. No existía otro remedio. Allí se refugiaron también decenas de japoneses católicos, que permanecían arrodillados, rezando juntos en la capilla con sus crucifijos en las manos. El padre Frois y el resto de sacerdotes agradecieron a los soldados la entrega de Yasuke antes de que se marcharan. Se apresuraron a curar sus heridas lo mejor que pudieron y, entretanto, le preguntaron sobre lo sucedido.

Al concluir su relato no quedaba duda. El destino de Japón había cambiado drásticamente en una sola noche, y muy pocos de los presentes pensaron que sería para mejor. Algunos comentaron que sería prudente abandonar Kioto para refugiarse en un lugar mas seguro a la espera de acontecimientos, quizá en el castillo de Takayama o en Sakai. En ese momento, Yasuke se derrumbó en la capilla, agotado y exhausto hasta el extremo, Hacía tiempo que había sobrepasado los límites de cualquier mortal y, aun así, había resistido, pero ya todo había terminado.
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UN NUEVO COMIENZO

Luciérnaga en vuelo;

¡mira! iba a decir,

Pero estoy solo.

Tan Taigi (poema haiku, s. XVIII)

Los soldados de Akechi registraron toda la ciudad hasta el último escondrijo, arrastrando por las calles a cuantos opositores descubrieron. Las ejecuciones sumarias se multiplicaron por todas partes, no sin antes interrogar y torturar a los detenidos para obtener información sobre el paradero de otros simpatizantes. Cientos de personas perdieron la vida, casi mas que los que hacia solo unas horas murieron tratando de defender a Nobunaga y su hijo Nobutada. Los cadáveres que no fueron reclamados por sus familias para ofrecerles un entierro digno fueron amontonados en piras que ardieron por toda la ciudad. El olor a muerte inundó de nuevo la antigua capital.

Yasuke pasó días, semanas, postrado en un camastro de la misión. Los padres se esmeraron en limpiar, coser y curar infinitas heridas que recorrían todo su cuerpo, mientras el paciente se debatía entre la vida y la muerte. Los accesos febriles apenas le dejaban dormir, y el dolor era insoportable, pero nada comparable a lo que había perdido. Los jesuitas colocaron barricadas en las puertas, pues no podían asegurar que Akechi cambiara de opinión en cualquier momento, y mantuvieron un perfil bajo a la espera de acontecimientos.

Eran tiempos convulsos y no convenia llamar la atención. Frente al agnosticismo de Nobunaga, Akechi se preciaba de ser un devoto budista, por lo que existía el temor fundado de que se opusiera a la labor misionera de aquellos extranjeros. Sus esfuerzos, maniobras políticas, acuerdos, etc. ya no valían nada, pues asumieron que serían Nobunaga y sus descendientes quienes gobernarían aquellas tierra. Había que tomar decisiones sobre el futuro del cristianismo en Japón, pues de ellas dependería su supervivencia.

Las tropas de Akechi controlaban la ciudad, montando guardia en todos los accesos y puntos estratégicos. Tras los gritos, un silencio aterrador se instaló en la ciudad. Cualquier viajero ingenuo hubiera pensado que nada sucedió, de no ser por las altas y densas columnas de humo que aun ascendían por todas partes hacia el cielo nocturno. El superior de la misión, Organtino, se encontraba junto a sus compañeros en el seminario de Azuchi, no convenia realizar traslados innecesarios en aquel momento, por lo que era Frois quien se encargaba de la misión en Kioto durante su ausencia. Pronto llegaron noticias.

El grueso del ejercito de Akechi se encontraba ya cerca de la ciudad, pues para hacerse con el poder debía conquistar el castillo Azuchi. Habían viajado hacia el este, descansando la primera noche en el feudo que su señor mantenía en Sakamoto, y con las primeras luces del alba, subieron a centenares de rápidos esquifes para atravesar el lago Ōmi hacia su objetivo.

Dos días mas tarde, llegó la noticia de que el castillo Azuchi había sido arrasado, y  toda la ciudad se convirtió en cenizas. Las tropas de Akechi saquearon aquella extraordinaria construcción diseñada por el propio Nobunaga, hasta que solo quedaron cenizas y polvo. Yasuke estaba convencido de que sus defensores resistirían hasta la llegada de apoyo, quizás enviado por Takayama a marchas forzadas. No en vano, contaba con extraordinarias defensas y se consideraba prácticamente inexpugnable pero, a buen seguro, algo había sucedido.

Quizá las tropas acuarteladas entraron en pánico y huyeron antes de que comenzaran a despuntar en el horizonte las siluetas de los soldados de Akechi, o el responsable de su defensa, Gamo Katahide, un veterano militar y vasallo de confianza de Nobunaga, juzgó que sus efectivos eran insuficientes para oponer resistencia y no quiso liderar a sus hombres hacia una muerte segura. De hecho, nadie esperaba que, en el hipotético caso de que Akechi conquistara aquel baluarte, tomara la decisión de destruirlo, sino solo ocuparlo como su nuevo señor. No fue así.

Mas tarde, nadie se hizo responsable de esta acción, pues unos señalaban a los soldados de Akechi, y otros a los propios defensores, para evitar así que el traidor tuviera la satisfacción de ocuparlo. Sea como fuere, el gran castillo de Nobunaga ya no existía. Un montón de ruinas humeantes fue todo lo que quedó. No contentos con ello, las tropas enemigas saquearon los campos circundantes, matando y violando a cuantos se cruzaron en su camino, hasta alcanzar la ciudad de Azuchi al pie de la montaña.

Yasuke sintió tristeza por la casa que Nobunaga le había otorgado, ahora reducida a cenizas, y nada supo nunca del destino que sufrieron sus antiguos sirvientes, quizá huidos o asesinados. Cómo saberlo. Ni siquiera tenían noticias del seminario erigido en la ciudad, o si los misioneros, incluido Organtino, seguían con vida. En caso contrario, era solo cuestión de tiempo que los soldados se presentaran allí. Solo quedaba rezar y esperar. Varios días mas tarde, un grupo de refugiados harapientos y con llagas en los pies se presentó en el seminario de Kioto escoltados por los soldados de Akechi. Los lideraba el propio Organtino quien, nada mas recobrar el aliento, se dispuso a relatar lo sucedido.

El seminario de Azuchi albergaba una treintena de estudiantes cuando tuvieron noticia de lo sucedido con Nobunaga. Sin pérdida de tiempo, y temerosos por su seguridad, decidieron abandonar la misión y huyeron en dirección al lago Ōmi. Allí consiguieron un bote para navegar hasta la pequeña isla Oki, probablemente poco antes de que las tropas de Akechi cruzaran esa misma masa de agua en dirección a Azuchi.

Esperaban poder ocultarse, y no fueron los únicos, ya que la guarnición del castillo y gran parte de las gentes que habitaban Azuchi también optaron por escapar antes de que llegara el enemigo. Sin embargo, Yasuke supo que Gamo Katahide no se había rendido, sino que decidió permanecer en el castillo y defenderlo a toda costa para proteger los que permanecían en su interior, incluida la familia de Nobunaga, es decir, su madre, esposa, hermana, hijos pequeños y concubinas. Los misioneros desconocían su destino final, aunque podían imaginarlo.

Por su parte, ellos trataron de salvar todos los objetos de valor que pudieron cargar, incluyendo crucifijos, imágenes devocionales, libros, candelabros e, incluso, hasta algunos instrumentos musicales, pues sabían que los soldados saquearían la misión. Sin embargo, el barquero que los trasladó a Oki decidió robarles, abandonándolos en la isla sin comida, pertenencias ni medios para volver. Poco después, los hombres de Akechi los descubrieron, y se ofrecieron para llevarlos de regreso a la costa. 

Los jesuitas esperaban ser ejecutados, crucificados o quemados vivos, convirtiéndose así en mártires. En cambio, para asombro de todos, fueron trasladados ante el propio Akechi en el castillo de Sakamoto, quien esperaba aprovechar la influencia que Organtino ejercía sobre Takayama Ukon. Sin su respaldo, Akechi sabía que todo habría terminado nada mas comenzar, pues no contaba con fondos ni tropas suficientes para imponerse a los mas poderosos vasallos de Nobunaga por la fuerza. Organtino tenía pocas opciones. Su vida y la de todos los presentes, incluso la de todos los jesuitas y cristianos de Japón estaban en juego.

Inmediatamente, le proporcionaron lo necesario para redactar una carta. En un correcto japones, Organtino recomendaba a Takayama que apoyara el golpe por el bien de la iglesia. Sin embargo, el astuto superior de la misión en Kioto fue capaz de añadir algunas líneas en portugués, que solo Takayama podría entender. En ellas le conminaba a que siguiera solo su conciencia, sin tener en cuenta el texto en japones, por lo que todo quedaba en manos de su receptor.

A cambio de su colaboración, Akechi les perdonó la vida y se ofreció a escoltarles hasta la misión de Kioto, que aun permanecía en pie. Por fin, Yasuke confirmó sus sospechas, pues conocía el motivo por el cual Akechi no lo había ejecutado junto al resto de sus compañeros. La misericordia de Akechi tenía un precio y, sin embargo, la conexión entre los jesuitas y Takayama no era su único problema.

Durante días se extendieron rumores por todo Kioto, según los cuales Akechi seguía sin contar con el apoyo del emperador a pesar de la generosa contribución en plata que entregó a la familia real. Tampoco fue capaz de convencer a los otros principales daimyos de Japón, ni siquiera a su propio yerno, Hosokawa, que se negó a colaborar con él. No olvidarían fácilmente su traición. Nobunaga era temido, pero también amado por su pueblo. Yasuke no estaba solo.
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Tokugawa Ieyasu era el mas poderoso de todos los señores al servicio de Nobunaga pero, por consejo de su propio anfitrión, se encontraba en Sakai cuando todo sucedió. La ciudad estaba lejos de su feudo, por lo que Akechi trató por todos los medios de encontrarlo, con la intención de ganar su favor cuando todavía era vulnerable, pero no lo había conseguido.

El astuto Ieyasu sabia que su única oportunidad pasaba por regresar a sus dominios cuanto antes y preparar su ejercito, por lo que decidió contratar los servicios de un viejo conocido, el shinobi Hattori Hanzo, quien solo un año antes lideró la resistencia contra Nobunaga en Iga. Sin duda, había sobrevivido a la destrucción, y quizás no albergaba sentimientos positivos hacia Ieyasu pero, a fin de cuentas era un mercenario, y se encargaría de conseguir que su cliente no acabara en manos de Akechi.

Hattori Hanzo, ¿Quién no ha escuchado ese nombre hoy en día? Nobunaga consiguió aplastar a los rebeldes de Iga, pero Ieyasu supo apreciar la capacidad de aquellos shinobis y procuró acoger a cuantos de ellos escaparon a la masacre. Hasta trescientos shinobis pasaron a formar un cuerpo único del ejercito de Ieyasu, encargados de custodiar el castillo Edo. Hanzo pasó a la historia como el mas famoso de los ninjas, ampliamente conocido gracias a numerosos libros, series, películas, etc. en los que se le ha representado. Incluyendo una de las obras mas destacadas de Quentin Tarantino, Kill Bill.

Para lograr su objetivo, Hanzo decidió dar un largo rodeo que implicaba atravesar las ruinas de Iga, pero cumplió su parte del trato. En una ocasión, Ieyasu tuvo que esconderse bajo un cargamento de arroz para pasar un control, y los hombres de Akechi hundieron en él sus lanzas, hasta que uno de ellos alcanzó la pierna del fugitivo. Ieyasu fue tan hábil que no solo evitó cualquier sonido, sino que le dio tiempo a limpiar la sangre adherida a la lanza que lo había atravesado antes de que su propietario la sacara al exterior, evitando así ser descubierto.

Tan solo unos días después de la muerte de Nobunaga, Ieyasu logró alcanzar sus dominios en Mikawa, pero uno de sus mas apreciados vasallos, Anayama Baisetsu, que siguió una ruta diferente, no tuvo tanta suerte, y acabó siendo ejecutado. Sin embargo, pocos aceptaron de buen grado aquella traición, y en menos de una semana los jesuitas de Kioto recibieron la noticia de que Akechi Mitsuhide había muerto.

Se suponía que Hideyoshi, con sus tropas comprometidas frente al clan Mori muy lejos de allí, no tenia libertad para derrocar al usurpador, y el propio Akechi pensó que podría encargarse de él mas tarde. Sin embargo, el traidor había enviado un mensaje a los Mori solo un día antes de comenzar su plan, proponiendo una alianza, pero los soldados de Hideyoshi interceptaron al mensajero. No había tiempo para continuar con el asedio, y le ofreció al líder de la defensa, Shimizu Muneharu, el perdón para su familia y compañeros a cambio de entregar la plaza y cometer seppuku.

Shimizu, que aún no conocía lo sucedido en Kioto, aceptó y se sacrificó a la vista de ambos ejércitos sobre un bote en medio del lago artificial que Hideyoshi había creado para rodear el castillo. Resuelto el problema, marchó con treinta mil hombres hacia Kioto para alcanzar la capital cuanto antes. Sin duda, pudo haber avisado a Nobunaga en cuanto conoció las intenciones de Akechi, pero tenía sus propios planes.

Mientras tanto, Takayama siguió el consejo del mensaje en portugués recibido de Organtino, y se presentó con tres mil hombres en el lugar acordado para unirse a las tropas de Hideyoshi, y junto se dirigieron hacia Yamazaki, un pueblo en las afueras de Kioto. Muy pronto, Akechi se dio cuenta de que todo había acabado, y se preparó para enfrentarse a los vasallos de Nobunaga ocupando una posición defensiva tras el río Enmyoji. Los combates durante el golpe propiciaron que sus efectivos se redujeran debido a las bajas, y estas se incrementaron aun mas cuando numerosos soldados lo abandonaron ante la mas que previsible derrota que se avecinaba, por lo que solo contaba entonces con diez mil guerreros a sus órdenes. No había esperanza.

A pesar de sus esfuerzos, la mayoría de daimyos declinaron su petición y se unieron a Hideyoshi, incrementando su ejercito hasta los cuarenta mil hombres. En un acto desesperado, Akechi también contrató a varios mercenarios ninja de Iga para cruzar el río y prender fuego al campamento enemigo durante la noche, al mismo tiempo que dispuso a sus tropas para ocupar los lugares elevados antes de la batalla, con la intención de instalar allí a sus mosqueteros.

No funcionó. A la mañana siguiente el ejercito de Akechi fue destruido en menos de dos horas. El río arrastró los cuerpos de sus soldados por miles, y los supervivientes que se refugiaron en su cuartel general, el castillo Shoryuji, pronto fueron ejecutados. Otros muchos huyeron, incluido el propio Akechi, que se negó a cometer seppuku.

Aquel acto era demasiado honorable para él, y trató de regresar a sus dominios para refugiarse en el castillo Sakamoto. Sin embargo, no muy lejos de allí, murió atravesado por una simple lanza de bambú a manos de un simple bandido que quiso asaltarlo en un bosque a las afueras de Ogurusu, una pequeña aldea. Su cuerpo fue descubierto tirado en una zanja embarrada, un final que sus perseguidores consideraron adecuado tras apenas trece días como señor de todo Japón.

Hideyoshi consiguió vengar la muerte de Nobunaga, y no pocos esperaban que decidiera apoyar a alguno de los restantes hijos de su señor como legítimo heredero. El propio Yasuke aguardaba con la esperanza de ser convocado. Pasaron semanas, meses, pero no sucedió. La lucha por el poder aun no había acabado, mas bien, acababa de comenzar, y todos los actores estaban demasiado ocupados decidiendo cuidadosamente la actitud que tomarían para asegurar su propia supervivencia.

Nadie estaba seguro. Yasuke no era el único que se encontraba en una posición precaria, temiendo por su vida. En julio de 1582, se convocó una conferencia en Kiyosu, el principal bastión del clan Oda, a la que debían asistir todos sus principales vasallos para discutir sobre la sucesión. Y no había favoritos.

El principal heredero de Nobunaga, Nobutada, también había muerto, y no fue posible llegar a un acuerdo para elegir a uno de sus hermanos menores. Yasuke asumió que Nobukatsu ocuparía el lugar de su padre sin demasiada oposición, pero su naturaleza temeraria no convenció a la mayoría de los presentes, que se inclinaron por apoyar al tercero en la línea de sucesión, su hermano Nobutaka. Fue entonces cuando Hideyoshi demostró su astucia, proponiendo una vía intermedia capaz de contentar a todos.

El elegido sería el hijo pequeño de Nobutada y nieto de Nobunaga, llamado Hidenobu. Quién se atrevería a discutir su derecho legitimo como heredero del hijo primogénito? Apenas contaba dos años, pero Hidenobu se convirtió en el líder del clan Oda y, de ese modo, Hideyoshi ocupó el cargo de tutor y máximo mandatario de Japón hasta su mayoría de edad. Ya habría tiempo para ocuparse de él más tarde.

Técnicamente, Yasuke seguía siendo un samurái. Pero, uno sin un señor al que servir, es decir, ahora se había convertido en un ronin. Estaba ansioso por servir a las órdenes de Hideyoshi, un general que siempre había respetado. Sin embargo, Hideyoshi tenía sus propios vasallos a los que promover, y la mayoría de aquellos que antes sirvieron a Nobunaga no figuraban entre ellos. Hidenobu era solo una marioneta en sus manos que le otorgaba legitimidad a su mandato.

Hideyoshi nunca se puso en contacto con Yasuke, ni siquiera con los jesuitas. Ninguno de ellos sabía qué hacer. En todo caso, Yasuke no quería convertirse en un obstáculo para las relaciones entre Hideyoshi y la misión jesuita en Japón, por lo que decidió seguir su propio camino. Un camino lleno de incertidumbre.

Tras varios meses encerrado en el edificio de la misión en Kioto para no llamar la atención, durante los cuales colaboró en las tareas diarias, es probable que Organtino decidiera enviarlo de vuelta a Nagasaki como parte de uno de los grupos jesuitas que frecuentemente viajaban entre la capital y su principal centro en la isla de Kyushu. De nuevo, atravesaría la región de Osaka hasta alcanzar la ciudad de Sakai y, desde allí, cruzaría de nuevo el peligroso mar de Seto, como hizo años atrás cuando aun servía a las órdenes de Valignano.

Desde su ultima visita, Nagasaki se había desarrollado mucho. Ahora se encontraba protegida por una poderosa muralla de piedra erizada de cañones y custodiada por la milicia ciudadana cristiana, bajo la tutela de los jesuitas. Un año mas tarde, llegaron noticias de que Hideyoshi había logrado consolidar su poder. Los opositores del clan Oda habían sido eliminados, incluyendo a Nobutaka, forzado a cometer seppuku.

Yasuke se incorporó a los milicianos de la guarnición en Nagasaki, encargado de formar a los nuevos artilleros en el uso de tan poderosas armas, destinadas a garantizar la seguridad de aquel bastión jesuita. En vista de los acontecimientos, estaba seguro de que pronto asomarían los primeros enemigos destinados a conquistar aquella plaza y acabar con los occidentales. Solo restaba saber si los enviaría el propio Hideyoshi o alguno de los daimyos locales que mantenían su odio a la nueva religión. De hecho, los conflictos entre facciones nunca se detuvieron en Kyushu.

Desde el sur, el clan Satsuma había logrado dominar casi toda la mitad meridional de la isla, y hacia el norte, Ryuzoji Takanobu, el viejo enemigo de Arima y Omura, mantenía su oposición a los jesuitas realizando incursiones periódicas en los territorios interiores bajo jurisdicción de Nagasaki. No solo eso, había logrado el control de los territorios antes bajo dominio de Omura, así como la mayor parte de los que pertenecían a Arima. 
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Incluso con la ayuda de los misioneros, en forma de fondos, armas, plomo y pólvora, Arima no había sido capaz de imponerse a su enemigo en los tres años que habían pasado desde su primera entrevista con Valignano, y parecía que no lo lograría nunca. Mas al contrario, Ryuzoji se hizo mas fuerte cada día que pasaba, y pronto lograría deshacerse de él.

Arima decidió que su única alternativa pasaba por someterse al clan Satsuma, el poder emergente en el sur, a cambio de obtener su apoyo para derrotar a Ryuzoji. De ese modo, por fin volvería la paz, y se aseguró de obtener el permiso para seguir practicando la fe católica. El clan Satsuma no era conocido por su especial mecenazgo a la labor misionera, pero al menos la toleraba, no como Ryuzoji. Arima tuvo que esperar un año la llegada del ejercito prometido, compuesto por ocho mil soldados que se unirían a sus propias tropas para avanzar sobre la ciudad de Shimabara en diciembre de 1583, uno de los principales bastiones de Arima que desde hacia tiempo se encontraba bajo control de Ryuzoji. Sin embargo, la campaña fue un desastre.

Contra todo pronóstico, los defensores lograron resistir durante mucho tiempo a un numero abrumadoramente mayor de atacantes y, antes de rendirse, solicitaron ayuda a su señor, que se puso inmediatamente en marcha al frente de veinticinco mil hombres. Ryuzoji no tenia duda de que aplastaría a los sitiadores en poco tiempo, ya que nadie podía imaginar que aquel daimyo local fuera capaz de reunir semejante contingente. No solo eso, además contaba con una unidad de 500 mosqueteros que alcanzaron Shimabara en la primavera de 1584.

Según Frois, Ryuzoji juró que: "lo primero que haré para divertirme después de regresar victorioso del campo de batalla, será ordenar la crucifixión del nuevo superior de misión, Gaspar Coelho", quien había reemplazado al desventurado Cabral en 1581, y "entregaré el puerto de Nagasaki a mis soldados para que lo saqueen y lo destruyan como recompensa por sus molestias.”  

Ryuzoji amenazaba con destruir Nagasaki, y no era una bravuconada. Llevaba años deseando acabar con los jesuitas, y el hecho de que llegaran a controlar la ciudad de Nagasaki solo sirvió para ofenderle aun mas. Había logrado reunir un ejército imponente, que ni siquiera los cañones occidentales podrían detener fácilmente. Si lograba derrotar a las fuerzas combinadas de Arima y Satsuma, Nagasaki sería la primera ciudad en caer, y Yasuke no albergaria un destino mejor.

El superior de la misión tampoco ayudó a calmar los ánimos. Un hombre frágil y testarudo que, en poco tiempo, consiguió erigirse como el artífice de muchos de los males que los misioneros jesuitas de Japón tuvieron que soportar los años venideros. Entre ellos, provocar aun mas a Ryuzoji. No en vano, impulsó como nadie una cruzada para destruir todos los santuarios budistas y sintoístas de la región, incluso involucrando a familias y niños con los que organizaba campañas para asaltarlos. Solo el fuego purificaría la insolencia de los infieles, los que no se convirtieron fueron expulsados de los territorios bajo la influencia jesuita, y quienes se negaron a marcharse, perdieron la vida.

Sin Nagasaki, ni el apoyo de Nobunaga, la misión jesuita estaba condenada al fracaso. Solo sería cuestión de tiempo. Por ese motivo, cuando Arima solicitó su ayuda para derrotar a Ryuzoji, Coelho aceptó encantado. En cualquier caso, era mejor quedar en manos de Satsuma que morir por la ira de su mayor enemigo en la isla.

Y, quien sabe, quizá Dios en su infinita grandeza, propiciara que el clan Satsuma se convirtiera al cristianismo. Coelho puso todos sus limitados recursos al servicio de la alianza, que comprendían una galera de guerra con trescientos tripulantes (incluido Yasuke), además de armas, plomo y pólvora en grandes cantidades.
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RYUZOJI

Lluvia de flores
Un cuervo busca en vano
su nido

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Yasuke asumió la tarea de manejar los dos enormes cañones de bronce de casi tres metros de largo que los jesuitas cedieron a sus aliados. Era tal su envergadura, que en Japón recibieron el nombre de kunizukushi (“destructores de naciones”). Precisamente, el modelo que Valignano prometió entregar al señor Arima con la intención de reafirmarlo en su fe. La orden para su fabricación tardó mas de un año en llegar a Goa, varios mas en llevarse a cabo y otro en ser enviados a Japón. Sin duda, llegaron en el momento adecuado, pero nadie en el ejercito aliado, a excepción de Yasuke, sabia cómo manejarlos.

No en vano, pertenecían a una nueva generación de cañones dotados de retrocarga, inéditos en Japón y aun muy poco extendidos en aquella época, que reducían el tiempo necesario para recargar el arma desde la parte trasera, en lugar de hacerlo desde el brocal (la boca del cañón). Es mas, proporcionaban una velocidad de disparo casi contínua en las manos adecuadas, ya se tratara de balas o metralla, y Yasuke se encargaría de hacerlos rugir, pues los conocía bien desde su estancia en la India.

A pesar de tan excepcionales especificaciones, la tecnología de fundición utilizada en aquella época dificultaba el perfecto ajuste de la recámara, por lo que este tipo de armas perdían gran parte de la potencia que podían desarrollar. Este problema no solo afectaba a su capacidad destructiva, sino también a su precisión, por lo que eran de poca utilidad a la hora de buscar blancos específicos.

De hecho, si estos se encontraban, además, en movimiento, como un barco, era prácticamente imposible acertar. Sin embargo, era extraordinariamente efectivos contra un ejercito de soldados en formación a corta distancia, pues una sola descarga podía convertir toda una división en un montón de cadáveres. Y ahora los aliados tenían dos de ellos. Por si fuera poco, ambos se montaron en soportes pivotantes que permitían apuntar rápidamente en cualquier dirección, frente a la dificultad para reposicionar los cañones de avancarga.

Los cañones tendrían que alcanzar su objetivo por tierra, ya que el envío del galeón se retrasaría unos días. Varios cientos de samuráis cristianos, porteadores, herreros, carpinteros y animales de carga partieron de Nagasaki para atravesar los abruptos pasos montañosos que separaban la ciudad del territorio de Arima. Desde allí, siguieron la costa antes de atravesar las montañas Unzen, al otro lado de las cuales se encontraba el otrora tranquila ciudad de Shimabara, donde Arima y sus aliados de Satsuma los estaban esperando.

Llegaron en plena Semana Santa, a principios de abril de 1584. Apenas tres años antes, también durante una Semana Santa la vida de Yasuke cambió para siempre. De un modo u otro, parecía que la historia se repetía. Shimabara estaba ubicada en una amplia bahía, rodeada por dos promontorios boscosos. Sin embargo, en realidad no contaba con extraordinarias defensas, mas allá de algunos sectores de murallas a veces construidos en piedra y otras simplemente de bambú, que mostraban un aspecto mas bien endeble.

El campamento del ejercito aliado se encontraba a poca distancia de la muralla y, cuando llegaron los refuerzos, fueron recibidos con vítores de “banzai”. Los milicianos de Nagasaki no se sorprendieron ante la presencia de Yasuke. Sabían que era un soldado como ellos, que estaba allí para ayudarlos a salvar su hogar de la destrucción. Muchos ya conocían a otros africanos que pasaron por los muelles como tripulantes de los galeones portugueses.

Ni siquiera las tropas de Arima parecían extrañadas, pues su señor se había hecho con los servicios de otro africano, que actuaba como mensajero e intérprete en sus tratos con los portugueses. De hecho, gracias a la actividad de los jesuitas en el puerto de Nagasaki, aquellos soldados provincianos se habían vuelto mucho mas cosmopolitas que la gran mayoría de japoneses, incluidos los ciudadanos de Kioto, donde solo tres años antes estuvieron a punto de linchar a Yasuke.

Cuando los soldados cristianos de Arima se unieron a las tropas de los Satsuma por primera vez, tuvieron que soportar numerosas burlas de sus nuevos aliados budistas, pero ahora se habían convertido en compañeros de armas, y ese vinculo los convirtió en hermanos por encima de cualquier creencia religiosa. Yasuke  se sintió útil de nuevo, y estaba interesado por saber de lo que eran capaces aquellas nuevas armas contra un ejército real. Varios oficiales aliados abrieron paso a los miembros de la expedición y les indicaron su lugar.

Yasuke tenía como segundo oficial a un samurái cristiano bautizado con el nombre de Martinho, que escapó a las persecuciones anticatólicas de Ryuzoji en Omura para luchar contra su enemigo. En realidad, no era una historia muy diferente a la del resto de soldados que formaban parte de la milicia en Nagasaki. Sin embargo, Martinho también tenía algo de experiencia con armas de retrocarga, ya que los jesuitas se habían asegurado de contar con ellas para defender las murallas de Nagasaki.

Unos días más tarde llegaron por mar los refuerzos adicionales desde Nagasaki. Una galeota de guerra de sesenta remos conocida como “fusta”, armadas con dos cañones adicionales en la proa y perfecta para navegar en aguas poco profundas como aquellas. Probablemente, la nave mas rápida de todo Japón en aquella época. Su capitán era el mismísimo padre Ambrosio Fernandes, el mismo hombre que se encargó de transportar a Valignano y Yasuke hacia la tierra del Sol Naciente. 

Sus trescientos tripulantes pertenecían a la milicia de Nagasaki, y cargaban una gran cantidad de mosquetes, balas y pólvora. Con su ayuda, la superioridad de los mosqueteros de Ryuzoji quedaba compensada, pero aun eran muy inferiores en numero, por lo que Yasuke y sus hombres debían encargarse de reducir esa diferencia con los cañones.

Sin pérdida de tiempo, Fernandes atracó para descargar los suministros prometidos, y regresó al mar para reunirse con las fuerzas navales de Arima, compuestas por numerosos sampanes (algunos de ellos incorporando pequeños cañones) amarrados algo mas al sur, en la costa en Kuchinotsu. La llegada de Ryuzoji era inminente, aunque nadie estaba seguro del verdadero tamaño de su ejército. Las tropas aliadas no sumaban mas de nueve mil hombres, comandadas por Shimazu Iehisa, el tercer hijo del señor del clan Satsuma, Shimazu Yoshihisa, y Arima (que por entonces contaba diecisiete años).

Pronto llegaron noticias de los exploradores, Ryuzoji se hizo acompañar por todo su ejercito, más de veinticinco mil hombres, tres veces el tamaño de la alianza Arima-Satsuma. El mando superior correspondió a Iehisa, ya que los Satsuma aportaron mas tropas que el resto de aliados, y decidió organizar a las tropas formando un frente de combate desde la costa hasta las estribaciones de las montañas Unzen, aprovechando así la ventaja estratégica del terreno para evitar ser flanqueados. El campamento se estableció en Okitanawate, un poco mas al norte de Shimabara, defendido por una zanja y una pequeña empalizada. La única alternativa para evitar la derrota pasaba por aprovechar no solo los cañones occidentales, sino también la orografía.

Tras contemplar los inmensos ejércitos de Nobunaga, aquella batalla debió parecerle a Yasuke un juego de niños. De hecho, la mayoría de las tropas aportadas por Satsuma no eran samuráis, sino campesinos armados con corazas ligeras, lanzas y dos espadas. De hecho, contaban con muy pocos mosquetes, y aun dependían principalmente de sus arcos para la lucha a larga distancia. No obstante, tenían experiencia en combate, y se sentían superiores a cualquier otro soldado de Kyushu. Formaron orgullosos bajo las banderas del clan Satsuma, cuyo símbolo, el marujuji, consistía en una cruz negra dentro de un círculo. Al menos, Yasuke pensó que esa confianza les sería útil para no huir en pleno combate.

Por su parte, Arima contaba con un mayor numero de mosqueteros que su aliado, pero los mosquetes suministrados por los jesuitas eran menos precisos que los fabricados en Sakai. Cada arma tenía un calibre único y solo podía usar munición hecha especialmente para ese mosquete a través de una herramienta que el artillero llevaba en la cintura, por lo que solían quedarse sin munición muy pronto. 
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Los japoneses introdujeron el uso de un diámetro estándar y, por tanto, la munición podía producirse y compartirse en masa, eliminando aquel inconveniente. Las armas europeas también eran más difíciles de manejar que las japonesas ya que, debido a su peso, generalmente tenían que apoyarse sobre una horquilla antes de disparar. Las armas de fuego japonesas fueron especialmente modificadas incorporando culatas más cortas para disparar sin la horquilla, aunque sin ella se reducía la puntería.

Arima ordenó a la mayoría de sus tropas que permanecieran en los sampanes hasta recibir la señal para desembarcar en Kuchinotsu, siempre alerta y con sus cañones listos sobresaliendo a ambos lados. Se participación se reservaba para sorprender a Ryuzoji. Mientras, Yasuke, Martinho y sus ayudantes se ocuparon de preparar los enormes kunizukushi, que actuarían como principal potencia de fuego para las fuerzas de Arima-Satsuma establecidas en tierra. Sin su ayuda para eliminar o, al menos, reducir la superioridad numérica del enemigo en el frente todo estaría perdido. Se colocaron en la posición mas adecuada para permitir un mayor alcance y amplitud de giro, protegidos de los proyectiles enemigos por un parapeto.

Cuando todo estuvo listo, Yasuke quiso realizar una ultima inspección. Si existía alguna posibilidad de sobrevivir, descansaba totalmente en la efectividad de aquellos cañones para contener a las tropas de Ryuzoji. Desde su llegada a Shimabara pocos días antes, Yasuke se encargó personalmente de custodiarlos para evitar cualquier sabotaje, y dedicó mucho tiempo a familiarizarse con aquellas nuevas armas. Nada podía dejarse al azar o la suerte.

Repartió los trabajos entre sus hombres para optimizar su labor y asegurar una cadencia de disparo rápida e ininterrumpida, asignándoles tareas específicas como preparar las balas, apuntar, fijar los calzos, etc., que ejecutaron hasta el agotamiento con la intención de hacer que sus movimientos fueran totalmente mecánicos. Incluso, con el permiso de Arima, realizaron algunas prácticas con fuego real para ganar experiencia. Los jesuitas se encargaron de proporcionarles suficiente pólvora y munición.
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Un campo cercano pronto se llenó de cráteres circulares, pero también probaron una táctica de disparo que Yasuke conocía, consistente en bajar los cañones para disparar a ras de suelo, de modo que la bala rebotaba en el terreno sembrando la destrucción entre las apretadas líneas de infantería enemigas. Arima y el resto de los soldados observaron aquellas demostraciones, lanzando vítores desde la ladera de la montaña tras cada disparo, que les infundía confianza y animo.

A finales de abril, los exploradores informaron que el ejercito enemigo estaba cerca. Ryuzoji Takanobu era bien conocido por su enorme sobrepeso. No existía montura capaz de transportarlo, por lo que viajaba en un palanquín a cargo de seis hombres, lo que ralentizó mucho la marcha de sus tropas y le permitió a los aliados prepararse a conciencia. Finalmente, el 1 de mayo, la vanguardia comenzó a perfilarse sobre las colinas cercanas y, muy pronto, el resto de soldados tomaron posiciones alrededor de Shimabara. Rápidamente, establecieron un campamento sin prestar demasiada atención a los defensores, pues los superaban ampliamente, y siguieron llegando hasta el día siguiente. Mas de veinticinco mil soldados, además del personal de apoyo, se prepararon para el inminente asalto.

Los defensores observaron cómo se organizaban en tres frentes. Uno a lo largo de la playa, otro cubriendo el camino principal que conducía directamente a la posición de Yasuke y el último destinado a tratar de flanquear la posición enemiga atravesando la empinada y densamente arbolada ladera de la montaña. Este último era el mas preocupante, pues era necesario evitar que cumpliera su objetivo a toda costa, y no actuarían de inmediato, sino que esperarían al mejor momento para emprender la marcha.

La noche previa, los milicianos de Nagasaki se unieron para rezar, con la compañía de algunos soldados de Arima. Todos ellos se convirtieron en fervientes católicos que solicitaban humildemente el apoyo divino. Acabada la oración, algunos misioneros presentes repartieron bendiciones y escucharon las confesiones de aquellos que quisieron luchar con la conciencia tranquila. Por la mañana, comenzó el ataque.

Los soldados de Ryuzoji formaron sus líneas de batalla al son de los tambores taiko, y las caracolas hicieron sonar la antigua señal japonesa para avanzar. Yasuke no pudo evitar una leve sonrisa. A pesar de la superioridad numérica, sus posibilidades de victoria eran inmensamente mayores que durante su última batalla. Esta vez estaba preparado. En todo caso, ahora eran ellos quienes contaban con el factor sorpresa. Los tres frentes enemigos se movían sincronizadamente bajo los estandartes con el símbolo de las dos hojas de albaricoque.

El propio Ryuzoji avanzaba junto a sus hombres con el palanquín, situado dirigiendo la batalla desde el cuerpo central. De vez en cuando podían ver como impartía órdenes con su abanico descorriendo las cortinas. Lo acompañaba su discípulo/amante, un joven de no más de dieciséis años, equipado con una extraordinaria armadura regalo de su señor y montado en un elegante corcel negro que cabalgaba junto al palanquín.

Sus nutridas líneas se extendían a lo largo de casi dos kilómetros, pero Yasuke debía concentrar el fuego en el frente. Los quinientos mosqueteros de Ryuzoji pronto tomaron posiciones y comenzaron a disparar hacia las barricadas de los defensores generando una espesa humareda, que se cubrieron tras los parapetos agachando la cabeza mientras las balas de plomo silbaban en el aire. Algunas de ellas lograron atravesar la madera delgada y alcanzaron su objetivo. Se escucharon los primeros gritos de los heridos. Cientos de ellos.

Yasuke esperaba una segunda andanada, luego una tercera, sin pérdida de tiempo, siguiendo la famosa estrategia de Nobunaga, pero no fue así. Muy al contrario. Todos los mosqueteros enemigos se detuvieron para recargar al mismo tiempo, pues confiaban en el efecto devastador del primer disparo conjunto. De hecho, la distinta habilidad de unos y otros a la hora de recargar provocaba que las siguientes andanadas nunca fueran sincrónicas, pues cada mosquete disparaba de forma independiente en cuanto se encontraba listo. Los fusileros menos experimentados tardarían varios minutos en seguir a los veteranos, por lo que el efecto de la primera andanada unca volvería a repetirse. Sin duda, Ryuzoji los avances militares de Nobunaga aun no habían llegado a Kyushu.

Era su oportunidad. Yasuke se levantó de un salto, ordenando a sus hombres que dispararan aprovechando aquella pequeña pausa en el fuego enemigo. Gracias al entrenamiento, ajustaron los cañones, cargaron, ajustaron los calzos, apuntaron y se colocaron a cubierto a la velocidad del rayo, esperando que Yasuke prendiera el fósforo. Los dos kunizukushi rugieron al unísono, uno apuntando hacia el frente que ascendía la colina y el otro hacia las tropas que avanzaban por el camino.

Cuando la brisa marina dispersó el humo de los cañones, todos observaron como se abrieron enormes huecos en ambos frentes. Los defensores estallaron en vítores. ¿Podrían realizar otro disparo antes de que los fusileros enemigos hubieran recargado? Lo hicieron. Para cuando los mosqueteros de Ryuzoji por fin comenzaron a disparar de nuevo apenas supusieron un peligro, pues parte de ellos había muerto y es resto disparaban individualmente.

Aun así, muchos defensores cayeron alcanzados por las balas, incluyendo algunos de los hombres al servicio de Yasuke, tan concentrados en su trabajo que olvidaron resguardarse. Yasuke gritaba órdenes en japones y los cañones pronto se encontraron listos para continuar la matanza.

Los soldados de Ryuzoji caían por cientos, cubriendo el campo de cadáveres, sangre y miembros dispersos por todas partes. Algo mas allá, Shimazu comenzó a moverse, fingiendo una retirada que logró atraer a la vanguardia enemiga que avanzaba por el camino de Takanobu hacia una zona pantanosa entre el río y la cima de la colina en la que se encontraba Yasuke. Los Satsuma habían dominado aquella estratagema durante generaciones y, una vez mas, dio sus frutos. Atrapados en el barro, la superioridad numérica significaba poco.

Al mismo tiempo, la flotilla de Arima se acercó a la playa para hostigar a las tropas de Ryuzoji que avanzaban junto a la costa, liderada por la fusta portuguesa. En cuanto estuvieron a tiro, los cañones de la proa comenzaron a escupir balas y metralla sobre ellos, seguidos por los pequeños cañones, los fusiles y los arcos de los soldados embarcados en los sampanes. Con cada descarga, la sangre y los cuerpos de los caídos por decenas cubrieron la arena entre gritos, mientras los artilleros de Nagasaki mantenían el fuego y la espuma de las olas que lamian la costa se teñía de rojo.

En lo alto de la colina, Yasuke se limpiaba el sudor del esfuerzo y restregaba sus ojos para calmar el picor provocado por el humo de la pólvora. Desde allí pudo observar como la columna que avanzaba junto a la costa estaba a punto de desmoronarse, pero las otras dos continuaban con su obstinado avance. Y se acercaban cada vez mas. Los kunizukushi no paraban de disparar, generando una masacre entre las primeras filas enemigas, pero no se detenían.

La columna de la playa comenzó su retirada tras perder a la mayoría de sus soldados por efecto del interminable fuego que los abatía desde el mar. Algunos de ellos se unieron a la columna central que avanzaba por el camino, donde se encontraba Ryuzoji, sin embargo, solo consiguieron sumar aun mas afectivos a aquellos que permanecían bloqueados en el barro, momento en que los soldados de Satsuma abandonaron la ladera desde sus posiciones para cargar por sorpresa.

[image: Vista aérea de la península de Shimabara]

Habían esperado el momento adecuado, justo cuando el palanquín de su enemigo se encontraba muy cerca. Sus soldados no pudieron contener la carga de aquellos samuráis furiosos, que masacraron a cuantos oponentes se pusieron en su camino con sus espadas y lanzas. Era la señal que Yasuke esperaba para cesar el fuego de los cañones, y sus agotados hombres se derrumbaron en el suelo mientras aprovechaban para beber agua de sus cantimploras hechas con bambú.

Una lanza atravesó el cuerpo de Ryuzoji, tan despreocupado por su seguridad que ni siquiera reparó en que los hombres de Satsuma le habían alcanzado. Pensaba que se trataba de sus propios soldados, y poco antes de morir incluso los insultó por su indisciplina. Caído y rodeado de enemigos, uno de los samuráis de Satsuma levantó su cabeza del suelo y Ryuzoji comenzó a rezar: "namu amida butsu" ("Me refugio en el Buda Amida"), pensando que de ese modo aseguraría su entrada en el Nirvana. 

Su discípulo se agachó para abrazarlo, y ambos perdieron sus cabezas. Cuando los soldados de Satsuma las levantaron para exhibirlas, todo el ejercito de Ryuzoji comenzó la retirada, corriendo por sus vidas en todas direcciones. Aquel imponente ejercito desapareció, su orgullo había sido aplastado, ahogado por el caos y la muerte. Y aun no había terminado.

Yasuke ordenó a sus hombres que siguieran preparando los cañones, y aprovechó para masacrar a cuantos soldados enemigos fue posible durante su retirada. No menos de diez mil cuerpos quedaron amontonados, desmembrados y esparcidos por el campo, mientras los defensores lo celebraban dando gracias a Dios. Las campanas de la ciudad repicaban por la feliz noticia, Ryuzoji nunca mas volvería.

Las gentes de Nagasaki y todas las ciudades que poblaban los dominios de Arima salieron a las calles para bailar de júbilo. Era una gran victoria para el cristianismo en Japón, y los jesuitas esperaban que sirviera para avanzar de nuevo en la senda de la evangelización. Como pago por su ayuda, los jesuitas ampliaron aun mas sus dominios alrededor de Nagasaki, incluyendo la gran aldea de Urakami al norte. Y sin duda Yasuke también recibió algún premio por su inestimable labor. Volvía a sentirse valorado.
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EL ÚLTIMO SAMURAI

Niebla matinal sobre
una montaña sin nombre

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Nada mas sabemos de Yasuke transcurrido el otoño de 1582. Quizá murió tras la batalla de Okitanawate o, incluso, que nunca participara en ella. En realidad, quedó registrado que los jesuitas enviaron a un soldado africano como parte de las tropas cedidas a la alianza, pero nunca se menciona su nombre. No es imposible que se tratara de otro artillero, aunque parece mas probable que sí lo fuera, si tenemos en cuanta el devenir histórico.

Y, probablemente, sobrevivió a esta batalla pero, a partir de este momento nos vemos obligados a sumergirnos en la especulación sobre su destino final. Para ello, es necesario analizar las fuentes en busca de relatos protagonizados por personajes africanos en el Japón de finales del s. XVI, descartando aquellos que recalaron solo temporalmente en la Tierra del Sol Naciente como marineros o tripulantes de los galeones occidentales. Y existen algunos relacionados con personajes que reúnen tales características en la época posterior a la muerte de Nobunaga.

Quizá Yasuke no fue ninguno de ellos, pero existe la posibilidad, por cuanto no había muchos africanos allí residentes que, además, reunieran alguna de sus características definitorias. Sin la amenaza de Ryuzoji, el clan Satsuma extendió su influencia en Kyushu, pero la lucha por el control de la segunda isla mas grande de Japón acababa de comenzar.

Los jesuitas también expandieron sus dominios como resultado de aquella victoria pero, aunque formalmente los territorios cedidos por Arima estaban habitados por población cristiana, en la práctica no abrazaron la fe de un modo tan sincero como las gentes de Nagasaki. Y muchos tampoco aceptaron fácilmente el gobierno de los misioneros, entre ellos varios señores menores y poderes locales que aun practicaban sus cultos ancestrales y se negaban a seguir las creencias extranjeras.

Un ejemplo de ello fue la península de Shimabara, a sur de Nagasaki, que oficialmente volvía a estar bajo control de Arima pero, en la práctica, todas sus decisiones con respecto a esas tierras debían obtener previamente la aprobación del clan Satsuma, que dejó allí una nutrida guarnición para asegurarse. Por su parte, los dominios de Omura, que habían estado controlados por Ryuzoji, también quedaron bajo jurisdicción del clan Satsuma, lo que tenia serias implicaciones para los jesuitas. Omura fue quien les concedió el control de Nagasaki cuatro años antes, pero ahora se convirtieron, de facto, en vasallos de los Satsuma.

La actitud de Coelho tampoco ayudó a la integración. A pesar de la sotana, seguía siendo un soldado testarudo y convencido de que solo había un modo de tratar con los rebeldes. Ciertamente, el método principal para llegar a sus corazones fue el diálogo y la piedad pero, si no era suficiente, el apoyo militar jugó un papel cada vez mas represor. Sin embargo, este tipo de proceder comportaba sus riesgos, y siempre existía la posibilidad de provocar una insurrección, por lo que, es muy probable que Yasuke formara parte de los soldados enviados a este tipo de misiones. No en vano, la fusta portuguesa en poder de los jesuitas siempre navegó junto a sus tropas para garantizar la sumisión de los campesinos y, a buen seguro, mas de una vez tuvo que descargar sus cañones, aunque fuera solo a modo de aviso.

[image: Retrato de Toyotomi Hideyoshi. Hideyoshi Kiyomasa Memorial Hall, Nagoya]

Un grupo de milicianos, probablemente a cargo de Yasuke, acompañó a los misioneros para visitar los nuevos pueblos bajo su jurisdicción, donde explicaron a los presentes la situación política. Si mostraban resistencia las milicias actuarían, en caso contrario, ofrecían la posibilidad de que alguno de los aldeanos cediera uno o varios de sus hijos para convertir en novicios.

Si no había voluntarios, obtenían igualmente su “diezmo” a modo de rehenes que, desde entonces, vivirían en la misión de Nagasaki. Allí, y como consecuencia de la nueva situación política, los Satsuma instalaron a un embajador llamado Uwai Kakken, que muy pronto manifestó su intención de propiciar el cese de la actividad proselitista jesuita en los territorios bajo su jurisdicción.

No estaba dispuesto a permitir que utilizaran la coerción para sus fines, ni que extendieran aun mas su influencia en el norte de Kyushu, evitando así que se convirtieran en un problema cuando, a buen seguro, mas adelante las tropas del clan Satsuma ocuparan toda la isla. Solo les permitiría realizar su labor sacerdotal, y para asegurarse de ello, cada semana incrementó el numero de tropas a sus ordenes en la ciudad. Poco a poco, Nagasaki volvió a quedar en manos de los infieles.

Mientras tanto, en el corazón de Japón, la competencia por suceder a Nobunaga en Kioto estaba lejos de resolverse totalmente. Hideyoshi había demostrado una enorme astucia para colocarse en la mejor posición pero, imprudentemente, no prestó suficiente atención al poder que aun detentaba Tokugawa Ieyasu como virtual señor independiente, y muy pronto atrajo a los descontentos con esta nueva situación para acabar con Hideyoshi antes de que fuera tarde.

Las batallas se sucedieron a lo largo de todo el año 1584 sin propiciar la aparición de un claro ganador pero, finalmente, Tokugawa aceptó convertirse en su vasallo tras aceptar lo inevitable. Hideyoshi acabó por fin con toda oposición. Los nobles del reino quedaron a sus órdenes, incluido el único hijo superviviente de Nobunaga, Nobukatsu, y el resto habían muerto.

En 1586, el emperador le otorgó oficialmente un nuevo nombre de clan, Toyotomi, junto con otros honores. El clan Oda regresaron a su dominio tradicional, mientras los Toyotomi gobernaron desde su castillo en Osaka, al sur de Kioto. Hideyoshi lo construyó para superar el esplendor de Azuchi en todos los sentidos, por lo que contaba con ocho pisos, uno más que el castillo de Nobunaga, muros de piedra de hasta seis metros de espesor y tres fosos. Gran parte de su decoración se hizo de oro puro, en lugar de simplemente una capa de pan de oro.

En Nagasaki, Uwai descubrió que Coelho pretendía viajar a Kioto para solicitar su apoyo a Hideyoshi en contra del clan Satsuma, y se lo prohibió. Finalmente, la suerte de la misión jesuita en Kyushu no era mucho mejor de lo que habrían podido esperar de Ryuzoji, por lo que Coelho pasó meses tratando de encontrar la forma de acceder a la isla de Honshu o, en su defecto, unir a los principales señores cristianos de Japón en contra del clan Satsuma.

Uwai temía la intervención de Hideyoshi, que por entonces parecía mostrarse cercano a los jesuitas, por lo que decidió mitigar su intervencionismo en Nagasaki esperando con ello apaciguar a los misioneros. Si Hideyoshi decidía enviar su ejercito a Kyushu, el clan Satsuma lo recibiría a sangre y fuego, pero era preferible no llegar a esa situación, pues a buen seguro acabarían derrotados. Si Coelho hubiera podido salir de Nagasaki en 1585, probablemente Yasuke lo habría acompañado para actuar como intermediario, ya que conocía a Hideyoshi.

No fue así, y probablemente permaneció en la guarnición de Nagasaki junto al resto de la milicia cristiana. Aunque existían otras opciones. Ahora era libre, y con la recompensa por sus servicios en la batalla de Okitanawate bien pudo formar una familia y levantar un hogar en la ciudad o los campos circundantes bajo su dominio. De hecho, algunos han sugerido que, al no existir noticias directas de Yasuke a partir de 1580, nunca actuó de nuevo al servicio de los jesuitas. No es imposible.

Con sus características, conocimientos, experiencia militar y su habilidad para los idiomas, sus servicios habrían resultado muy provechosos para cualquier daimyo interesado en progresar a través del comercio exterior. Incluso, porqué no, pudo convertirse en pirata al servicio de Murakami, que aun controlaba el mar de Seto. De hecho, a pesar del empeño que mostró Akechi por destruir el castillo Azuchi, quizá Yasuke fue capaz de regresar para recuperar parte de la fortuna que le entregó Nobunaga de entre los escombros de su antiguo hogar. A buen seguro enterrado en algún lugar que solo él conocía. Durante su servicio acumuló sueldos, salarios y recompensas ya desde su inicial servicio a las órdenes de Valignano, y no se le conocía como un hombre propenso a dilapidar el fruto de tanto esfuerzo.

Finalmente, Coelho consiguió visitar el castillo Osaka en 1586, donde se entrevistó con Hideyoshi. Su anfitrión preparó una visita guiada para enseñarle el nuevo centro del poder político en Japón, pero su amabilidad tenía un precio. Pidió al superior de la misión que le consiguiera dos galeones con sus tripulaciones, y Coelho aceptó sin reflexionar demasiado, pues necesitaba desesperadamente su ayuda para deshacerse del clan Satsuma.

El superior jesuita viajó acompañado de Otomo Sorin, señor de Bungo, que había logrado vivir en paz lejos de su exesposa “Jezabel” y se mantenía como el único contrapeso al ascenso de los Satsuma en la isla de Kyushu. De hecho, temía un inminente ataque y, por ese motivo, decidió viajar también a Kioto para sumarse a la petición del superior jesuita.

Hideyoshi estaba complacido, conseguiría las naves que necesitaba y, de paso, aprovecharía la invitación de Sorin para justificar el envío de sus tropas al último territorio que le quedaba por conquistar para completar la unificación de Japón. De ese modo, superaría también a Nobunaga cumpliendo el deseo que su predecesor nunca llegó a conseguir.

La cortesía precedió a las armas, y Hideyoshi envió una misiva al clan Satsuma rogándoles amablemente que se retiraran a sus dominios tradicionales en el sur, abandonando así su ambiciosa campaña para dominar Kyushu. Su respuesta encendió los ánimos de Hideyoshi, pues no solo se negaron a obedecerle, sino que, para mayor desprecio, le recordaron su origen humilde frente al antiguo linaje de su clan.

El tiempo del dialogo había pasado. las tropas de Hideyoshi comenzaron a desembarcar en las costas bajo control de Sorin en noviembre de 1586, con la aparente intención de apoyar a su nuevo aliado, y aun tardarían varios meses en completar su llegada a Kyushu. No en vano, el nuevo señor de Japón había preparado el mayor ejercito jamás visto en aquellas tierras. Doscientos mil hombres, veinte mil caballos de carga y una impresionante flota con los que organizó un ataque simultáneo desde dos frentes.




[image: “La crucifixión de los mártires de Nagasaki”. Pintura del convento franciscano de Nuestra Señora de las Nieves. Praga]

Un contingente compuesto por no menos de sesenta mil soldados se unió a las tropas de Sorin para liberar aquellas regiones de su dominio que habían caído en manos del clan Satsuma, mientras que el grueso del ejercito se puso en marcha directamente hacia el territorio de su enemigo. A pesar de la superioridad numérica, los samuráis del clan Satsuma demostraron que su fama como guerreros no era inmerecida, y ofrecieron gran resistencia en varios puntos del camino. Sin embargo, finalmente no pudieron detener al ejercito enemigo, al cual se habían unido tanto el contingente dejado atrás como las tropas de Sorin, una vez aseguraron su dominio en el norte de Kyushu.

Se dirigieron hacia la costa occidental, pasando por Nagasaki y los territorios de Arima hacia Higo, ya que esa ruta les permitía contar con el apoyo de la flota. Hideyoshi en persona lideraba las tropas, pues no quería perderse la destrucción de tan arrogantes enemigos. Tras tres años de ocupación, Nagasaki volvió a quedar bajo control cristiano. En Nagasaki, Coelho le presentó a su aliado los primeros occidentales no jesuitas que vio en su vida, por supuesto, se trataba de comerciantes portugueses que esperaban obtener su favor para hacer negocios.

Es probable que Yasuke acompañara al superior de la misión en su viaje a Kioto, pues Hideyoshi era tan aficionado o mas que el propio Nobunaga a las cosas exóticas. No en vano, años mas tarde solicitó al menos en dos ocasiones la actuación de bailarines africanos en sus celebraciones. Estaba fascinado por el modo de vestir y las armas de los portugueses, por lo que hizo gala de una extrema amabilidad con sus invitados occidentales. Es mas, poco después solicitó que sus sastres le proporcionaran ropas similares a las portuguesas, continuando así la moda impuesta por Nobunaga entre las elites de Japón.

El encuentro fue breve. La guerra no esperaba a nadie y, aunque las tropas de Hideyoshi continuaban su avance hacia el sur, no esperaban que su enemigo contara con un poder militar tan impresionante. El clan Satsuma había reunido a mas sesenta mil samuráis para hacer frente a los ciento sesenta mil soldados de su enemigo, y consiguieron detenerlos durante un día entero en la que se recordaría como la batalla del río Sendai. Sin embargo, finalmente tuvieron que ceder, retirándose hacia la capital, Kagoshima.

Era el momento de tomar decisiones, y aunque muchos de los principales vasallos del clan Satsuma estaban dispuestos a resistir hasta la muerte, se impuso la cordura y ofrecieron su rendición. Hideyoshi había conseguido incorporar la segunda isla mas grande de Japón a sus dominios, algo que ni el propio Nobunaga había conseguido. La reunificación de Japón estaba mas cerca que nunca.

Antes de regresar a sus dominios, Hideyoshi solicitó entrevistarse de nuevo con Coelho para obtener información sobre los barcos que le había prometido. Sin embargo, en un alarde de soberbia, el superior de la misión trató de renegociar el acuerdo. Por si fuera poco, había solicitado ver una de las naves portuguesas para conocer mejor aquellas maravillas de la ingeniería naval occidental, pero hubo un problema.

Haciendo, una vez mas, gala de su escasa habilidad para la diplomacia, no se le ocurrió a Coelho ordenar que descargaran antes a los cientos de esclavos japoneses que estaban ya dispuestos para su transporte en la bodega. Aparentemente, Hideyoshi abandonó Nagasaki sin prestar atención al asunto, pero nada mas lejos. Durante su estancia en Kyushu, el hombre mas poderoso de Japón pudo apreciar con sus propios ojos la actividad de los jesuitas lejos de sus dominios, incluyendo la esclavitud de los nativos, las conversiones forzosas, la destrucción de lugares de culto, etc, etc. Estaba profundamente indignado. Aquellos extranjeros no solo trataban de engañarlo, sino que actuaban como si se tratara de un mero comerciante.

Esa misma noche promulgó un edicto que prohibía la trata de esclavos en todos sus dominios, y ordenó a los jesuitas que abandonaran el país. Nagasaki volvió a quedar en manos japonesas. Pero las mentiras aun no habían acabado. Coelho consiguió retrasar la inmediata expulsión de los misioneros utilizando una nueva artimaña. Hizo creer a Hideyoshi que acataba sus órdenes, cuando en realidad disfrazó a los comerciantes portugueses de la ciudad como jesuitas para presentar su marcha como obediencia.

Sus acciones provocaron que, al menos durante una década, la misión evangelizadora de Japón se detuviera, y los misioneros trataron de mantener siempre un perfil bajo para no despertar de nuevo la ira de su señor. No en vano, Hideyoshi le encomendó el gobierno de Nagasaki a un pariente lejano llamado, Kato Kiyomasa, de tan solo veinticinco años y que, probablemente mantuvo algún contacto con Yasuke.

Como su señor, también ascendió desde su humilde origen campesino, y estaba dispuesto a demostrar su valía. Hideyoshi le entregó el control sobre la provincia de Higo (actual Kumamoto), situada al este de Nagasaki y al norte del territorio tradicional ocupado por el clan Satsuma, con la misión de controlar su actividad. Después de reclamar Kyushu, Hideyoshi completó la conquista de Japón en 1590, tras derrotar a los últimos aliados de Nobunaga, el clan Hojo de Odawara (cerca de la actual Tokio). Una vez más, atacó con una fuerza abrumadora, doscientos veinte mil soldados se enfrentaron a los ochenta mil que pudieron reunir los Hojo.

La batalla final por el dominio de Japón no resultaría fácil para Hideyoshi, pues su enemigo consiguió resistir durante tres meses antes de rendirse. Hideyoshi había conseguido por fin lo que ningún otro fue capaz en generaciones, pero su ambición no conocía limites, y muy pronto el archipiélago nipón parecía demasiado pequeño para contenerlo. Contaba con el ejército mas poderoso jamás visto en aquellas tierras, y estaba decidido a utilizarlo para sobrepasar a todos sus predecesores en la Historia. Su objetivo. El trono de China y, tan seguro estaba de que nadie podría detenerlo, después la India. Un nuevo Alejandro Magno que, esta vez, no viajaría hacia oriente, sino hacia occidente.

Se enviaron cartas a las autoridades de Corea, Ryukyu (la actual Okinawa), Taiwán y las coloniales españolas en Filipinas, exigiendo que aceptaran su autoridad y colaboraran en la campaña para invadir China. Los occidentales se negaron cortésmente, y los reinos asiáticos no respondieron o retrasaron su decisión una y otra vez. Ni siquiera sabían quien era Hideyoshi, ya que generalmente ignoraban lo que sucedía en aquellas tierras pobladas por bárbaros. 

Sin duda, la escasa repercusión de sus amenazas irritó profundamente a Hideyoshi, que se dispuso a lograr su objetivo aun sin apoyo externo. Primero, necesitaba establecer una cabeza de puente para asegurar el desembarco de sus tropas en el continente y las rutas de suministros, por lo que se dispuso a conquistar la península coreana. Si los coreanos no aceptaban ser sus aliados, se convertirían en súbditos.

Aquella campaña se conocería como la Guerra Imjin (1592-1598), que involucró finalmente a trescientos mil samuráis japoneses frente a los ejércitos coreanos, con el apoyo de cien mil soldados chinos.
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En 1592, ciento sesenta mil experimentados y perfectamente equipados samuráis y veinticuatro mil fusileros de Hideyoshi desembarcaron en el punto mas suroriental de la península coreana, el mas cercano a Japón, con la ayuda de setecientos barcos de transporte y más de trescientos buques de guerra. El propio Hideyoshi dirigió la campaña desde su castillo especialmente construido al norte de Kyushu, donde aguardaban otros ochenta mil samuráis en reserva, pero el mando directo en el frente correspondió a Kato Kiyomasa.

El primer asalto a las posiciones coreanas fue un éxito rotundo, pues apenas existían tropas acantonadas en aquella región, nunca habían actuado en combate real y ni siquiera tenían mosquetes. Sin embargo, tras un fulgurante avance inicial, las posiciones de ambos contendientes se estancaron solo un año mas tarde, gracias a la decisiva intervención del ejercito chino. Para asegurar las comunicaciones con el archipiélago, Kiyomasa construyó una extraordinaria fortaleza en Sosaengpo, cerca de Ulsan, en el sureste de Corea (ahora sede de Hyundai que alberga el astillero más grande del mundo), desde donde esperó la resolución de las negociaciones entre Hideyoshi y las autoridades chinas.

El tiempo pasó sin que se alcanzara un acuerdo y la situación de Kiyomasa comenzó a ser desesperada. Los fondos, las municiones y los suministros comenzaban a escasear, sus soldados estaban agotados tras meses y meses de combates y, por si fuera poco, las epidemias acabaron con gran parte de sus efectivos. Sin noticias de su señor, pero completamente leal a su causa, decidió recurrir a sus propios vasallos en la región de Higo para obtener los suministros que necesitaba. Con ellos, quizá podría avanzar de nuevo tras derrotar a sus enemigos. Sabemos que uno de esos vasallos era de origen africano, y muy probablemente se trataba de Yasuke, aunque desconocemos los detalles de su acceso al servicio de Kiyomasa.

Un hombre que se caracterizaba por su carácter marcial sin duda apreciaría la ayuda de un experimentado y excelente soldado que ya había servido a las órdenes del propio Nobunaga. Kiyomasa mantenía relaciones comerciales con el puerto de Nagasaki, y conocemos el contenido de una carta fechada el 6 de diciembre de 1593 en la que expresa sus órdenes a los miembros de una misión comercial que envió al extranjero. Uno de ellos se menciona como Kurobo ("hombre negro"), y podría tratarse de Yasuke, que lejos de la corte de Nobunaga, simplemente era conocido por ese apelativo. En Japón era frecuente referirse a las personas por su lugar de origen, profesión, rango o posición social, y este tipo de apelativo no guardaba el carácter ofensivo que puede mostrar en la actualidad.

Kurobo no acompañó inicialmente a Kiyomasa durante su campaña en Corea, pues se quedó en el puerto de Ikura, en Higo. La mencionada carta sugiere que actuó como sirviente responsable de los acuerdos comerciales que su señor mantenía en el exterior, para cuya tarea contaba con el servicio de un junco chino propiedad de Kiyomasa.

En 1594, este personaje viajó a Filipinas supervisando un cargamento de plata y ciento veinte toneladas de trigo para las autoridades españolas en Manila, ya que los cereales escaseaban en aquellas latitudes como alimento básico. A cambio recibió grandes cantidades de municiones, que desde allí transportó hacia la fortaleza de Sosaengpo, en Corea, donde le esperaba su señor. No tenemos mas noticias, pero sí acerca de misiones similares para obtener salitre y plomo solo dos años mas tarde, aun en pleno conflicto, por lo que no es imposible pensar que al mando se encontrara el propio Yasuke.

No sabemos cuánto tiempo sirvió a Kiyomasa aquel Kurobo o si realmente mantenía su residencia en Ikura, pero así debía ser, ya que aquella carta también recoge la orden de Kiyomasa a sus sirvientes para que “protegieran a la esposa e hijos del hombre africano mientras él estaba ausente”. Se refiere a su participación en la Guerra Imjin pero, mas importante aun, Kurobo parecía felizmente establecido en Ikura, había alcanzado un importante estatus en Higo como protegido de su señor y contaba con familia, quizás hasta concubinas. Quizá se ganó su confianza igual que lo había hecho con Nobunaga años atrás, lo que le granjeó su estima, hasta el punto de preocuparse por la seguridad de su familia mientras se valía de sus servicios o, quizás, en previsión de que algo le sucediera cumpliendo sus órdenes. No en vano, cada viaje por mar era un riesgo en aquella época. 

Se conserva una caja de piedra japonesa para contener tinta de estilo Rinpa (Suzuri-bako) datada en 1590. En ella aparece un africano con ropas portuguesas que supera la altura de un comerciante occidental situado a su lado, que aparece rodeado por dos niños de piel oscura. Uno de ellos porta la capa del comerciante y se sitúa tras él por lo que podríamos identificarlo como un sirviente, pero el otro podría estar representando a uno de los hijos de Yasuke, junto a su padre, situado a la izquierda. No en vano, la escuela Rin tenía su sede en Kioto, precisamente durante los años que Yasuke no solo visitó la capital varias veces, sino que, incluso, causó sensación con su sola presencia.

Conocemos un documento anónimo japones escrito en torno a 1670 que menciona a un africano viviendo en aquellas tierras en 1590, cuya descripción concuerda con la de Yasuke. En este caso lo hace aun mas alto: “siete shaku de altura”, que equivale aprox. a 2,13 metros, “negro como una piedra de tinta” al que llama también Kurobo. El mismo nombre del sirviente a las órdenes de Kiyomasa.

Añade que provenía de un país llamado Kuro, referido el nombre japonés de Colombo, en la actual Sri Lanka, a menudo confundido con África e aquella época. Este hombre vivía en la ciudad de Shikano, correspondiente al dominio de Inaba (la actual prefectura oriental de Tottori, en el oeste de Japón). En aquel momento, Kamei Korenori era el daimyo de Shikano, que también lideró tropas durante la invasión de Corea como oficial naval que aportó cinco naves a la expedición. Sin embargo, todas ellas se perdieron en la batalla naval de Dangpo, ocurrida en julio de 1592, aunque el daimyo logró salvar su vida, y quizá mantuvo algún tipo de relación con Yasuke, aunque no sabemos nada mas.

En realidad, existe una conexión Nobunaga le cedió a Kamei el dominio sobre Shikano cuando este tenia tan solo veinticuatro años, como premio por su valor y lealtad durante las campañas contra el clan Mori en Tottori. Yasuke debía estar presente en aquella ceremonia, por lo que el nuevo señor de Shikano lo conocía. El junco de Kiyomasa pudo regresar a Tottori tras abandonar Corea con la intención de conseguir mas suministros, o quizá plata en las minas que controlaba Kamei, antes de regresar, tras volver a encontrarse con él durante la Guerra Imjin.

El número de africano residentes en Japón era enormemente reducido en aquella época, mas aún que compartieran una trayectoria y características similares, por lo que quizá alguno de los personajes mencionados (o quizá todos ellos) probablemente correspondía a Yasuke. No obstante, es imposible saberlo con certeza, ya que su pista se desvanece en el tiempo.

[image: Caja de piedra japonesa de estilo Rinpa (Suzuri-bako). 1590]

En cualquier caso, existen otras posibilidades. La escritura era una habilidad poco común, reservada a los asuntos mas importantes que controlaban las elites de Japón en el s. XVI o, en su defecto, los extranjeros occidentales, por lo que dichos registros no nos informan sobre la totalidad de lo que sucedía en Japón y, por si fuera poco tan solo una parte de ellos han llegado hasta nosotros.

Si bien es cierto que podemos asumir con elevada probabilidad que regresó a Nagasaki tras la muerte de su señor, en aquel momento nada lo retenía en Japón, y bien pudo optar por enrolarse en una de las naves portuguesas que cubrían regularmente la ruta hacia Macao o, incluso, Goa. Las habilidades de Yasuke habrían sido muy apreciadas en un mundo cada vez cosmopolita y peligroso.

Si hubiera vuelto a prestar sus servicios como escolta, no le habría faltado trabajo en ninguna de aquellas ciudades, incluso en Manila, donde la inseguridad estaba siempre presente. Allí los altos cargos políticos o eclesiásticos (como Valignano) nunca escaseaban, y no solo necesitaban protección, sino que contaban con los medios para procurarse la ayuda de veteranos soldados como Yasuke. Las colonias siempre actuaron como lugar de reunión para todo tipo de criminales que huían de las autoridades occidentales.

El edicto de expulsión promulgado por Hideyoshi en 1587 no se aplicó seriamente durante una década mientras los misioneros jesuitas no reanudaran su labor evangelizadora. Valignano se vio obligado a visitar de nuevo aquellas tierras para tratar de suavizar la actitud de Coelho y mejorar las relaciones con Hideyoshi, que lo recibió en 1591.

Y parece que tuvo éxito o, al menos, hasta 1597, momento en que un nuevo incidente surgió para condenar de una vez por todas el proceso evangelizador de Japón. Por entonces, uno de los galeones que españoles que cubrían anualmente la ruta entre Manila y Nueva España (mas conocido como el galeón de Manila), la nao San Felipe, naufragó en las costas japonesas cargado de plata.

Las arcas de Hideyoshi estaban agotadas por los esfuerzos de la Guerra Imjin, por lo que decidió confiscar su cargamento sin que los españoles pudieran hacer nada para recuperarlo, incluso contando con la intercesión de los franciscanos que habían comenzado también a evangelizar aquellas tierras. Entretanto, las autoridades interrogaron al piloto Francisco de Olandia sobre el reino de su señor, y este les mostró un mapa del mundo que señalaba los dominios de Felipe II.

Sorprendidos por su enorme extensión, le preguntaron cómo era posible que controlara territorios y gentes tan lejanas entre si, a lo que este respondía que era muy sencillo. La estrategia española implicaba el envío inicial de misioneros para extender entre los locales la palabra de Dios y comenzar a ganarlos para su causa. Mas tarde, su señor enviaba tropas a las que se unirían los conversos para derrocar a sus antiguos señores, que aun mantenían creencias paganas. Aquella afirmación era mas de lo que Hideyoshi podía soportar. A lo numerosos agravios ya sufridos ahora se sumaba la traición, y se encargaría de mostrarles la ira del señor mas poderoso de Japón.

El 5 de febrero de 1597, veintiséis católicos (cuatro españoles, un novohispano, un indio, diecisiete franciscanos japoneses (incluidos tres niños) y tres jesuitas de la misma procedencia fueron crucificados en Nagasaki por orden de Hideyoshi. Uno de ellos, el hermano Paulo Miki, había sido estudiante en el seminario Azuchi y, por lo tanto, conocido de Yasuke.

Después de que les cortaran las orejas y la nariz, los trasladaron a pie desde Kioto en una triste peregrinación que cubriría los casi mil kilómetros que separaban ambas ciudades en veintiocho días, todos y cada uno de ellos expuestos al escarnio público por las gentes de las ciudades que atravesaron. Tras la sentencia, hasta 137 iglesias fueron arrasadas. Los primeros mártires de Japón no fueron canonizados por la Iglesia hasta el ocho de junio de 1862.

La misión evangélica de Japón resistió hasta 1614, momento en que, finalmente, el nuevo gobierno Tokugawa emitió una orden de expulsión definitiva que se hizo cumplir debidamente. Al parecer, en esta ocasión fueron los protestantes ingleses recién llegados al archipiélago quienes injuriaron a los misioneros ante el gobierno, alegando que en sus reinos eran perseguidos y ajusticiados por su tendencia a inmiscuirse en los asuntos políticos.

Inicialmente, Tokugawa Hidetada estaba muy interesado en establecer vínculos comerciales con Occidente, por lo que volvió a otorgar ciertos beneficios a los sacerdotes franciscanos españoles y los jesuitas portugueses. Aunque progresivamente fue desencantándose al comprobar una y otra vez que Felipe II parecía únicamente interesado en la labor evangelizadora, a la que daba total prioridad sobre cualquier otro asunto, por lo que empezó a decantarse por establecer relaciones con los comerciantes ingleses y holandeses, enemigos de la Corona Española, que no parecían tener ningún interés en promover allí el protestantismo.

Por si fuera poco, desde 1605, Hidetada convirtió a William Adams, piloto inglés que trabajaba para los holandeses, en su consejero personal para los temas relacionados con España, Portugal y la Iglesia Católica. En 1606 el cristianismo fue declarado ilegal y en 1614 se promulgó oficialmente la orden de expulsión y la prohibición completa de esta confesión entre los japoneses, lo que provocó algunas revueltas y miles de muertos entre los creyentes rebeldes. Se cree que, en el momento de la prohibición, existían en Japón no menos de quinientos mil conversos entre sus mas de veinte millones de habitantes.

Muchos jesuitas abandonaron aquellas tierras, junto con un gran número de católicos japoneses, algunos de origen noble como el propio Takayama Ukon, que se negó rotundamente a la apostasía. Su firme convicción le hizo perder todo lo que poseía y, durante un tiempo, se vio obligado a mendigar para sobrevivir a costa de la caridad, hasta que fue exiliado en Manila. La mayoría de los cristianos nobles de Japón optaron por renunciar a su fe o la mantuvieron en secreto tras renegar de ella en público. Sin embargo, en los años venideros muchos mas cristianos morirían en la Tierra del Sol Naciente.

El gobierno colonial español en Filipinas organizó una invasión de Japón para proteger a los cristianos japoneses de la persecución, solicitando el apoyo de Takayama, pero este se negó, y falleció poco después, en 1615. Fue honrado con un funeral a la altura del cargo que había desempeñado, y se le otorgó una estatua en la Plaza Dilao, el centro del barrio japones en Manila. El papa Francisco lo beatificó en 2017, con el nombre de Justo Takayama Ukon, y probablemente algún día será santificado.

Los jesuitas intentaron infiltrarse en Japón para continuar con la evangelización clandestina de sus gentes en innumerables ocasiones, ocultos en los barcos portugueses o los sampanes chinos que aun viajaban a sus costas para comerciar.




[image: Escultura de Takayama Ukon en la Plaza Dilao, Manila]

No en vano, al menos inicialmente se permitió que los católicos japoneses mantuvieran sus creencias, ya que las autoridades confiaban en no tener que recurrir a la fuerza contra sus propios ciudadanos cuando estos se dieran cuenta por si solos del “error” que estaban cometiendo al adorar un falso dios.

El orden natural de las cosas pronto se restablecería. Pero no fue así. las infiltraciones de los misioneros se volvieron cada vez mas frecuentes durante el gobierno de los shogunes de la dinastía Tokugawa, y los cristianos de Japón no renunciaron a protagonizar manifestaciones públicas de su fe que irritaban a las autoridades. Finalmente, en 1620, la tolerancia inicial dio paso a la represión severa.

Se impuso la obligación de apostatar so pena de tortura y ejecución. Algunos de los suplicios diseñados para propiciar el abandono de la fe incluían colgar al reo sobre un pozo lleno de serpientes o sumergirlo en ardientes lagos sulfurosos. Se produjeron ajusticiamientos públicos masivos y, finalmente, la mayor parte de los cristianos residentes en Nagasaki, incluyendo algunos jesuitas occidentales apostataron para evitar el tormento o la muerte.

Las prohibiciones se extendieron. Los ingleses abandonaron voluntariamente el país en 1623, un año después se expulsó a los españoles y, en torno a 1638, después de una rebelión cristiana en Shimabara, a los portugueses. Finalmente, se prohibió la entrada de extranjeros en Japón, así como la salida de japoneses al exterior, situación que se mantendría durante todo el shogunato Tokugawa, el llamado Periodo Edo, nada menos que hasta 1868. Sin embargo, existieron excepciones, ya que los japoneses mantuvieron contactos comerciales con Chima, Corea y las islas Ryukyu, además de un restringido trato con los holandeses, que propicio la presencia de nuevos africanos que actuaban como trabajadores en los puertos francos.

Se estima que hubo alrededor de trescientos africanos residentes en Japón entre los s. XVI y XVII, y muchos más llegaron a aquellas tierras de forma esporádica, normalmente como parte de las tripulaciones de los barcos extranjeros. Hoy, menos del 1% de la población japonesa es cristiana. Sin duda, el hecho de que la llegada de los occidentales coincidiera en el tiempo con la etapa mas convulsa de la Historia de Japón marcó enormemente aquel encuentro, y las acciones individuales de algunos personajes terminaron por condenarlo.

Si Yasuke hubiera permanecido junto a los jesuitas en el s. XVII, probablemente se habría visto obligado a exiliarse si , como otros muchos, no renunciaba a su fe. Hasta donde sabemos, Yasuke fue el único samurái africano de todos los tiempos. Valignano murió en Macao (1606), a la edad de sesenta y siete años. No existen registros sobre la posibilidad de que llegaran a encontrarse de nuevo alguna vez.
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EL LEGADO DE YASUKE

Se extingue el día,
pero no el canto
de la alondra

Matsuo Bashō (poema haiku, s. XVII)

Los primeros y mas fiables registros sobre Yasuke se publicaron 1598, incluidos en los sucesos que mencionaba el segundo volumen de una compilación de cartas e informes de la misión jesuita en Japón, las Cartas que os padres e irmaos da Companhia de Jesús escreverao dos reynos de Japao e China (“Cartas escritas por el padres y hermanos de la Compañía de Jesús de los reinos de Japón y China”), que cubren el periodo comprendido entre los años 1580-1598. Hasta su publicación, la mayoría de occidentales apenas conocía la existencia de aquellas tierras, y lo que se contaba sobre ellas casi siempre era pura invención.

En realidad, la mayor parte de la información que contienen sobre Yasuke y sus andanzas provienen del padre Frois, que se convirtió en el cronista mas prolífico, además de algunas anotaciones sobre su estancia en Azuchi, a cargo del padre Lourenço Mexía. Sin embargo, las cartas escritas por los jesuitas pasaron por varios censores antes de pasar a formar parte de esta compilación, con el propósito de presentar un informe de su misión en el Lejano Oriente mucho mas positivo de lo que realmente sucedió. Hoy lo sabemos gracias a una excepcional colección de cartas originales que aparecieron detrás de un biombo en Lisboa. Este, pintado de nuevo en el s. XX, se había embalado reciclando aquellas cartas para preservarlo durante el largo viaje que realizaría desde Japón hacia occidente. Su descubrimiento permitió contrastar aquellos registros con las versiones finales impresas de las colecciones en Roma, revelando parte de la información original que había sido omitida. Por su parte, la historia de Yasuke siempre causó fascinación en Japón desde que se publicara la primera biografía dedicada a la vida de Oda Nobunaga en 1613, a partir de los escritos, notas y diarios de Ota Gyuichi. Este antiguo samurái incluso participó en algunas de las primeras batallas que libró su señor como parte de su sueño, la unificación de Japón, y llegó a desempeñar funciones administrativas tanto en Kioto como en Azuchi, por lo que no sería extraño suponer que, probablemente, conoció al propio Yasuke en algún momento.

Es mas, sus escritos se refieren a él en dos ocasiones, recordando su primera entrevista con Nobunaga y su posterior ascenso: “Este hombre negro llamado Yasuke recibió un estipendio, una residencia privada, etc., y se le dio una espada corta con la vaina decorada. A veces se le ve ejerciendo el papel de portador de armas".

Mas allá de Gyuichi, nada mas aparece en los registros japoneses, y su historia permaneció oculta durante mas de dos siglos, pero su impresionante imagen permaneció muy viva en el s. XVII, ya que existen varias representaciones de personajes africanos en obras de arte. Presumiblemente, alguno de ellos muestra la imagen de Yasuke, entre ellos, el biombo conocido como Sumō yūrakuzu byōbu (Sakai City Museum), datado en 1640.

Una escena campestre amenizada por un improvisado combate de sumo, donde los dos contrincantes principales son un luchador japones y su adversario, un africano, ante la atenta mirada de un samurái ricamente ataviado que alude al propio Nobunaga. Incluso, es probable que la escena esté ambientada en Azuchi. Alguien recordaba la historia de Yasuke sesenta años después y pudo describirla, aunque desconocemos el nombre del autor.




Entre los testigos presenciales que mas tarde recordaron a Yasuke en sus escritos se encuentra Matsudaira Ietada, uno de los principales vasallos del clan Tokugawa, que lo conoció poco después de que Nobunaga consiguiera derrotar al clan Takeda en 1582. La obra no vio la luz hasta 1898, casi trescientos años después de que su autor muriera en combate (1600). Según nos informa: “El señor Nobunaga le dio un estipendio al hombre negro que le obsequiaron los misioneros. Su piel era negra como la tinta y medía alrededor de 6.2 shaku (más de 1,90 cm) de altura”.

A pesar de todo, la historia de Yasuke no alcanzó un reconocimiento popular mas extenso hasta la traducción de las Cartas jesuitas al japones a cargo del eminente historiador Murakami Naojiro, entre 1943-1944. Sin embargo, como ya sucedió con la llegada de los occidentales a Japón en el s. XVI, de nuevo eran tiempos convulsos para Japón, envuelto en la II Guerra Mundial.

Como miembro derrotado de las potencias del Eje, el país quedó arrasado y, mas tarde, ocupado durante una larga etapa de reconstrucción nacional. Hubo que esperar mas de dos décadas la publicación de un cuento infantil a cargo del escritor Kurusu Yoshio e ilustrado por la famosa Mita Genjiro (1968) para que, por fin, la figura de Yasuke alcanzara al gran público, esta vez caracterizado como protagonista de su propia historia con el nombre de Kurosuke.

Tres años mas tarde, Yasuke volvería a protagonizar una obra de ficción, Kuronbo (1971), esta vez a cargo de uno de los escritores mas conocidos de Japón, Endo Shusaku, católico practicante. Sin embargo, en esta ocasión, la imagen que nos ofrece de Yasuke dista mucho de la visión positiva que refleja el cuento de Yoshio, pues aparece como un bufón, únicamente dedicado al entretenimiento de la corte, a veces incluso realizando espectáculos obscenos.

A pesar de todo, el público en general mantenía un buen concepto de Yasuke, aunque en las décadas posteriores muy pocos conocían su verdadera historia, sobre todo gracias a su aparición en series televisivas tremendamente populares de la cadena de televisión nacional NHK, en la década de 1990.

Y, poco mas tarde, llegó a protagonizar también series de manga y anime en los primeros años del s. XXI. El mas conocido de estos proyectos fue Afro Samurái, editado por primera vez en 1999, cuya trama se basa en un futuro de ciencia ficción donde el héroe tiene la misión de vengar al asesino de su padre. La posterior versión animada contó con la colaboración del propio Samuel L. Jackson.

Su presencia en los medios se hizo cada vez mas popular y conocida, a través de adaptaciones, obras de teatro e, incluso, videojuegos. Au sucedió en el año 2013, como personaje del juego de rol conocido como Nobunaga's Ambition, de la compañía Koei.

Más recientemente, en 2017, Yasuke apareció de nuevo como personaje en el videojuego de rol Nioh, editado por Koei y Sony, cuyo guion corresponde al mismísimo Akira Kurosawa,  que solo dos semanas después de su lanzamiento vendió más de un millón de copias en todo el mundo. Ese mismo año, el solista de jazz afroamericano más conocido en Japón, Marty Bracey, junto con otros músicos, ofrecieron una actuación especial de poesía-jazz basada en la vida de Yasuke.

Si, Yasuke aun vive hoy. Nunca conoceremos su verdadero nombre, pues aquel con el que pasó a la Historia sin duda le fue otorgado, o él mismo lo eligió como medio de integración en la cultura japonesa igual que los conversos locales elegían un nombre cristiano, pero tampoco importa demasiado. Yasuke logró lo que muy pocos han conseguido, convertirse en leyenda. La de un hombre extraordinario que supo sobreponerse a su propio destino hasta alcanzar la eternidad.



  
    part0034
    
  




  
EPÍLOGO

EL SHOGÚN NEGRO

La sensación, el impacto que Yasuke causó entre quienes pudieron conocerlo directamente queda descrito en el capítulo que narra su llegada a Kioto, aun cuando no fue el primer africano en pisar la Tierra del Sol Naciente. Como ya hemos comentado, si bien es cierto que los momentos de tensión vividos en la capital japonesa respondían a la impresión que causó su imagen entre aquellos que nunca antes habían contemplado un hombre similar, gran parte de su éxito correspondió también a su extraordinario aspecto y envergadura. En realidad, otros africanos llegaron a Japón antes que él, a veces de forma temporal y otras, quizá también para quedarse.

Las naves de los portugueses solían contar con tripulantes, sirvientes o, incluso, esclavos de ese mismo origen, que recalaron en tierras niponas desde el mismo momento en que los occidentales arribaron a sus costas por primera vez. Podemos suponer que las gentes de Nagasaki ya conocían a lo africanos antes de encontrarse con Yasuke, aunque estos se hubieran dedicado únicamente a las labores de carga y descarga de las naos en el puerto antes de adentrarse de nuevo en el mar.

Sin duda, Yasuke era un portento en sí mismo, lo que sirvió para sorprender aún más incluso a quienes ya estaban familiarizados con el color de su piel, pero ¿y si no tampoco fue el único en formar parte de la elite nipona? Es mas, puede que ni siquiera el que llegó más lejos como parte de ese sector de la sociedad, aun cuando el favor de Nobunaga le permitió ascender mas rápido que nadie.

Precisamente, el templo budista de Otowasan Kiyomizudera se encuentra en la ciudad de Kioto, construido originalmente en el s. VIII dC, aunque los edificios que pueden visitarse hoy en día se erigieron poco después del momento en que vivió Yasuke, en 1633, declarado Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. Allí, en lo profundo de sus cámaras, y oculta al público, se encuentran protegidas las estatuas de Sakanoue Tamuramaro y su esposa Takako, donadas por ellos mismos tras convertirse en devotos de Avalokitesvara como seguidores las enseñanzas budistas en el 778.

Nos situamos en una época ocho siglos anterior al nacimiento de Yasuke. Para algunos, Tamuramaro (758-811) es considerado ni mas ni menos como el primer shogun de Japón, (“Gran General que somete a los bárbaros”), titulo otorgado por el mismísimo emperador Kanmu, a comienzos del Periodo Heinan (794-1.185 dC) como reconocimiento por sus victorias frente a los ainu.

Su padre fue Sakanoue Karitamaro, un líder samurái que ostentó el título previo de chinjufu-shōgun (“Comandante en jefe de la defensa del Norte”) otorgado para legitimar su labor en la conquista de los emishi, un pueblo nativo del norte de Honshū, por orden del emperador.  Sin embargo, los eruditos nipones reconocen que su verdadera ascendencia no era japonesa.

Es difícil creer que el emperador instauró el título que, más tarde, se convertiría en el más poderoso de Japón, para entregárselo a un extranjero, pero el celo con el que se oculta su escultura al público hace pensar en los prejuicios de reconocer que el primer shogun de Japón no era realmente japonés.

Algunos afirman que pudo proceder de Corea o China, cuyos reinos mantenían siglos de contactos permanentes con la Tierra del Sol Naciente, o incluso de ascendencia ainu, a pesar de lo que ocurriría mas tarde. Pero otros no ocultan la posibilidad de que, en realidad, fuera africano, un africano que llegó, vivió y triunfó en Japón siglos antes que Yasuke, mucho antes de que la trata de esclavos patrocinada por las potencias occidentales se institucionalizara en el s. XV, “normalizando” así la llegada de africanos al lejano Oriente.

Lamentablemente, no existen, o no se han hecho públicas, evidencias contundentes de esta afirmación, aunque no faltan detalles que permiten, al menos, pensar en que no sería una posibilidad tan descabellada. Así lo afirmaron historiadores como William Edward Burghardt Du Bois (1915), o especialistas como Beatrice Fleming, Marion J. Pryde, Carter G. Woodson, J. A. Rogers y Charles Harris Wesley (1946), Cheih Anta Diop (1974), Mark Hyman (1989) y Runoko Rashidi (2002).

Parece que algunos de ellos pudieron ver la estatua original de Tamuramaro a lo largo del s. XX, destacando sus marcadas facciones negroides como germen de sus teorías. Es mas, las descripciones afirman que su efigie mostraba un tamaño superior a la media en aquella época, y mucho mayor que el de su propia esposa, que tenia el cabello rizado y muy tupido, los ojos grandes, anchos y castaños. Sus fosas nasales eran marcadamente anchas, al igual que su frente, con la mandíbula gruesa y ligeramente protuberante; es decir, una descripción muy alejada del estereotipo nipón del s. VIII, mas semejante a la del fenotipo africano.

Por desgracia, la estatua de Tamuramaro presente actualmente en Kiyomizudera no muestra ninguna de las características "negroides" descritas por estos autores, Desde su construcción en el año 778, el santuario ha sufrido numerosos incendios que propiciaron su reiterada reconstrucción. 

Según parece, las estatuas actuales de Tamuramaro y su esposa son reproducciones encargadas después de uno de esos incendios, producido en el año 1633. De ese modo, si descartamos que tales autores nos hayan ofrecido una visión fantástica de la obra, solo cabe pensar que, realmente, es mucho mas moderna de lo que se afirma, y aquellos pudieron apreciar una versión anterior ahora desaparecida.

En vista de los hechos, parece difícil afirmar la existencia de contactos previos a la intervención occidental entre África y Japón, aunque en absoluto fue así. Ya en la Antigüedad, existían numerosas rutas comerciales marítimas que unían la costa oriental africana con la India, China y el sudeste asiático, lo que sin duda habría permitido que individuos de tales latitudes acabaran en territorio nipón, aunque fuera de forma aislada.

Apócrifas o no, las supuestas raíces africanas de Sakanoue Tamuramaro plantean la posibilidad de que sus gentes llegaran a las costas japonesas mucho antes de la afluencia masiva protagonizada por los occidentales, y sugiere que su presencia en Asia no se limitó al papel de marineros, sirvientes, intérpretes, artesanos o esclavos, como el propio Yasuke demostraría mas tarde.

Los contactos africanos con la cultura china se remontan a la dinastía Han (206 aC - 220 dC), aunque se cree que oficialmente no comenzaron hasta la dinastía Ming (1368-1644), gracias a las expediciones marítimas del eunuco Cheng Ho (1371-1433). De hecho, en el año 976, la visita de un embajador árabe acompañado de un sirviente africano en la corte del emperador chino Tang causó una enorme sensación, como evidencia del comercio de esclavos africanos por parte de los árabes se remonta a la Edad Media, y que sus redes se extendieron hasta el Lejano Oriente.

La literatura Tang a menudo describía a los africanos como seres ingeniosos, mágicos y heroicos, aunque ciertamente no iguales a los chinos. Por tanto, no es inconcebible que elementos africanos hubieran llegado a las costas japonesas a través de China o Corea, aprovechando las rutas comerciales existentes ya en el s. X. Es mas, entre los s. XIII-XIV, al describir su visita al sur de la India, Marco Polo escribió: “El hombre más oscuro aquí el más altamente estimado y considerado mejor que los demás que no son tan oscuros. Permítanme agregar que en verdad estas personas retratan y representan a sus dioses y sus ídolos negros y sus demonios blancos como la nieve. Porque dicen que Dios y todos los santos son negros y los demonios son todos blancos.”

El inglés Richard Cocks, Oficial a cargo de la Compañía Británica de las Indias Orientales en Hirado, entre 1613 y 1623,envió una carta al rey Jacobo I en 1616, donde describe una escultura de Buda Sakyamuni presente en un templo de Kioto, no sólo como negro sino para mas señas, africano.

El registro escrito no ha ignorado totalmente la presencia africana en Oriente. Aparecen referencias esporádicas durante la Edad Media, aunque en su mayor parte actúan como sirvientes y esclavos, objetos de fascinación y burla para la mayoría de los japoneses, que los veían como representantes de un pueblo bárbaro e inferior, aunque el contacto cercano con personajes como Yasuke contribuyó para cambiar esa imagen. 

Lamentablemente, sabemos relativamente poco sobre la verdadera opinión de los japoneses premodernos en cuanto a los africanos o cómo estos, a su vez, consideraban a sus anfitriones japoneses. A partir del s. XVI, comenzamos a disponer de pruebas documentales directas sobre la llegada de africanos a las costas japonesas antes de que lo hiciera el propio Yasuke.

En el año 1546 dC, el capitán portugués Jorge Álvarez llevó africanos a Japón y, según él mismo relata, la reacción inicial de los japoneses fue principalmente de curiosidad: “Les gusta ver a los negros, especialmente a los africanos, y vendrán 15 leguas [más de 80 km] solo para verlos y entretenerse durante tres o cuatro días."

El profesor Fujita Midori, de la Universidad de Tohoku, sitúa el número de africanos que residían temporalmente en Japón ya durante el s. XVI dC varios cientos. Algunos llegaron como esclavos, criados, ayudas de cámara, marineros, soldados o intérpretes, pero sus funciones no se limitaron a servir a los europeos. 

Al igual que Yasuke, muchos de los señores daimyos emplearon a los africanos como soldados, artilleros, sirvientes animadores, etc., como pudo suceder con el mencionado Kurobo, si no se trataba del propio Yasuke. Durante el Período Edo (1603-1867), sabemos que un pequeño número de africanos vivió en el asentamiento holandés situado en Deshima. A pesar de la política de aislamiento nacional, los registros revelan que se mezclaban libremente con los visitantes japoneses y, ocasionalmente, incluso se les permitía salir de la isla, al igual que a los occidentales. 

Pero, lejos de especulaciones o teorías basadas en la necesaria complicidad de los eruditos japoneses por “ocultar” el verdadero origen de una de sus figuras históricas mas destacadas, quizá un reflejo lejano de veracidad lo aporta la existencia de aquellas estatuas de budas negros existentes en Asia y Japón, cuya datación es muy anterior a la llegada de Yasuke y los occidentales, o la creencia en el dios de la Gran Oscuridad, Daikokuten, como muchos de sus contemporáneos nipones identificaron a Yasuke, ya que sus representaciones también lo mostraban de color negro.

Para algunos la leyenda de Tamuramaro está estratégicamente diseñada para contrarrestar los estereotipos que asocian a los africanos con la servidumbre y la sumisión, después de todo, él fue un guerrero, el primer shogun de Japón, nada menos; no encaja en los roles habituales de esclavo y víctima. Es mas, no debemos olvidar la necesidad de mantener una visión mas amplia de los acontecimientos pues, ya en el año 1598, el misionero portugués Luis Cerqueira informa sobre cómo muchos antiguos esclavos africanos no solo se dedicaron a ese mismo comercio tras adquirir la libertad.

No en vano, los primeros proveedores de esclavos africanos capturados para los intermediarios árabes, portugueses, castellanos, etc., eran las propias tribus africanas que obtenían así importantes beneficios por vender a sus “hermanos”, y cuando los portugueses comenzaron a traficar con esclavos japoneses, no fueron pocos los que acabaron en manos de esclavistas africanos.

Cerqueira afirma que: “Los portugueses compran y se llevan esclavos [japoneses]. De ahí que muchos de ellos mueran en el viaje, porque se amontonan unos sobre otros, y si sus amos enferman (estos amos son a veces cafres y negros de los portugueses), no se les cuida.” Cuando Toyotomi Hideyoshi prohibió en Japón la trata de esclavos de ese origen a finales del s. XVI, el decreto se extendía a “blancos y negros”, lo que nos da una idea de quienes controlaban este lucrativo comercio bidireccional. Mucho antes, ya el rey Sebastián de Portugal había decretado esa misma prohibición, aunque el decreto fue ignorado, y los japoneses siguieron vendiendo a sus propios compatriotas hasta ese momento.

En realidad, desconocemos si el primero shogun de Japón, Sakanoue Tamuramaro, provenía realmente de África. Es difícil afirmarlo con la información que manejamos actualmente, pero tampoco podemos descartarlo totalmente. En cualquier caso, Yasuke y Tamuramaro, si aceptamos al menos que el origen de este último no era japonés, se muestran como dos caras de una misma moneda, la de aquellos hombres que se enfrentaron a su destino hasta convertirse en leyendas.
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